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RESUMEN 

El presente h·abajo tiene corno objeto el estudio de la cultura política de los jóvenes 
montevideanos militantes del Frente Amplio en el año 2005. A b·avés de la realización de 
grupos de discusión se procuró indagar en cuanto a las concepciones que tales jóvenes tienen 
respecto al alcance de la poütica, la participación y su identidad militante. 

A este respecto puede visualizarse la incorporación de contenidos posrnodernos en el 
discurso de estos jóvenes, quienes amplían su visión de política hasta abarcar ámbitos 
tradicionalmente considerados como no políticos, fenómeno relatado en la literatura referida a 
los cambios en la posmodernidad. 

Sin embargo, el arsenal de contenidos tradicionales que retoma la cultura política de estos 
jóvenes es muy significativo. Las formas de entender su propia participación, las implicancias 
de la militancia y la visión de los demás supone una continuidad con los valores 
preponderantes de Ja izquierda clásica. El componente identitario frenteamplista se visualiza 
basado en parámetros ideológicos y se encuentra basado en una identidad de compromiso. 

El contenido específico de la cultura política juvenil de los frenteamplistas resulta entonces 
un producto hibrido, en el cual confluyen los elementos posmodernos con tradiciones 
paTtidarias arraigadas en el imaginario frente.amplista, h·adiciones partidocéntricas de gran 
fuerza en nuestro país. 

Palabras clave: C11lt11rn políticn /políticn / pnrticipnció11 colectim /irle11tirlnd políticn / 
u /'11 llnlf 
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INTRODUCCIÓN 

El presente informe "Construyendo lo político: Política, participación e identidad. Una mirada 
a los jóvenes frenteamplistas" condensa los resultados de una investigación ruyo ol�eto principal 
es el análisis del mundo de los jóvenes con participación político partidaria, específicamente jóve­
nes militantes del Frente Amplio. El material Pmpírico fue re\avado en el aüo 2005 y se rompone 
de cuatro grupos de discusión integrados por estos jóvenes. 

El eje central del presente trabajo consiste en develar si existen elementos que revelan la emer­
gencia de una nueva cuJtura politica1• Los elementos que se abordarán en el mismo abarcan las 
problematizaciones que los jóvenes militantes de izquierda realizan sobre el alcance de la políti­
ca, y las formas de participación y los rasgos de su identidad miJilanle, mmo dimPnsfonpc; Pn lac; 

cuales testear la existencia de nuevos contenidos, dimensiones que en el marco teórico se verá có­
mo rt>sultan aspectos sensibles de cambio en la posmodernidad. Es desdP esta perspectiva qup se 
busca asimismo, encontrar similitudes y diferencias entre los jóvenes frenteamplistas, incorpora­
dones diferendaJes que den cuenta dP u.na ht>lerop,eni>idad en cuanto a estas cuestiones. 

Parecería ser que lo joven, sobretodo el acercamiento a las concepciones juveniles, dejó de ser 
relevante en los años 90, o al menos eso es lo que put>de inferirse a partir de los estudios sobrP el 
tema. Sin t>mbargo, no deja de subrayarse la problemática que encierra lo juvenil, ya sea por la 
<ielinruencia, la violencia, las drogas o incluso por la emigración; su suput>sta apatía hacia lo polí­
tico sería también otro síntoma de este malestar de los jóvenes, malestar que tiene su contraparte 
Pn un bJoquPo p,enerdcfonaJ (Krauskopf, 1999) por parle de las g-f>J1eradones ;iciullas, quf> IP temen 
a los jóvenes, apareciéndoseles como algo oscuro, intrigante, desafiante y, por ende, peligroso. 

La juventud parece ser una categoría específicamente importante en nuestra época debido a que 
en este contexto de mutación civiliZdtoria, de carnhios constantes y fragmentación rrecie>nte, son 
los que se s0<.ializaron en este contexto quienes se encuentran más aptos para procesar e incorpo­
rar los cambios sociales. Son ellos quienes están más marcados por la posmodPrnidad, y en quie­
nes pueden verse más claramente los impactos propios de este nuevo período histórico que se 
abre. Mirar a los jóvenes es, quizás, la forma más certera de acercarnos al futuro, ya que ellos con­
densan y vanguardizan los vertiginosos cambios que se desarrollan a nivel social, cambios que 
apenas \omienzan a vislumbrarse en el Uruguay. 

El comprender a la juventud se tom,l, pues, un desafío para la propia sociedad, algo 4ue la so­
ciedad misma sP del1E'. Es en este sentido qui? se abre ld posibilidad de contribución dr los jóvenes 
como aporte a un proceso de construcción en tanto agentes dotados de historicidad, capaces de 
narrar una autorreflexión introdudendo cdtegorías de análisis prnpias que vt>h.iculizen un diálogo 
social profundamente desgastado e indudablemente necesario, que fortalecerá a la sociedad toda 
transformando su propia forma de entenderse a si misma. 

Por otro lado, el indagar en las concepciones de un grupo tan particular dentro de estos jóvenes 
como son los militantes político partidarios es particularmente relevante, debido al momento his-

1 Esta monografia se e.nmarca en una investigación colectiva de mayor alcance centrada en eJ estudio de las culturas 
políticas Juveniles de izquierda La distinción más relevante que se hace en dicho estudio recorta el mundo Juvenil di! 
izquierda según el tipo de militancia de los jóvenes involucrados, distinguiéndose militancia partidaria, social y artist1ca. 

El e!>tudio de ra cultura política de los JÓVenes m1htantes partidarios de izquierda que se propone este trabajo, SI bien es 
rico por si mismo, tiene más sentido en su contraste directo con la cultura política de otros ;óvenes con fonnas de par11-

c1pac1ón diferentes, espíritu que se recoge en el proyecto grupal . 
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tórico específico al que asistimos, momento en E'l cual el Frente Amplio está por primera vez en un 
gobierno que asumió con la promesa del cambio. Y es en parte en estos jóvenes en quienes recae la 
responsabiliddd de inl.'.orporar las nuevas sensibilidades juveniles en la esfera poütica más tradi­
cional, en su propio partido y, eventualmente, en el gobierno. Asimismo, el hecho de indagar 
dcerca de las propias sensibilidades de estos jóvE'nes, de las formas en que ellos resignificd!l o no 
sus vivencias poUticas a partir de la caída de los metarrelatos propios de la modernidad que con­
solidaban el imaginario tradicional de izquierda, nos da la pauta de la capacidad del propio par­
tido, y de la propia izquierda, de incorporar estos cambios. ¿Y quién sino los jóvenes se encuen­
tran en und situación más idónea par el poder vehiculizar este diálogo entre lo político institucional 
y lo sodal? 

Por centrarse la investigación en la reconstrucción y estudio de las significaciones sociales desde 
Ja pPrSpPChVd anaJíti«d dP Ja ru)turd política SP torna snePrPntP la p]pcrión dP una tt!.mica C'Udlita­

tiva. Este tipo de técnicas permite reconstruir en mayor medida los atribuciones que los propios 
actorE's involucrados lP concE'dPn a los objetos políticos, rc>cogiendo sus propias formas dP rPcortdr 
y categorizar la realidad. 

La elección de grupos de discusión dentro de las técnicas cualitativas remite a que a través de 
Pilos se hace posihlt> la reconstrucción de los mundos militantes en las dimensiones espPcíficas de 
política, y participación en su carácter esencialmente social, al emerger dichas significaciones 1.'.0-
mo producto colectivo. Asimismo, la forma en que se estructura dicha discusión colectiva mucho 
nos dice sobre el contexto s0t.ial de referencia, sus luces y sus sombras, los espacios que permiten 
la apfrtura dt> sus contradicciones y las formas y voluntades quP procuran hflar una coherencia. 
En definitiva, no solo se involucran las concepciones de política, participación en tanto significd­
dos a reconstruir f'n pos dE' lograr un acercamiento a Jos contPnidos dP 1a cultura política sino 
también a las formas en que ésta se expresa. El contexto partidario supone uncl serie de reglas de 
juego, de formas dP significar, exprPsar y censurar, quE' lambién nos adviertPn rE'specto a su cultu­
ra políticd. 

En la primera sección se enuncia el marco conceptual del que se parte, las herramientas teóricas 
que guían la invE'stigación. Se rt>aliza una brPvP contextualización del objeto de Pstudio: el FrPnlP 
Amplio y lcl juventud contemporánea nacional y global. A través de un breve recorrido por la 
literatura contemporánea se detallará los cambios ocurridos en la política en los últimos años, 
consecuencia de los procesos propios de la modernidad tardía. Se constatará así la emerget;tcia de 
nuevos ámbitos que se entienden como poütkos, nuevos paradigma<; de participación que rom­
pen con la institucionalización tradicional de la izquierda clásica. 

En segundo lugar se reúne el análisis de la significdción de lo poütico. En él se discutirán los 
sPntidos atribuidos aJ término. Se analizarán tanto las signüicacionPs que involucran un sentido 
de la política en tanto esfera localizada, propio dE' visiones modernas como aquellas visiont?S que 
amplían pJ alcancf' de 10 político. Se procurará de esta forma, rPconstruir el arsenal de significados 
que manejan estos jóvenes militantes respecto a lo político, diferenciando distintos usos del térmi­
no así como testeando eJ grado de incorporación de contenidos posmodernos en torno a la sig1illi­
cación de dicho ámbito. 

La discusión sobre los tipos de participación social, sus motivos e implicancias se desarrolla en 
el ruarto apartado. Buscando reconstruir ]a auloconcepdón que estos jóvenPs tienen sobre sí en 
tanto militantes es que me centraré en analizar los motivos de su participación, y los elementos 
principaJpc¡ quP plJos mismos idPntifican como pilarps dP su i<iPnlidad común. A su VPZ, SP incia­
gará respecto a las formas de participación de estos jóvenes. Cómo es que conceptualizan su pro-



pia participación -reconociendo elementos del viejo y nuevo paradigma que se retratará en el 
marco teórico- y quÉ' piensan respecto a las formas de acción política extrapartidrtrias -cuáles re­
conocen y cuáles validan-; serán los ejes principales a través de los males se clnalizará tell cuestión. 
Asimismo, importa ligar esto último con la caracterización que estos jóvenes realizan de aqut>Ilos 
que no militcln, ahondando en lcls explicaciones que componen respecto a su no militclncia. De este\ 
forma se logrará w1 acercamiento a su identidad politica, a través del estudio de Ja significación 
de la participación y de los contenidos de su identidad de izquierda. 

PMa finalizar se delinean las conclusiones más relevantes y se discuten las hipótesis enunciadds 
en el presente trabajo. Las fom1as específicas de la cultura política de los jóv<>nes frenteamplistas 
será delineada aquí, enfatizándose la discusión sobre el grado de inclusión de significados pos­
modemos y clásicos. La cultura política frenteamplista como una expresión cultural específica 
dentro de la cultura política juvenil será retratada entonces analizando la existencia de signifka­
dos comunes entre los jóvenes militantes del FrentE' Amplio, significados que remitan a un sub-­
universo común. 
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PRIMERA SECCIÓN. 

CONTEXTUALIZACIÓN DEL OBJETO, APROXIMACIONES TEÓRICAS Y ABORDAJE METODOLÓG1CO 

EL TELÓN DE FONDO DE LA CULTURA POLITICA JUVENIL. SISTEMA POLtnco, FRENfE AMPLIO y 
JUVENTUD. 

0ddo que el propósito es andlizar el uniwrso subjetivo de los militantes juveniles del Frente 
Amplio, Cdbe redlizar una breve caracterización del sistema político uruguayo y de ld evolución 
histórica y las características más sobresdlientes del partido dentro del cual militan, para poder 
contextualizar su pensamiento dentro de un marco histórico-temporal concreto. Resulta igual­
mente importante Cclracterizar brevemente d la juventud. 

La Emergencia del Frente Amplio en un sistema político muy particular 

Und de las claves más importantes a la hora de comprender al sistema político uruguayo, y a la 
política en términos generales, es Pl lugar destacado de la política de partidos (RiJla, CaPtano y 
Pérez, 1989). "Las estructuras partidarias desempeñaron un rol decisivo, lo que contribuyó a una 
pertinaz indefinición entre lo político y lo social" (Mallo, 2002: 268) DP hP<'.ho, f'Sta centralidad de 
los partidos en la sociedad uruguaya constituye una de las pautas de larga duración de nuestra 
historia, sobreviviendo inclusive al proceso "cívico-militar" que buscó eliminarlos del escenario 
político (Paniz.ül, 1989). El partidocentrismo ha sido un factor imperante en la conformddón de 
una sociedad "amortiguadora", en Lérminos de Real de Azúa (1984), que tendió siempre a mediar 
los l'.Onflictos, de modo que éstos nunca se expresasen de forma radical, sino que más bien fueron 
incorporados con éxito a la matriz tradicional. 

Sin embargo, y md.s allá de estas pautas de larga duración que caracterizaron al sistema políti­
co-uruguayo, es menester destacar que el mismo ha sufrido algunas transformaciones profundas 
en las últimas décddas. Entre ellas cabe resaltar el quiebre del viejo bipartidismo político (blanco­
colorado) y la emergencia de una tercera "familia poütica" (Serna, 2001) nacida de la coalición de 
las izquierdas. A continuación, se analizará brevemente su desarrollo. 

El Frente Amplio surge en el año 1971 como una coalición de grupos y partidos de izquierda 
pd!a disputar las elecciones nacionales de ese año. Las explicaciones acerca de su surgimiento 
hacen hincapié en varios factores, entre los rnales cabe destacar el agotamiento del modelo desa­
rroUista de la posguerra, la pauperización y radicalización de las clases medias que habían sido la 
base y sustento del modelo bdtUista, la crisis de legitimación del bipartidismo tradicional, la "difu­
sión" tercerista y desencantada de los movimientos de izquierda latinoamericanos, surgidos al 
aliento de Revolución Cubana, y la aparición de una nueva "fuente" de socialización política, co­
mo el movimiento sindical, que permitió crear una cultura política diferente (Serna, 1998, Rama, 
1995 en Constanza Moreira: 1988). En los años transcurridos desde la restauración democrática de 
1985 el Frente Amplio ha experimentado un proceso de crecimiento y renovación caraclerizado 
por tres fenómenos: la democratización, la moderación y la tradicionalización (Yaffé, 2003:156). 

Este proceso de crecimiento y consolidación del Frente Amplio finaliza con su victoria en las 
elecciones nacionalPs de octubre del 2004. Proceso que es analizado por Constan.za Moreira (2004) 
quien discute cuatro tesis que tradicionalmente se utilizan para caracterizar a la cultura política 
uruguaya: el democratismo, las familias ideológicas, el conservadurismo y el pesimismo. Según 
esta autora la posibilidad real de gobierno para la izquierda abre un canal de e:x.presión para 
quienPs, hace muchos años, han sido sistemáticamente aislados de la posibilidad de gobierno, 
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dando lugar a una reafirmación de la confianza en la democracia muy devaluada en estos últimos 
años. En palabras de la autora "La izquierda, al revés de lo que el mensaje reiterado de los parti­
dos tradicionales ha pregonado en estas dos últimas décadas, no representa una amenaza al sis­
tema, sino todo lo contrario: su existencia. es altamentf' funcional al sistema" (Moreira, 2004: 131) 

Asimismo, esta autora deconstruye la tesis de la competencia por el centro, que implicaría un 
corrimiento ideoJógko de la izquierda hada f'l centro, y plantea qut>, f'n realidad, los votantf's d<" 
izquierda y de derecha presentan diferencias consistentes en cuanto a sus posturas políticas, en las 
trf's dimension<"s en las que entiende este fenómeno, a saber: política, social y económica. Es así 
qu<" la autora se adscribe a la tesis de la"S "familias ideológicas", planteando la existencia de orien­
taciones diferentes en cuanto a la poüticcl entre la izquif'rda y la deredla, sif'ndo La postura iz­
quierdista la orientada hacia los valores estatistas en lo económico, de democracia participativa en 
lo político, mientras que en Jo sociaJ adquiere posturas ligadas a valores más "secul,nes" o "pos­
materiales". Las identidades partidarias reflejarían para esta autora tales diferencias culturaJes. 

Si bien se han expuesto las prmcipales características del Frente Amplio y de sus votantes, es 
importante recale.u que el prc>sente estudio se centra en la comprensión del mundo militante, 
mundo que remite a un arsenal de significados específicos y diferentes al de los votantes en gene­
ral. Es df'cir, la explicación del crecimiento del Frente Amplio y las características de los votantes 
poco nos dice respecto al objeto tan peculiar del presente estudio; a saber: los militantes. 

El universo de investigación que concierne al estudio se define como todo militante juvenil que 
posea un vinculo de lealtad hdcia el Frente Amplio. St> entenderá lealtad en el sentido volcado 
por Beisso y Castagnola (1989) quienes la definen como "la vinculación que los mdividuos estable­
cen con instituciones sociales, entendiendo estas últimas como sistemas simbólicos que semantí­
zan marcos de orientación y valores codificctdos por referencia directa a practicds sociales en con­
textos de intf'racción específicos y que pose<"n un cierto valor normativo11 (1989:27) Tendremos en 
cuenta la participación en una fracción dentro del Frente Amplio como factor cristalizador de esta 
LNltad, en el entPndido d<" que ésta supone una intnacción con otros jóvenes que hace necesario 
la leaJtad partidaria en tanto necesidctd de construcción de consensos y marcos normativos comu­
nps partl su desarrollo. 

Sobre los Jóvenes Contemporáneos 

Se hace necesario, aunque st>a escuetamente, realizar una defirlición de la juventud, caraderi­
zando la rel<"vancia df> esta rat<"goría en este momf'nto histórico. A la vez, es necesario hacer hin­
capié f'n la diversidad crei:-iente que encierra este tém1ino ya que "Se han redefinido los patrones 
de consumo y agudizado las diferencias en el acceso de oportunidades y en lcls condiciones de 
vidd entre los grupos en ventaja socioeconómica y aquellos que no lo están. Las juventudes, más 
claramente, se constituyen en sujeto múltiple, expuesto a diversos grados de vulnerabilidad y 
exclusión" (Krauskopf, 1999) 

Entender la importancia de lo juvenil lleva a preguntarse acerca de las formas en que se expre­
san los conflictos intergeneracionales, que en las sociedades contE>mporáneas quedan hastante al 
descubierto. El adultocentrismo y el adultismo (Krauskopf, 1999) son expresiones del bloqueo 
generacional que se vive, bloqueo que imposibilita el diálogo entre jóvenes y adultos, trtlducién­
dose muchas vea>s en la dcsaf ección por parte de los jóvenes de los mecanismos de participación 
social y política. Mecanismos que son monopolizados por los adultos dejando de ser siquiera es­
cenarios de lm·hct generacional, hecho que conlleva al surgimiento de subuniversos de significado 
segmentados, paralelos, que impiden un horizonte comunicativo común. 
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Da Costa (2003) resume una serie de datos, surgidos de una encuestd nacional, bastante actua­
les, que pueden ser de gran utilidad a la hora de caracterizar a la juventud uruguaya, caracteriza­
ción que será realizada grosso modo, destacando sólo lo directamente pertinente para la investi­
gación. Estos datos parecen corroborar el izquierdismo juvenil así como la tendencia inlernacional 
que adjudica un menor interés por la política por parte de los jóvenes que pdra los adultos, se 
constata que el grado de interés y valoración de la política es una variable positivamente correla­
cionada con la edad. Esto da cuenta de una posible ruptura con uno de los autorrelatos de los 
uruguayos: la alta valoración de la política por parte de la sociedad (Moreira, 1997; Latinobaró­
metro, 1995). Se muestra que los jóvenes no parecen continuar con esta tradición, por lo menos 
tomando en cuenta los datos de las encuestas, que deben ser relativizados en cuanto a lo que se 
infiere respecto a la circunscripción de lo político. Se sitúan pues en una postura más cercana a lo 
que se constata a nivel internacional explicada muchas veces en la literatura rPferida al cambio de 
época o posmodernidad. 

Es destacable que sobre el tema de la flexibilidad moral o tolerancia hada la diferencia no pare­
cPn ser los jóvPnE's quienes marcan las rupturas más fm•rtes, siendo los porcentajes que arrojan 
sobre estos temas bastante similares a los adultos. Pero al hablar de juventud es necesario hacer 
una última salv<>dad, no exic;tf' una única juventud sino múltiples juventudes cada vez más frap,­
mentadas, sobretodo en América Latina (CEPAL, 2000). Este estudio tiene (Orno objeto aquellos 
jóvenes quf' tif'nPn una condición socioPconómica alta ya que "los jóvenes con mayores recursos 
a:onómicos se empiezan a parecer más a los jóvenes con las mismas condiciones económicas de 
todas partes dPl mundo. Tienen acceso a la informática, a los conocimiPntos vigentes, más exposi­
ción a los adelantos" (Lechner, 1987) y, por lo tanto, es esperable que sean ellos quienes se vean 
mayormente permeados por los cambios que, como se ha descrito, ocurren a nivel global. En este 
caso la lupa deberla ser más prf'Cisa a la hora de definir el objeto que se abarcará en el presente 
trabajo ya que no se circunscribe a los jóvenes, sino que son los jóvenes de izquierda con nivel 
educativo medio o alto, pobldción que sí parece ser la que se orienta por valores más flexibles y 
menos conservadores. 

Lo que se destaca de la participación juvenil en la poca literatura que parece haber sobre el te­
ma no suele centrarse en los ámbitos formales sino justamente en la emergencia de expresiones 
diferentes que resignifican el ámbito de lo político. Se destacará entonces solamente la ponencia 
de Bonvillani (2004), ya que anal.izd las subjetividades de los jóvenes militantes en comparación 
con los no militantes y sus significaciones respectivas de lo político. 

Esta autora sostiene que mientras los jóvenes universitarios no militantes se refieren a la "políti­
ca como sustantivo" (ln política), los militantf's se refieren a /o político, es dPdr a "la política como 
adjetivo". Esta distinción implica dos subuniversos de significado respecto al mundo de la políti­
ca. Referirse a la política implica entendPrla como una psfera "pspecializada alE>jada de la vida 
cotidiana de los jóvenes y circunscripta al Estado o partidos políticos" (Bonvillani, 2004), que se 
rige por la dinámica delegación/ representación, generalmente la administración de recursos pú­
blicos, entendiendo de esta manera "la práctica política a partir de la identificación con ámbitos 
tradicionalmente dedicados a esta actividad, como partidos o centros de estudiantes". Esto supo­
ne una ajenidad hacia la política, una actitud pasiva hacia una esfera que se ve como demasiado 
definida, con reglas espeáficas que no están sujetas a transformaciones. 

Entender la política en tanto adjetivo, en tanto propiedad que circula en las interacciones coti­
dianas implica, pues, otra significación diferente. "El criterio demarcalorio político/ no político no 
está dado por la loccllización espacial de la práctica, como en el caso anterior, sino por la calidad 
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de Jos efectos que produce o por la intencionalidad de la acción, dimensiones que se articulan en 
t>l ejercido de la capacidad deliberativa" (Bonvillani, 2004) Estil visión implica un sujeto político 
dotado de iniciativa propia, capaz de viabilizar proyectos y conducir procesos, dotado, en defini­
tiva, de un sentido práctico que le permita desempeñarse en el campo político (Bourdieu en Bon­
villani, 2004) más alJá de dónde participe efectivamente. 

Concluye entonces, Ligando esta forma de entender la política "no como un sistema rígido de 
normas, sino como una red variable de creencias, un bricolage de formas y estilos de vida" (Re­
guillo en Bonvillani, 2004), propia de los militantes universitarios, a la caída de los relatos totali­
zantes y las lealtades subjetivas incondicionales que ellos suponían, abriéndose una nueva forma 
de subjetivación de lo polítko en los jóvenes dotada de un vínculo más insustancial con las pro­
pias identidadf's ronstruidas y se pregunta por cómo se ligan dichas significaciones con los ima­
ginarios políticos "modernos". 

ENMARCANDO DESDE LA TEORÍA 

A continuación se procurará establecer los lineamientos desde los cuales se abordarán las di­
mensiones de estudio, ejes dPsde los cualPs se realizará la observación del objeto. Serán presenta­
dos los relatos contemporáneos sobre los cambios operados en tales dimensiones, recordemos: 
alcance de la política y participación social. A partir dP Psta descripción es quP SP desprenderán 
las principales hipótesis que guían el trabajo al tiempo que se enmarran las preguntas que se bus­
can respondPr a través de la investigación. 

Sobre el concepto de cultura política y sus Diversos Usos 

Amplia es 1<1 discusión en tomo a la delimitación del concepto de cultura política, término que 
lu1 sido acul1ado por un sinnúmPro de corrientes tc>óricas que Je han adjudicado contenidos por 
demás diversos e incluso contradictorios. A pesar de ello, no pan>ee necesario adentrarse más que 
escuPtamente en la discusión académica que se ha suscitado en torno a tal cuestión, sino sólo re­
mitirse a ella en el entendido de que los diferentes usos del término que derivan de marcos expli­
cativos nuevos, surgt>n de condiciones propias de la época y la sociedad desde la cual se procura 
indagar. Por ello, las nuevas definiciones del término, con sus nuevos contenidos, afloran en la 
medida en que permiten encontrar explicaciones más adecuadas a las interrogantes propias de 
una época en la cual varían, no sólo las respuestas que se dan, sino lo que se considera como rele­
vante estudiar. Por Jo tanto, el entendPr la cultura política como un producto social significa no 
sólo que las valoraciones específicas de los sujetos hctcia lo político se construyen socialmente, sino 
quP lo quP Pn cada momento histórico SP entiende como polític:o surge de la propia sociPdad, que 
en su lucha constante se va también apropiando de conceptos (muchos de ellos elaborados por la 
academia) y construyendo discursos en lomo a sí misma y sus modos de interpretarse. 

La definición que establece Welch, quien entiende a la "crtltum polítirn como sig11ifjc11do de In r1id11 
política, o el asp11cto sig11i{icativo de la política" (L993:5) Liene una vagut>dad laJ quE> permite incluir el 
ctlcance de lo político como algo propio de Ja cultura política, es decir, comprender que los pro­
pios conceptos que las sociedades (o los diferentes grupos dentro de estas sociedades) tengan 
sobre el poder, la autoridad o incluso Ja política son parte integrante de su cultura política, de su 
significación del dicho ámbito. 

Es dable destacar a este respecto la visión de Inglehart (1988), quien sostiene que asistimos a un 
renacimiento de la cultura política. Este renacimiento se debe justamente a la incorporación de 
nuevos valores propios de la sociedad (posmateriales) que pasan a ser concebidos como políticos. 
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Esta incorporación de nuevos valores no implica un cambio en los términos en que se conceptua­
liza el fenómeno (que ha sido objeto de innumerables discusiones) sino un cambio en la propid 
cultura polítka. lnglehart (1997) plantPa que las generaciones dllteriores a la Segunda Guerra 
Mundial se socializaron en un período de necesidades y valores materiales. En cambio, las nuevas 
generaciones lo hicieron en un período en el cual se ha podido trascender materialmente esos va­
lorpc; para pasar a valorPs y necf'sidades " pos-hurguPsa11" o posmalRria lPs, dondf' lo quP importa 
no es ya el trabajo y el ahorro sino el consumo (Gibbins sobre lnglehart, 1989). Carretón (1995) al 
referirse a la cultura politica latinoamericana, aduce que en ella conviven estos valores posmate­
riales con las demandas materiales propias de una modernidad incompleta. 

1-fdllo y f\ifdrrero (1990) indagan acerca de la aplk:abilidad de las características del discurso 
posmoderno en el análisis dP la realidad nacional. Sin remitirme demasiado a la dPscripción teóri­
ca dt> la ruptura existente entre Modernidad y Posmodernidad, sí es dable destacar la conclusión a 
la que arrihan rt>specto, sohrPtodo, al Uruguay: sí se nota una ruptura en Pl Uruguay de la posdic­
tadura respecto al momento de " inflación ideológica" del período 68-73, ruptura que puede en­
tenderse por la aparición de elPmentos propios de la posmodernidad, que contrastan con el tinte 
del disrnrso anterior, cargado de elementos modernos. En palabras de las autoras "el discurso 
político ha vc>nido sufriendo glol1almente un desplazamiento a lo largo dPl ejP modernidad­
posmodernidad, en dirección a esta última" (p.38) 

Más allá de compartir o no la propia definición que plcmtea Inglehart sobre cultura política, y 
las posicionPs Leórkas que ésta implica, es interesante destacar el cambio que describt>, ya que 
incluye como cambios de cultura política a aquéllos que impactan en lo que se entiende por políti­
co, y esto va en la misma lín<>a que lo que se desarrollará a continuación. Asimismo, un supuesto 
que subyace al presente análisis de la cultura política de los jóvenes frenteamplistas es el enten­
derla como producto lúbrido, en el que conviven valores materiales y posmateriales. Esto supone 
un eje de análisis sugerente que permite a la vez comprender tdllto la apropiación por parte de los 
jóvPnf's df' catf'eoríaA conrPphMIPli "po1tmodPma1t" como tamhif.n su conl:Tdpa rtP, su retkPnda a 
renegar de determinados componentes clásicos, léase "modernos" o "materiales", por involucrar 
problPmas que clÚJ1 persisten y resultan centrales en las sociedades latinoamericanas contemporá­
neas. 

La redefinición de lo político en la era posmodema 

Numerosos autores se han abocado a caracterizar las sociedades del capitalismo tardío o pos­
modernidad. Al remitirse meramente a los relatos que componen estos autores, a simple vista es 
posible afirmar que existen grandes similitudes, el pesar de los distintos enfcx.1ues teóricos de los 
que se parten y la diversidad de cuestiones que se plantean. Más allá de esta enorme diversidad 
puede entreverse una visión crítica de la época, en la cual se constata el surgimiento de una pro­
funda crisis en el seno de la sociedad. 

Uno de los puntos en los que existen mc\yores coincidencias es en el de resaltar el cambio en las 
formas de subjetivación de los individuos, surgimientos de nuevas subjetividades producto de 
mutaciones radicales en las formas de vida de los sujetos y de su relacionamiento con la sociedad. 
Esta importancia que se le atribuye a Ja subjetividad se da en el entendido de que, sea por una 
imposición social al individuo o por una resignificación de su acción, se vive efectivamente este 
cambio, abriéndosP paso a un pluralismo de subjetividades por demás diversas en una sociPdad 
rada vez mas atomizada y fragmentada. 
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En definitiva, estos cambios d nivel individudl y social descritos generan una reconfigurdción 
dt> la relación entre individuo y política, resignificándose incluso el ámbito de la política, que 
atraviesa una crisis de legitimidad en sus instituciones formales, demasiado restringidds en su 
acdón y capacidad de trazdr un fuluro, libradas i! l  arbitrio de tecnórralas y poüticos profesiona lE>s 
en un avance indefectible (que escapd a la decisión política de quienes gobiernan) hacid el progre­
so ttscnico que sohrevienP aJ desarrollo dE>l capjtafümo elohal (BPck, 2000; UpovPtsky, 2000; Fj­
toussi & Rosmvallon, 1997) 

Se produce una transformación respecto a la política clásica que consiste en la repolitización del 
ámbito privado. Ld democrdcia enfrentd el proble>rna de un vaciarrue>nto de los conceptos funda­
mentales de la teoría clásica, que a lo sumo quedan relegados a la retórica de los partidos. La con­
vicción élica, inherente a la democracia, acerca de la importancia de la participación ciudddana en 
las decisiones políticas, carece de pautas realistas para su promoción exitosa en la sociedad de 
masas. Los problemas a los que se enfrenta el "realismo" de los procesos sociales son el actual 
contexto de creciente elitismo y la "separdción radical de dos términos inexorablemente unidos: 
ética y política." (MaUo en: Mallo, Serna & Paternain, 1998: 67) 

Por lo tanto la democracia, en E>ste nuevo marco, exige una noción de lo poütico distinta y otras 
instituciones políticas acordes con los ciudadanos conscientes de sus derechos y dispu<>slos a la 
participación. "La modernización política quita poder y lin1ita a la política y politiza la sociedad" 
(Beck, 2002: 248) Esto quiere decir que, junto a la democracia especializada, se configuran formas 
de una nueva cultura política cuyos diversos centros de subpolítica están dotados de oportunida­
des para el control de cofo.boración y oposición extra pculamentaria e impactan en la base de dere­
chos fundamentales implicados en el proceso de formación y de aplicación de las decisiones. Bed. 
plantea de esta forma una nueva delimi tación de la política, concretamente en un doble sentido: 

Por una parte, derechos genera lizados y admitidos limitan el mdrgen de acción al sistema político, 
y por olrn parte generan al margen del sistema político, reivindicaciones de participación política 
en forma de una nueva cultura política (iniciativas ciudadanas, movimientos sociales). 

St> produce, entonces, un proceso mediante el cual lo político se convierte en no político y lo no 
político en político "La insatisfacción por la política es en este sentido, no sólo dPscontPnlo por la 
propia políticd, sino que sobretodo expresa Id desproporción entre la autoridad oficial que se pre­
senta como política y es impotPnte, y una transformación am plia de la sociedad que pierdP IPnta­
mente la capcKidad de decisión y se encuentra marginada al terreno de lo no político. De ahí que 
los mncPptoR dP lo político o no polítim quPdPn im prPrisrn; y rPqu iPrtl n una rPvisión sic:h>má l ic<l" 
(Beck, 2002: 239) 

Giddens (1989) nota también este cambio en la significdción de lo político en la modernidad 
tardía cuando describe l<1 aparición dP 1d "política de la vida", corno una nueva forma de concPbir 
la acción política respecto a la moderna que resume bajo el nombre de "política ernancipcltorid", 
E>n la que incluye tanto al rddicalismo, al liberalismo y al conservadurismo, Jas tres manf'ras Pn las 
1...1.lales se ha abordado la misma. Esta idea de política de la vida está estrechamente ligadd a los 
cambios sociaJPs propios de Ja modernidad tardía y, Pn especial, al papel cenlrcll que cobra la con­
figuración de una identidad del yo: "la ética del desarrollo del yo senala cambios sociales impor­
tantes en Pl conjunto dP la modPrrudad. Estos cambios son ( . . .  ) Ja Pdosión de la reflexividad insli­
tucional, el desenclave de las relaciones sociales por obra de los sistemas dbstractos y la consi­
guiente interrwnelración dE> lo local y lo global'' {Giddens, 1989:266) 

Los contenidos de la política emdncipatoricl son complementados con la irrupción de la poütica 
de la vida Pn la contemporanPidad. La política de Id vida "SE> trata dP una política de rc>alización 
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del yo en un entorno reflejamente ordenado, donde esd reflexividad enlaza el yo y el cuerpo en 
sistemas de ámbito universar (Giddens, 1989:271 ) Esta política de la vida se articula con la cre­
ciente autonom í<l e importancia de los procesos de realización del yo típicos de la modernidad 
tardía y suponP la configuración de un estilo de vid.t político. Estas configuraciones del yo en la 
política se reali.7..an en paralelo al orden social existente y lo transforman en la propia acción coti­
d i,ma. S@ concil1f> PntoncPs al podPT como medio dP tramiformarión, cuya e-enPrarión sP da en PI 

curso de la vida política de un yo reflexivo y que genera, por t,mto una democratización de los 
ámbitos de Ja política. A su vez permite optar por estilos de vida quP f>structurf>n tipos de socie­
d.tdes más acordes a las necesidades de realización del yo, configurando códigos morales reflexi­
vos más universales y adaptables a los procesos de interdependencia creciente. 

Esta idea de política de la vida sitúa al individuo con una mayor reflexividad en tomo a sí 
mii;mo, <'Onstrurtor dP un yo quP moldPa con mayor autonomía rlPrid iPncio incluso sohre su pro­
pio cuerpo, que es configurado reflexivamente. 

En definitiva, es preciso decir que este cambio en las modalidades del yo con su consecuente 
aumento de Ja libertad de su configuración, genera un cambio en la relación dPI individuo con Id 
política y el propio alcance de la misma, que se ve como algo que también se moldea acorde al 
yo. Esto transfom1a a su vez al Estado, agente involucrado en esta configuración de modalidades 
del yo, yd que es quien vincula a Jos individuos y es construido y constructor de estos al plasmar 
Pn leyes las demandas de los sujetos. En algunos casos su akanc.f> limitado, circunscrito solamente 
a Jo Nacional, le impide tomar decisiones sobre cuestiones relacionadas fundamentalmente al ám­
hilo de la política de la vida, que tienen un carácter m.ás universal y privado (Giddens, 2002). 

Es siguiendo esta misma línea argumental que Giddens le da gran importancia a los que llama­
ríamos nuevos movimientos sociales debido a que son estos quienes encarnan en mayor medida 
una configuración política desde la política de la vida, siendo sus propuestas y acciones mucho 
más aharctltivas dP loi; ámhitos df' la personalidad y la vidf'I mtid iana quP lo quf' puerle espPrarsP 
de las dCciones emancipatorias (lo que no implica que no coexistan y que muchds veces éstas estén 
solapadas tras acciones que involucran una concepción df> política de Ja vida); estos movimientos 
tienen muchas veces demandas más globales, que no buscan canalizar hacia el Estado y que com­
prometen aspE>ctos dP relacionamiento interpE>rsonal, lo que se ve induso en las formas en que 
elaboran sus protestas. 

Estos cambios respecto al alcance de Ja política incluyen serias reconceptualizaciones de las di­
mensiones que Ja integran. Más adelante se abordará la reconfiguración de las formas de partici­
pación, que implican mutaciones en las identidades colectivas y las visiones de cambio social de 
los militantes. 

Una de las hipótesis que se desprende a este respecto es precisa.menle que los jóvenes militantes 
van a nuclear mayoritariamente elementos de la política emancipatoria en su concepción de poli­
tica, circunscribiéndola más que ndda al ámbito del Estado, sistema político y sociedad civil. No 
obstante, se im'orporarán elementos de la política de la vida, que darán cuenta de una amplidción 
del espacio de lo poütico en el cual se politizarán cuestiones propias del ámbito privado. 

Formas de participación, identidad política y cambio 

Antes de realizar un acercamiento a los nuevos paradigmas de participación social es intere­
santP t1hnrdar I¡;¡ \llf>stión dt> la!'! identidadt"s �ociah.•i'\. OP i1r\1Pl'do a Gim(>nE"7. (1 992) .,.,. ent:PndPr.l 

a la identidad como el conjunto de repertorios culturales interiorizados (representaciones, valores, 
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símbolos), a través de los cuales los actores sociales (individuales o colectivos) se diferencian del 
"otro" y se reconocen a sí mismos, en una situación histórica concreta y socialmPnle estructurada. 
Se plantea un abordaje centrado en la reconstrucción de subjetividades y de identidades sociales 
entt>ndidas desde una perspectiva que considere t,mto el proceso activo de los individuos a la 
hora de construir su identidad, como en los contextos socio-históricos de los cuales son parte. Esto 
en Mas dt> tomar posición respecto a lll discusión individuo/estructura que tradicionalmente sub­
ycKe a las distintas perspectivas desde las cuales se aborda el fenómeno de las identidades colerti­
vas, discusión qut> la perspE>ctiva dE>I actor (Dubt>t, 1 989) permitE' enriquecer y conciliar. 

Se entenderá la identidad a partir de los tres principios explicativos de la gestación de las iden­
tidadE>s sociales señalados por Giménez (1992): el de difE'rE'nciación, del cual los individuos o gru­
pos se sirven pard diferenciarse del otro generalizado; el de integración unitaria, vinculado a la 
rnop<>rflción y unidad íntraernpo; y <>l l<>mporaJ, que nutr<> a los indjviduos de un m.urn d<:> refe­
rencia que les permite vincular subjetivamente pasado, presente y futuro. 

, Debido a que el objeto de estudio que concierne al presente trabajo son los jóvenes frente.un­
plistas, y que S{" trabajará específicamente la forma en la que significan la identidad dt> izquierda 
así como su participación política y vinculación con el partido resulta menester dejar planteada 
una dPfinic:ión dP identidad política. l .t1 identidad política estaría com ptwsto por E'I conjunto ciP 
significados, representaciones y valoraciones que suministran a los actores sociales (individuales o 
colectivos) mMcos desd<> Jos rut1les rnrn;tituirse en sujt>los polílicos pe_1mfüendo a los mismos 
reconocerse o diferenciarse de otros en tal dimensión. Retomando a Beisso y Castagnola, quienes 
definen ídentiddd social para analizar las identidades políticas, estas serían entendidas como "los 
modos en que los individuos ,uticulan sus d istintas lealtades a instituciones o valores sociales, sus 
múltiples adhesiones a grupos u organizaciones y sus pertenencias a ciertas calegorírts sociales 
dadas" (1989:28). 

A partir de .:>llo es que resulta interesante analizar el peso de la identidad de izquierda en la 
conformación de Id identidad política de Pslos jóvPnes frenteamplistas así como la forma en la qu<> 
significan dicha identidad. Mucho se ha dicho sobre la izquierda luego de la caída del socialismo 
real, a los efectos dt>l trahajo importa más que nadd destacar que este resulta un debatP cuya pt>r­
sistencia es ya un símbolo de su complejidad y de la profundidad de la crisis de identidad por la 
que dtraviesa la izquierda contemporánPa (Bosetti, 1 996). Por tanto, es interesantP vPr cómo los 
jóvenes militantes de un partido que se dice "de izquierda" y que reclama �ta pertenencia como 
parle de su identidad y simbología, concibt>n tal cuestión., no solo de cara a Las complejizaciones y 
mutaciones sufridas en las identidades sociales causadas por el advertimiento de lds sociedades 
posmodernas sino también por las particularidades propias del ser de izquierda en Ja actuaLidad. 

Und serie de autores discuten en Bosetti (1996) el tema de la izquierda luego del "punto cero" 
qu<> supone e] fin del guerra fría. La vigPncia del propio criterio ordt>nador izquierda-derechd <>s 
puestd en cuestión así como la necesidad de reconfiguración efectivd de los principios básicos de 
1(1 misma. "Punto cero" implica justamente dirimir PSIP ronflicto entTP la visi6n continuista dP l;i 
izquierda y aquella que propone el anacronismo del propio término en un intento de discernir las 
cuestiones más relevantes que hacen a los cambios y continuidades, así como nuevos desafíos, de 
las izquierdas. La instalación de los valores de la igualdad y la solidaridad en un escenario capita­
lista no es un proceso nuevo sino que fue un desafío de mayor datd de las socialdemocracias. Sin 
emhargo, la ímposibilidad (o dificultad) de plantear una altemdtiva al socialismo, al menos a ni­
vel discursivo -en palabras de Rorty: "abandonar la retórica de la revolución" - pone al descubier­
to esta cuestión generando en la propia izquierda una necesidad de redefinición. 
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Los nuevos temas de debate se plantean dentro del capitalismo y, según dicen tanto Bobbio 
como Dahrendorf (en Bosetti, 1996) ya no son ni de izquierda ni de dered1a. La emergencia de 
nuevas encrucijadas, nuevos problemas y, como ya vimos, nuevas formas de política, lambit>n 
reperrntPn Pn las problemas a los qup sP enfrentan los partidos políticos y los Estados en la actua­
lidad. El desdibujamiento del Estado-Nación y la intf>rnacionalización de la política que obliga a 
11na nut>vi\ .ntirnlarión entrp lo locil 1 y lo global son signos df' una reorit>ntadón dt> la agE>ncfa polí­
tica mundial que ya no radica en la unidad de la Nación. Temas como las etnias, la religión, ld 
ecología o incluso Ja<; migracionPs conciernen a todo el mundo e implican políticas diferentes d las 
tradicionales. La izquierda no se ha posicionado claramente en este sentido y, en el entender de 
13obbio (en Bosett� 1 989) es necesario que se geste una izquierda internacional que tenga respuesta 
a estos nuevos temas de la agenda que ya no son de derecha ni de izquierda. 

Cabe preguntarse entonces qué define a la izquierda -si es que sigue teniendo vigencia como 
término- y, retomando el eje de G iménez, qué la difPrencia de la derecha. El afán dt> cambio, la 
lucha contra el status quo así como los ideales de justicia e igualdad han tenido reversos fuertes a 
lo largo de la historia, quedando claro lo d ifícil que resulta trascender de la dpelación ingenua a 
tales vdlores y los efectos negativos o contradictorios que han tenido lds izquierdas en su acción 
concreta. Desde una postura crítica argumenta Sartori "vL'itas las cosas con cierta perspectiva, Pl 
movimentismo y el  'cambismo' -la exaltdción del cambio por el cambio- son insensateces fáciles 
dP proclamar pPro Pstúpida11 Pn su dchrnr" (f>n 13osf'tti, 1 996: lOO). F.l ar,otamiPnto dPl Esttldo Socí;:il 
ha influido fuertemente también en esta crisis de ld izquierda, evidenciando la incompatibilidad 
de determinadas reivindicacionE>s (como las s indicales) con la húsquPda del bien y la in.nov.tción, 
deviniendo una fosilización de determinados contenidos. 

En definitiva, la lucha por lct igualdad y en contra de la injusticia sigue teniendo vigenda. La 
izquierda se espPcifica en la �tira, la Mica Kantiana, entendida romo Pl imperativo de acción in­
condicioJldl por el delJE>r en oposición a la ética utilitarista de Bentham, base de la filosofíd de de­
l'Prha. T .a rf>rnnfigurarión dP la i7.quiPrcia no pttsaría PnloncPs por rPnunriar " la Ptica Mska dPI 
bien común a través del debe1·, sino en saldar el conflicto entre ética de la responsabilidad y ética 
de la convicción que planteaba Weber (Sartori, 1998) y revE>rtir el posicionamiento histórico que la 
izquierda ha tenido a favor de la segunda. Queda claro que existen especificidades propias de la 
izquierda que se mantienen a pesar de la reconfiguración del escenario poütico. Para Bobbio 
(1995), no es la ética el punto de corte más importante sino la devoción por la igualdad, y una 
concepción filosófica básica de la igudldad natural de los seres humanos. 

En síntesis, más allá de los nuevos desafíos de la izquierda, tanto Sartori como Bobbio apelan a 
una existencia de 1a izquif>rda basada en características propias dPsdP una postura esrencialista. 
La vigencia de la izquierda se mantiene porque se mantienen sus principios diferenciadores fun­
dacionales más al1á de que pJ escenario haya camhiado fuertemente. 

Beisso y CastagnoJa (1989) distinguen las construaiones identitarias espedficas que se gestan 
Pn la i7.qu iprda Pn Uruguay. RedE'finf>n la tesis del politirocpntrismo alE'gando quf' la conforma­
ción de identidades poüticocéntricas supone no solo la existencia de identificaciones partidarias 
fuertes con alto grado de valoración hacia política sino que debe ser entendida como "un modo 
particular de hacerlo". Los autores establecen una relación entre adhesiones políticas y valoración 
de la misma, que muestra que quienes se autoidentifican como de izquierda suelen tener valora­
ciones de la política más altas, y esto lo Ligan a su vez con la vinculación diferencial que establecen 
estos individuos con organizaciones sociaJPs diversas. Es dsí como estahlPren que la conformt1ción 
identitaria de izquierda no sólo es una conformación politicocéntrica sino que este politico(en­
trismo supone " d istintos modos de entender la polfüca" (1989:37) 
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Las personas situadas a la izquierda del espectro ideológico conciben ld acción política como 
algo más ligado a su vida cotidiana, ya que " la manifestación del contenido de sus adhesiones, 
lealtades y opiniones políticas resulta un rasgo central de este tipo de identidades" (p.38) Esto im­
plica un mayor control social por parte de sí mismos y quienes comparten sus contenidos simbóli­
cos que, al ser la explicitación del d iscurso político algo constitutivo de la propia identidad, obliga 
a establecer cierto tipo de coherencia entre este discurso permanentemente manifestado y las pro­
pias prácticas que confieren autoridad para expresc\rlo. Esto genera no solo una mayor posibili­
dad de reproducción de este tipo de identidad, sino también el hecho de que "quienes asumen 
definiciones políticas de izquierda ( . . .  ) suelen encaden.u o traducir el significado de sus conductas 
en múltiples planos no políticos en relación con sus adhesiones y lealtades políticas"(l  989:37) To­
do esto puede resultar significativo a la hora de intentar arrojar luz sobre el mundo de sentido de 
los milildntes, grupo específico en el que es dable espE>rar una expresión más fuerte de este tipo de 
adhesiones. 

Argones y Mieres (1989), procuran entender las diferencias internas del Frente Amplio, y luego 
de un rE>corrido a través de las principales d iscusionPs que expresan eslds diferencias, SE> abocan 
por el análisis de los diferentes contenidos institucionales que se vuelcan a la interna, distintas 
simbologías y h·adiciones quP dPfinPn al frenteamplismo y al ser dP izquierda. Sostienen quP Pxic;­
te un relato propio de la tradición frenteamplista, discurso dotado de una épica propia que ligd lo 
''intelectual y afectivo, simbólico y discursivo, ritual y misional que acomuna un enérgico 
'nosotros movilizador'" (Pérez, 1984 en Argones y Ivfieres, 1989:47). Pero esta tradición frenteam­
plista compartida no implica w1a concepción político ideológica común, y E>S la conjugación de 
ambas lo que encierran los contenidos institucionales. En este plano se contrapone a la versión 
predominante una versión alt()rnativa, que se reivindica como igualmente legítima para reprodu­
cir contenidos instituciondles frenteamplistas. 

La versión predominante estci fuertemente ligada a la concepción izquierdista clásicd, impreg­
ndda dE> Pl<>mentos del marxismo-lPnin:ismo. Enliende a la unidad romo un valor primordial de !a 
acción política, lo que supone un sujeto de cambio único, el pueblo o Ja clase, que tiene "un único 
e inequívoco representdnte político lep,ítimo" (1989:49). Esta centralidad dPl sujeto de cam bio im­
plica también un único proyecto emancipatorio así como una única verdad legitimada científica­
mente, que es la que dicta la verdad de la acción política. Asimismo, la propia significación de la 
militancia cambia ya que el militante se ve como alguien más cen:ano y conocedor de la verdad a 
difE>rPnda del c:>11pmigo dp la dasP o Pl aliPnado, quien se pncmmtTa Pngañado. 

A todo esto se suma la concepdón de la inevitabilidad del desdrrollo histórico, que supone en­
tender la historia romo un prorE>so en el cual se unifican prE>SE>ntE>, pasado y futuro. Esta simholo­
gía se refuerza con la consolidación de u n  enemigo de este sujeto histórico de cambio: la burgue­
sía, que se apropia dPl aparato del Estado para disfrazar su intE>rf>s de clase sobre w1 supuPsto 
bien común, a partir de esto, SP ha.ce recurrente el tilddr de enemigos del pueblo a todos aquellos 
actorE>s quE> sP rllPjPn y difPrPnciPn dE> f'StE> sujPto dE> ''amhio único. La apropiarión dPl Estado y dPl 
poder político es el whículo mediante el cual se va a poder viabilizar el cambio social, con la con­
SE>cuente dE>saparición de las rlases y dP] mismo Estado. Más allá dP la sohrPsimplifiración reali­
zada de esta simbología es dctble destacar la unidad que presupone en todos Jos planos a los que 
se refierP, y su gran arraigo Pn los marros simbólicos de izquiPrda en PI Uruguay, ya que, para 
quienes adoptan este tipo de marco normativo, éste se erige como el único verdaderamente legí­
timo y compatible con la propia construcción idf>nlitaria de izquierda. 
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En contraposición a esta visión tradicional del frenteamplismo se abre una nueva concepción 
simbólica, que sitúa a la democracia como valor permanente. Este nuevo marco institucional 
adopta la idea de política y democracia como valores sustantivos en tanto entes articuladores de 
una "amplia gama de proyectos sociales" (1 989:55). Su proyecto adopta un estilo diversilkante 
también respecto a la conformación de verdades y en el entendido de que la sociedad civil no de­
be estar subordinada a W. sociedad política, no es ésta la única encargada de traducir a la sociedad 
civil, sino que debe respetarse su autonomía que se realiza en diversos proyectos de autogestión. 
Esto rompe la visión dP sujeto dP cambio único e implica que la propia verdad df>je de concebirse 
en un sentido ontológico para pasar a ser algo contingente y particular, objeto de debate entre 
agPntes con verdades igualmente legítimas. Concomitantemente con esta talta de verdad SP da la 
ausencia del determinismo histórico, pasando a entenderse el cambio social como una construc­
ción realizada dPsde el presente y, por tanto, PnlenditSndose a los sujetos como genPradores de 
proyectos sociales y no en relación a su grado de acercamiento al verdadero conocimiento cientifi­
ro y político. 

Se considera esta diferenciación interna como de gran vigencia en la actualidad dentro del Fren­
te Amplio, ditt>rendación que ha sido también marcada por los informantes calificados qut> se han 
entrevistado y que suponen una heterogeneidad a la interna del objeto de estudio que habrá de 
ser tenida Pn cuenta, una diferenciación que, si hien puede expresarse en posturas políticas, res­
ponde a contenidos simbólicos y normativos diferentes, a "estilos" políticos diferentes que, según 
lo expuesto en el marco teórico, pueden deberse a1 cambio dt> paradigmas producto dP la muta­
ción civilizatoria que se atraviesa en nuestra época 

La identidad de izquierda se visualiza como componente principctl de la identidad política de 
Pstos jóvenes. Asimismo, el acercamiento a 1a identidad politica se realizará a través del t>studio 
de las fomlas en que ellos conciben su militancia. El análisis de las formds de participación será 
entonces el ejt> central en el estudio de esta dimenc;ión, Pn el entendido de que la construcción de si 
mismos como militantes es clave a la hora de confonncu una identidad de izquierda. Por lo tanto, 
cah<> rPseñar los cambios más importantes ocurridos en los paradigmas de participación social que 
se han venido gestando, cambios que impactan en las formas de concebir la militancia y la parti­
cipación y que implic.an a la vez un nuevo posicionamiento frente a los desafíos históricos dP la 
izquierda, al suponer el nuevo paradigma no solo nuevas formas de participación sino nuevas 
trincheras de lucha y proyectos de cambio, todas ellas en bast> también a un cambio en los nu­
deamientos identitarios colectivos. 

Este cambio de paradigma respecto a la participación social ha sido objeto de grandes investi­
gaciones y es quizás el aspecto más visihle ctel c.ambio que se ha venido detallando, expresando 
sus cambios, en muchos casos, mutaciones respecto a la significación de lo político. Numerosos 
estudios van en este sentido enunciando nuevos paradigmas de participación (Serna 1995; C.."'EPAL 
2000; Krauskopf 1 999). 

Estos nuevos paradigmas suelen estar asociados a los nuevos movimientos sociales, por ser a 
ellos a quienes sp les confiere una visión de la política más acorde a los cambios descritos en los 
antE>riores apartados. También suele atribuirse a las capas más jóvenes de la sociedad el pertene­
cer a estos movimientos, y el ser ellos sus más fuertes impulsores de estP nuevo paradip,nM y 
quienes también abjuran en mayor medida de las formas anteriores de participación, lo cual mu­
chas veces lleva a que se los tiPnda a tildar de "apáticos". 

Para Serna (1995) este nuevo paradigma trdstoca las formas de participación en todos sus senti­
dos, Pfi dPC'ir, Pn suA caui:;as, su sentido y su propio contf>nido: el cómo dP l<l p.:irtiriparión. Lai:; 
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causas de id participación tienen que ver con las nuevas demandclS políticas propias del capitc1lis­
mo tardío, cuestiones más de pt>rtinencia global e individual, cercanas al ámhito de la politira de 
la vida, valores que según lnglPhart (1997), podríamos tildar de posmateriales. 

En cuanto ctl sentido de la acción, este cambia en tanto se transforma la propia noción del cam­
bio social. 1 .as luchas, al dPcir dP Four;mlt (Pn St>rna, 1 995), priorizan la lurhtt inmPdi.=tla ya quP sp 
centran en la crítica de las formas de poder que se construyen cotidianamente. Suponen un ataque 
anárquico d las propias redes de poder que tejen la sociedad, especificándose la Judta en la crítica 
a las fom1as de poder más próximas. Este cambio estratégico en la elección de la lucha supone 
entender al cambio social de w1a forma d iferente y, por tanto, orientarse no a deconstruir el poder 
político del Estado sino a lcls formas de poder arraigadas en la sociedad en sus múltipl(>S focos. 
"El  derrumbamiento de esos "micropoderes'' no obedece, pues, a la ley deI todo o nada; no se 
obtiene de una vez y para siempre por un nuevo control de los aparatos ni  por un nuevo funcio­
namiento o una destrucción de las institucionf's" (FourauJt, 2002:34) Esta priorización de.> la acción 
inmediata hace más efímero el vínculo y la participación más inestable "en la mctyor parte de los 
casos, se trata más de una participación en ciertas actividades durante limilados pPríodo de tiem­
po, que de una pertenencia efectiva y estable a esas entidades"(CEPAL, 2000:175) 

Serna subraya en este marco la d imensión ética de la cuestión del cambio, es en torno a deter­
minantes éticos como se estructura el imdginario 1 u turo de los jóvenes que se ubican dentro de 
este paradigma "la ética de las relaciones con Id naturaleza, la ética de la relación entre los géne­
ros, la ética dE' la relación con el CUE'rpo, la Plica de las relaciones entre los individuos'' (St>ma, 
l995) Este cambio ético supone otro énfasis en id dcción individual como motor del cambio social, 

como señala Krauskopf, "El  viejo paradigma se dpoyaba en el supuesto de que cambio social de­
be modificar la estructura para que los individuos cambit>n. El nuevo paradigma considera que el  
cambio social implica al individuo" (1999:130) 

Pero estos cambios en cuanto a los contenidos y motivos de la participación, suponen también 
una re<lefinición de las formas de participación, sus mecanismos, sus proresos, etc. En contraposi­
ción a la idea de identidad unitaria, cobra relevancia la reivindicación de la individualidcld y el 
cuidado de la heterogeneidad. Se buscan entoncE's mecanismos de participación tlexíbles, estruc­
turadas bajo el principio de diferenciación, con bajo grado de institucionalización y burocralizd­
ción, evitándose también el centralismo unificador propio de las organizaciones tradicionales de 
izquierda " inflttidos por la cultura de izquierda, las organizaciones juveniles tradicionales se 
coordinan y estructuran en formas piramidales E'n las que el centraJismo y Ja cenlnilizarión son 
valores y normas báskas" (Sema, 1 995) La horizontalidad y el rechazo d las "direcciones" son en­
tonces pilares básicos de las nuevas formas organizativas, que suponen una prohlematizdrión 
diferente de los propios mecanismos de poder interno y una puesta en práctica de su ética; ya que 
al poner énfasis en las relaciones interpersonales y en cuestiones dr la vida cotidiana, lds propias 
formas en que se construya la organiz.1dón son revolucionarias en sí mismas y no solo un medio 
para un cambio macro. 

Es dable establecer como hipótesis preliminar una lejanía de parte de los miUtantes partidarios 
con este tipo de parcldigma estableciéndose más cerca de las visiones de izquierda clásicas que 
relatan Arswnes v Mieres (1 989) 

ABORDAJE METODOLÓGICO 

El abordaje metodológico de la investigación se realizará desde una perspectiva cualitativa, 
precisamente porque el tPma dP interés definido radica en la comprPnsión de tac; ronstrucciones 
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subjetivds, los significados que surgen de lds interaccionE>S de los individuos en a través de su vida 
cotidiana, en este caso más que nada, su vida militante. La investigación se centrará en " la bús­
queda empírica de los métodos empleados por los individuos para dar sentido y, al mismo tiem­
po, real.iZdr sus acciones de todos los d ías''(Coulon, 1998), esto implicd realizar una "práctica so­
cial reflexiva que intenta explicar los métodos de todas las prácticas sociales, incluidas las suyas 
propias", lo que su pone no ver al objeto, a los hed'IOs sociales, como algo estable y condicionante 
de las prácticas cotidianas (y ajeno por tanto a los mismos individuos) sino como algo quP es rea­
lizado en las mismas y que constituye, por tanto, un proceso. En detinitiva, resulta importante 
hacer alusión al lugar que ocupa el sujeto de conocimiento en la propia investigación. La observa­
ción de segundo orden que SE' pretende realizar, supone, como ya se dijo, adentrarse en Ta recons­
trucción de la semántica entre estructurd y semánticct, und observación de las observaciones que 
Jos propios sujetos hacen de su realidad, desentrat1ando las formas de distinción y recorte del su 
mundo de vidd que ellos realizan para entender y simultáneamente construir en esos términos su 
propio mundo. 

En cuanto d lds técnicas de investigación a emplear, el estudio se realizará a través de grupos 
de discusión. F.n el grupo dP discusión se accede, aunquP de forma artificiosa t1l lugar dP gf>nesis 
del discurso sobre lo social; es decir la propia sociedad y la compleja red de relaciones que la 
componPn. Es en condiciones especiales de enunciación y de interacrión donde se reproduce y 
cambia el verdadero universo simbólico intersubjetivo, donde se crea E>l discurso social, articulán­
dose pues, orden social y subjetividad (Canales y Peinado, 1 999). AJ decir de CaJlejo "la paiticipa­
ción de varias personas en una situación de observación, que se estructura para permitir la espon­
taneidad de las expresiones, supone una apertura de las contradicciones" (2002:93) 

La utilÍZc:lción de los grupos permitirá dar cuenta de las matrices de percepción que manejan los 
sujetos en cuestión, desde un contacto d iferente tomar contacto dirE'Cto con Jos individuos Pn PI 
proceso de interctcción con sus pares. Estos elementos que pueden verse a través de un grupo de 
discusión no pod ría11 Pntenderse a trav{>s de tPcrúciis ruantitativds, ya que f>sta<> fraemPntan no 
solo la riquezct subjetiva del individuo aislado sino que difícilmente captan el efecto que genera en 
su discurso la presencia de pares y su interacción y necesidad de legitimación frf'nle a ellos. Como 
lo menciona Ibáñez ''el grupo es el lugar privilegiado para la lucha de la ideología dominante ( . . .  ) 
la discusión que tiene lugar en el grupo, provocada por el investigador, convierte en objeto de 
conocimiento la ideología del grupo y ello con una importante particularidad: así como la encues­
ta no traspasa el contenido de la conciencia, el grupo de discusión explora el inconsciente" (Ibá­
ñez, 1986) 

En el entendido de que el discurso militante se genera en la propia práctica de la militancia, se 
considPra sumamentf' importante la realización de grupos de discusión entrp militantes, ya qup es 
allí donde se va a poder indagar el d iscurso social legitimado dentro de dicho mundo. Importa no 
solo la Pxperiencia subjetiva, sino la porción dP discurso que puf>df> sf'r expresada trente a sus pa­
res. En el caso de los militantes los mecanismos de d iscusión grupal cobran una relevancia aún 
mayor ya que es mediante la oratoria grupal como se construyen la mayoría de los posiciona­
mientos orgánicos de un partido, siendo un procedimiento ciltamente legitimado de construcción 
de postu ras políticas. En palabras de CaJ1ejo "con el grupo hay una búsqueda de crear unas con­
diciones concretas que alivien las presiones de taJ censura [la censura que impone la coherencia 
del orden social] sobre la producción lingüística" (2002:97). 
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SEGUNDA SECCIÓN. 
POLÍTJCA Y JÓVENES MILITANTES: ¿NUEVOS ÁMBITOS? ¿NUEVAS SIGNIFICACIONES? 

En la presente sección se indagará en lomo al alcanct> que para estos militanles tiene el ámbito 
de la política, relacionando esta cuestión con las teorías contemporáneas que suponen w1a am­
pliación de este espacio, con el consecuente surgimiento, a nivel sin1bólko, de nuevcts significacio­
nes. A su vez, para rastrear el alcance atribuido a la política por parte de los jóvenes frenteamplis­
Las se tendrá en consideración la discusión sobre la definición del ser de izquierda. Esto en el en­
tendido de que a la ho-ra de ccrrar una definición sobre este t-ein.1, los jóvenes d i�K-ut·en sobre l,1 
calidad de " políticos" dt> determinddos ámbitos, al involucrdrlos -o no- como pnrlf' constitutiva 
de dicha definición. Se "politizan" así determinados espacios que se entienden como pilares -o 
expresiones- de identidades política.s. 

Una cuestión que llama fuertemente la atención es el manejo polisémico del término "poütica" 
por parte de ios jóvenes militantes . .El significado del mismo va-ría st"gl'.m el momento de ta discu­
sión y el contexlo, cambiando incluso a la interna del discurso individudl. E s  decir, no existe un 
significado unívoco de " política" para cae.id joven sino que conviven a rúvel del discurso ind ivi­
d ual distintas significaciones del ámbito de lo politko. El contexto de emergencia pasa entonces a 
ser clave a la hora de distinguir los significados diferentes que se le atribuyen al término, ya que 
d ichas significaciones cambian principalmente según el uso que de él se realict>. Se d istinguen de 
esta forma dos usos principales: el uso cotidiano, que remite al significado de sentido común; y el 
uso reflexivo, que emerge cuando se busca explícitamente definir el alcance del término. 

AJ referirse a política en el discurso cotidiano, la mayoría de los jóvenes se remiten a la esfera 
de lo político partidario, o, a lo sumo, a las concepciones clásicas de política ligt1da a actores espe­
cíficos de la sociedad civil y el Estado. En definitiva, el lugar de la política aparece en el discurso 
como una esfera localizada y especializada, a pesar de que la localización especilica varíe. 

A su vez, a la hora de realizar una composición reflexiva del concepto éste sufre una ampliación 
y su signitiración parece ser permeada por lo descrito anteriormente cuando se dio cuenta del 
cambio de época que atraviesan las sociedades contemporáneas. Se evidencian en este sentido 
contenidos posmodernos que dan cuenta de w\a ampliación e indefinición df'l término. Sin em­
bargo, también se discutirá si dicha ampliación que se constata cuando se realizc\ un uso reflexivo 
del término, implica efectivamente la incorporación por parte de los jóvenes de nuevos significa­
dos propios de la posmodernidad, o si en cctmbio remite a significaciones de largo arraigo en el 
imaginario de la izquierda uruguaya. 

A continuación se detallarán más claramente los contenidos específicos de cada una de estas 
acepciones y el uso del término " política" que cada uno implica, diferenciándose entre aquellas 
acepciones que la remiten a una visión restringida y aquéllas que suponen una ampliación de los 
contenidos de la política. Posteriormente se lomarán en consideración las formas en la que se ex­
presa cada discurso, procurándose contextualizar la emergencia de Cdda una de estas significacio­
nes. 
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DEMARCANDO SIGNIFICADOS 

Localizaciones: lo político y lo no político 

Ld especificación de lo político que realizan los m ilitantes resulta de sumo interés a la hora de 
entender el alcance atribuido a la política en su acepción cotidiana, o, por lo menos, el significado 
común que manejan a la hora de interactuar con los demás m ilitantes. 

Los criterios demarcatorios de lo político, la espedficidad atribuida el esta esfera, que permite 
d iscernir entre aquello que es político y aquello que no se considera como tal varían en los discur­
sos de fom1a constante, y no dependen ni de la fracción de referencid ni de la construcción grupal 
específica que se refiere, variando según la rHgumentación y el tema que está siendo tiatado. 

Lc1s distinciones más recurrentes a este respecto suponen una delimitación de la política ya sed 
en función de los ámbitos específicos que involucra así como según los actores quf' intervienen, 
siendo éstos no sólo los pdrtidos sino también los gremios; en suma, aquellos actores que tradicio­
nalmente la izquiC'rda ha reconocido como tales. 

En cuanto a los ámbitos se d istinguen distintas localizaciones y sobretodo funcionalidades, re­
feridas generalmente al ámbito de lo pit rtidario y a su potencialidad en tanto mecanismo para 
acceder al poder político e incidir en las poJfticas públicas y demás desde ese lugar. Cuatro son los 
aspectos que más se destaran al tratar la política de esta forma, a saber: instrumento, capacidad 
transformadora, generalidad en la defensa de intereses y distribución de recursos. 

El carácter instrumental de la política, en tanto herramienta que permite La consecución de obje­
tivos específicos, es sumamente recurrente en los discursos militantes. La poütica en este esquema 
sería meramente un medio para conseguir fines y estaría delimitando un ámbito específico de 
acción con potencialidades propias -el ámbito institucional-, privilegiado por su efectividad entre 
otrns cosas. Esta visión de la política está fuertemente ligada a una concepción jerárquica del po­
der: muchas veces la instrumenlalidad de la poütica implica la rapacidad de movilizar, a través 
de lcl acción política, determinados recursos, sobretodo recursos estatales, y hacerse del poder 
necesario para instrumentar medidas acordes a fines planteados exógenamente. 

" . . .  te po11és n /ll'11Sar, milittis porque VúS qu<'rés conseguir determinados objetivo::i. Y un objetii10, p11rn 
' mí, t0115fg11ir 1111 puesto 110 es 1111 objetivo, cw1111to vos 111ililrís e11 1111a orga11iznción po/ítim .. .  '' (FAOA, G2) 

"Es una herramienta, se estira, si 111mim111 110 tiene que existir 110 existe 1111ís'' (MPP, G3) 

"En realidad creo que, porq1w l"Stoy 111ilit1111do es porque creo que t� la polítirn, a trm'6 dt• In polítirn, In 
for11111 de porier lleunr n rabo u11 cambio real e11 In sociedad e11 la que vivimos y ta, creo q11e fe11/ ln política 
como lierramiettta para poder llevar a cabo eso. Tambibr creo q11P l"S muy importante para que l'SO p11e­
d11 suceder 110 solo q11e se de a través de /11 política pnrtirlnria sino tn111bié11 a través rle /ns org1111iwcio111•s 
sociales o bnrrinles o Jos que Sl'll que co11trnrrt'sfc11 ese rnmbio que ::,e podría impulsar a trrwés de l.n política" 
(/VA, G4) 

''El Frcnft' A mplio 11ecesit11 llegar al gobimw paro hacer los cambios que 11ecesifn11 el p/1111 de emr>r­
ge11ci11 y In reesfmct11rnció11 del aparato estatal y tocar rlefn111i11ados p1111fos que so11 impostergables. Y 
b11e110, 110 vamos 11 irohirr a eso, In revolució11 11ie11e dentro de 110 sé cwí11to, nhom estoy en ese proceso y lmy 
que hacer cosns y pnrn eso esfn el partido. Para eso esta el partido, para dnr lns soludo11es ya, que so11 co11-
cretns" (MPP, G4) 

- 1 8  -



Llama la atención a este respecto la creencia de que el proyecto frenteamplista tiene un alcance 
limitado, alcance que se expresa a través de la Limitación -a pesar de sus funcionalidades- dt> "la 
política". En este entendido el cambio social, la utópica revolución de la que no parece renegarse 
en LaJ1to fin último, estaría trascendiendo los limites de la política. Siempre desde esta perspectiva 
de política ligada a la defensa y aprovechamiento de las reglas del juego del marco institucional 
democrático. 

Asimismo, se destacan otros discursos que aluden a la política en función de su capacidad de 
viabilizar determinados cambios sociales. Se subraya así también el carácter instrumental de la 
política, pero ya no se expresa como limitado, un paso más en la senda hacia la revolución, sino 
que SE' rPsalla la rapacidad transformadora de "la política", que se entiende en un sentido similar 
al antedicho. La política se sigue visualizando como instrumento para gestar cambios, la diferen­
cia ron la acepción anterior rad ica en el fin que se establece: ya no aparece como un instrumento 
útil en un determinado momento histórico, en una fase de la lucha global, sino como la esfera 
desde la cual se gestan los cambios sociales. Esta visión supone una adscripción más fuerte a la 
poütica institucional contemporánea, legitimándose la acción política en el marco de las reglas de 
juego democrático no ya como una cuestión coyuntural sino de una forma más estable. 

" . . .  ¿ In polítirn es instit11cio1111l? Sí, yo digo r¡ttl' sí, que rs i11stih1cio11n/ y que ft'11és q11e seguir las reglas 
de juego i11stifucio1111/es. No para boicote11r/11s o pnm ;ugar n dos puntas, o, como pam 111í nlgu11os sectores 
de izquierda lo /tacen, con 1111 pie afuera y un pie adentro'' (SOC, Gl)  

"Yo creo que i1�f111ye también 1111 sentimiento de lo político, liny perso1111s qlLc' estrín mrís politi:z.adr1s que· 
otras, esto es fi111dn111e11tn/ y rzdemrís que en 1111n soriednd como In nuestra es /11 llerra1111mln pnm lograr lle­
oar ndela11te los cambios. Muchas irec� me parece que el que r11tm en 1111 partido c•s porq1u• fit111i1 gm111::. rfr 
cambiar /ns cosns, y la política es ima 11ia mu.11 importante para lograr los cambios." (/2 1, G3) 

"creo que rs 1111 medio pnm conseguir deter111;,111dos finc's y esos fines, si so11 lmenos y te np11sio11n . . .  yo 
estoy casi seguro de que yo 111i/ita11rfo puedo llegar 11 lincer oigo" (JS, G3) 

" . . .  el rímbito político te permite, o sea, eli . . . pelt'r1r por mml1ios o tratar de incluir n ciertas rosas, muc/10 
más 111ncro del país que lo que pueda /legrzr n  ser militar e11 otro rímbito" (/VA, G2) 

Si bien la cuestión de la visión más generd.l que imprin1e lo partidario a la hora de dilucidar 
cuestiones socidles será tratada en el próximo apartado, en tanto diferencia explícita con los mo­
vimientos socidles, es importante subrayarla como un uso más de "la política", uso en el cual 
nuevamente es posible ver la utilización un tcU1to indistinta que por momentos se realiza entre 
"político" y "partidario". Tal utilización cuando es sujeta a reflexión sí implica diferenciaciones 
importantes. Esta visión más general implica la capacidad de la política de articular los diversos 
proyectos sociales en un proyecto global. Muchas veces se destaca la limitación de los movimien­
tos sociales en \uanto a lo concreto de su accionar, que redunda en una capacidad limitada de 
visualizar los problemas reales de id sociedad. En este caso la política -entendidél en fom1a similar 
a la política partidaria- permite la acción desde otro lugar, acción que no sólo recae sobre la socie­
dad en su conjw1to sino que asimismo hace posible la problematizdción de la realidad en términos 
más generd.les. 

")'o conme-rdo contigo en q11e In política 110 tie11e que ser un ente abstracto, pero ln política ntrnl'it'Sn, 110 
creo que esté por encima, sino que 11trm1iesn todo . . .  Nos incluye q11em111os y 110 queramos, 11os incluye 11 
todos, nos guste o 110 11os guste, y 111111 cosa es hncer polffirn, y estoy comlf'nidn de que se p11l'rft•, desde 111111 
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orgm1izació11 social 11 ltai:.-er políticn partidaria o n tratar d� hacer 1111n potftirn que i11c/11ya a las orgn11iz.acio-
11es sociales" (/2 1, G2) 

"No quise drcir q11e 111111 lnlmrr pnm Ja otro, ni q1111 m111 dep1md11 del otro, lo que qt1i5t' decir es Jo que deLÍfl 
e/In, In orgn11izació11 política de 1111 pnís corla tra11svers11/11w11te In vida de todos los 1.i11dnd1111os de 1111 pnís, 
cosn q11e lns orgrmii.ncio11es sociales 110, se dedica11 11 c"ierto aspecto, 1111 ámbito espec�fico, temas barriales por 
ejemplo" (26M, G4) 

La cuestión de la d istribución de recu rsos sociales, estdblecimiento de ptioridades y demás, está 
sumamente imbrincada con esta dccpción de política, legitimada justamente en el entendido gene­
ral de ld política como ámbito donde se dirimen los conflictos de intereses en una sociedc:ld en 
nombre del bien común o de un sujeto social abstracto encamado en la ciudcldanía (Pareja, 1989). 
Lcl política como reconfiguración de la trama socidl en otros términos implica la defensa de los 
intereses del ciudaddno y la distribución de recursos sociales desde el Estado, un Estado capaz de 
trascender, a través del accionar político democrático, la pugna de intereses pdrticulares y encar­
nar el bien común. 

"De lleclto desde que P11S 11/ s11p1!rmercndo. C111111do LOt11prris un litro de leche y l�l prrcio del Wro de lec/te 
está depe11die11do dr decisiones políticas, pone/e . . .  " (/VA B, G2) 

")' fa, después lo otro co" rl">SplYfo n lo q1u• estaba dicie11do de lflS orga11izacio11rs �oc�1les yo cn•o q11r las 
orgn11iznciones sociales e11 sí t'S verdad que n veces e11 s11 fu11ció11 el nce11lo esln e11 1111a percepción 11111y par­
cial de In realidad 111111r¡11e 110 todas, y 11lg11T1ns tieT1e11 111111 rnesfión parcial de la r·enlidad que llncl'r, pero tam­
bién tie11en 11n11 visión más global de pnís.(. .. ) /Jny 11111/ices r¡ue /Luce que si 11110 se e11cierm ahí, In c11estió11 
del agua, In ce/11/osn, etc. , q11e sí, que ge11ernT1 111111 co11.f11sió11 . . .  cada 11110 fic'1te qttP /tace s11 juego, y el gobier-
110 tiene que go/Jemnr, y Lns orgn11izacío11es socinlPs meter u1111 idea y prescucin, pero tie11e11 que cuidar de 110 
grmemr 1111 desequilibro que sen /1t"'Or "(/$, G4) 

Todas estas localiZdciones coinciden en su visión de la política como el ámbito en donde se di­
rimen cuestiones relevantes a nivel social, cuestiones que se establecen ya como estratégicas ya 
como importantes por sí mismas, y que, justifican la acción a través de los partidos políticos. De 
esta forma es que la visión de política que se está ma11ejando incluye cuestiones específicas que 
refieren a und esfera de la sociedad adjudicándole las cualidades ya mencionadas. 

Pero la especificación de lo poJitico a través de los ámbitos, si bien implica una localización del 
espacio de lo político, no necesariamente dicha localización debe Limitarse meramente al ámbito 
partidario y del sistema político. Ld visión Gramsciana de sociedad civil está fuertemente arraiga­
da en la izquiE>rda y esto se tr<islada a los militdntE's jóvenes, quiE>nE's incluyE>n otros ámbitos clesciE> 
los cuales es posible hacer política, distinguiéndose ahord lo político y lo no político según quiénes 
setln los actores involucrrados. 

De estcl forma puede verse que se trasluce una naturalización de determinados acto1"5 cuya po­
litización no se discute. Sin embargo, más allá de los actores clásicamente reconoddos por la iz­
quierda, cuyas ligazones con el sistema político e incluso con el Frente Amplio son sumamente 
estrechas y componen w1a parte importante de la política institucional, a la hora de discutirse la 
calidad de político de un actor social la limit<1ción radica en dos cuestiones, a saber. sus conteni­
dos reivindicativos -su visión de país y capacidcld de cambio-, y la defenscl de intereses. 

"El movimiímfo sindical lrn 11Sttt11ido reh1i11dicacio11i>s propiamente sindicales y gn-minles pt>ro fn111bié11 
tie11e reivi11dicncio11es políticns" (U /C, G3) 
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"Si pn n_ft1c11/t11d seguro que mi litn c>11 el gremio, y si tmbrzjn en 1111n fiíbricn seguro que ln111bic'11 t'S pnrte 
de ese sindicato. Porque in irfen o la concepció11 de p11rticip11rió11 e11 política va asociada 11 /ns ga1111s de esta­
blecer cambios" (SOC, G3) 

"Creo q11e tmn orgnnización social puede dejar de tener 1111 olifetivo particular e 111111do deja de tener 1111 
pln11teo de corto plazo y 111111 visión 111ns de ¡1royecto de país, 111ns de lnrgo pinzo, porque el (. . .) Tiene 1111 pro­
yecto político pnrn Brasil, Jrny alg111111s orgm1i:wcio11es sociales que también tie11l' 11isió11 d11 país" (SOC, G4) 

En definitiva, muchas veces eJ carácter de poütico de un actor social radica en la capacidad de 
construir una visión de país y transformar la realidad. En otros casos, lo que se juzgrl es E"I tipo de 
intereses que se defienden, a pesar de no existir un consenso respecto a qu(> intereses resultan polí­
ticos y qué intereses no Jo son. Desde algunas perspectivas, la defensa de intereses particulares es 
visualizada como política en tanto en otras justamente la visión política radica en la capacidad de 
defender intereses más generales, en un sentido de política similar al ya antes relatado. 

Estas son a grandes rasgos las locaJizadones que emergen más recurrentemente a la hora de 
hacer rE"ferencias a "la poütica''. Dichas localizaciones, como ya se d ijo, no suelen ser excluyE>ntes. 
Se evidencia un manejo un tanto aleatorio de tales sigrúficaciones, acervo compartido que remite a 
significados comu11es a los que se recurre en función de la línea argumental que se viene desarro­
llando en el momento de enunciación del discurso. 

Ampliando contenidos 

Cuando se problematiza específicamente el contenido del término la noción de política se am­
plia y se somete a discusión. En los momentos en que se pide explícitamente reflexionar sobre su 
rnntenido emergen conceptualizaciones que evidencian cierto grado de reflexión previa, que se 
distingue respecto a los significados que se desprenden del uso cotidiano. En estos casos se nota 
una complejización del término y una vaguedad en su definición, definición que a los sujetos les 
resulta difícil acabar. 

Dichas concepciones sí parecen involucrar cuestiones más prácticas y privadas, centrándose en 
los .aspectos cotidianos y deslocalizando 1<1 práctica poütica así como también suponen una am­
pliación de sus márgenes, ampliación que implica incorporar cuestiones culturales. 

La visión de la política como ligada a una determinada forma de manejar las J"('laciones sociales 
y la vida privada emerge bastante en estos casos, c:l pesar de que esto no parece ir en el mismo 
sentido de los cambios detallados en el mdrco teórico, explicables a través de la posmodernidad. 
Las hipótesis de Beisso y Castagnola (1989) sobre las identidades políticc:ls politicocénlricas, y las 
especificidades de la identidad de izquierda, también señaladas como paradojales por Yaffé 
(Anexo A.2), pueden también constituirse como explicativas de la gran relevancia atribuida histó­
ricamente -y actualmente- al comportamiento cotidiano del militante, comportamiento que se 
entiende expresa los valores básicos del ser de izquierda, muy asociados a la visión del "hombre 
nuevo" que desde la izquierda se propone. AisJ.u los contenidos privados propios de Ja inminen­
cia de la posmodernidad en Uruguay de aquellos incluidos históricamente en el deber ser de los 
militantes de izquierda parece ser una cuestión a tratar con delicadeza debido a que, a los efectos 
de analizar la incorporación de significaciones propias de la modernidad tardia dichas conceptua­
lizaciones operan en sentidos radicalmente opuestos. 

La delimitación del ámbito de la política pone de manifiesto en muchos casos la división entre 
lo público y lo privado que subyace. Si bien los relatos sobre la posmodernidad atentan justamen-
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te contra la visión tradicional de la política como el manejo de la "cosa pública" (Lechner, 1987) 
privatizando la política, es dable remarcar esta distinción histórica entre lo público -en donde tie­
ne lug.u "la política" - y lo privado, más allá de su jurisdicción¡ ambas en constante conflicto y 
tensión, sobretodo desde la primacía de las modernas teorías liberales y democráticas. 

Ahora bien, esta tensión entre público y privado consta de larga data, y la politización de la es­
fera de lo privado no implica necesariamente una especificidad generacionaJ en el sentido de los 
cambios ocurridos a nivel global. La ética y la moral han ocupado un lugar significativo en las 
discusiones de los grandes pensadores de la modernidad, generando norrnatividades en el ámbito 
piivado. El héroe moderno que nos relata Deleuze (1995) a través de su comparación con Teseo 
puede resultar muy significativo a estos efectos. Sus atribuciones en tanto héroe no radican sola­
mente en su lucha contra el Minotauro, su heroísmo depende justamente de su manejo de sus de­
seos, dP su "dominio" de la naturalE>7.a Pn función dE> un.i dE>tPrminadtt moralidad, moralidttd qu& 
implica una acción cotidiana coherente y medida. Sin adentrarme más en la elaboración de un 
prototipo de héroe moderno, es dable argüir las similitudes existentes entre estP tipo de héroe y 
las figuras míticas propias de la izquierda, como el Che Guevara entre otros. En líneas similares 
argumenta Bizberg (1989), quien compara el tipo de identidad individual dpolónica (similar a 
Teseo), propio de la modernidad, diferenciándola del tipo d ionisiaco, emergente en la posmoder­
nidad. A su parecer, ambas implican una negación de la identidad social, justamente por la indi­
viduación que suponen, sin embargo, sus caracteristicas son radicalmente opuestas. Todo esto en 
función de relativizar una apresurada asociación de contenidos amplificadores del quehacer polí­
tico con una ruptura con el universo simbólico tradicionalmente arraigado en la izquierda. 

Como ya se venía subrayando, la \fisión gramsdana del militante implica una reconceptualiza­
ción de lél esfera de la política que redunda en la preocupación por la esfera cultural y los meca­
nismos de reproducción ideológica y simbólica que operan en la sociedad. La noción de hegemo­
nía y La importancia de la sociedad civil ilustran bastante este nuevo enfoque de la lucha política y 
es en este sentido en que opera la particularidad de las identidades sociales de izquierda, que, al 
decir de Beisso y Castagnola (1989), implkcm una forma específica de expresar los contenidos que 
se inscriben, una renovación del politicocentrisrno tan recurrente en el abanico de autorrelatos de 
Jos uruguayos. 

"Porque lrncés contmmltura, tms en co11frn de lo que son las seiírrles que te mn11drr lrr tele y de todos In­
dos: ¡pn! Crrpncitnte y se el mejor" y 110 sé qué y 110 sé cuánto, c111111do e11 renlidnd todos te11e111os llnbilidade� 
d�fere11tes y tn, yo s01; burro parn esto pero por el otro Indo <'Sto y nos j1111 tamos y lrncemos" (fS, G4) 

"Y csfOtJ r11 realidad l111strr, 110 de nC11ado, por wrn cuestió11 de que todavía es palido como /1errnmie11t11, 
pero lo es cndn Pez es 111e11os. ¿ Y  porque se cnyó /11 URRSS? ¿ Por qué se cnyo ese tipo de socinlis1110? Porque 
lrr gente no estaba prepnrndrr, In gente no lo lm11cabn el sistema. Si ú1 gente 110 está c0111.Jf11cidn de lo que esta 
viviendo, 110 lo construye desde s11 11id11, y 11/Jí 11stn la L11cl111 c11/t11ml. Si w1 grupo de cu111bi11, aparte de sul1-
sistir1', porq11e r1iui111os en 1111 sistema eu q11e llny q11e subsistir, si de algu11a mmrera co11tribuye a ser 
coutracultural está luzcieudo u11a forma política '' (MPP, G4) 

" yo creo q11e e!>tamos linblrmdo de la políticn desde el p1111to de riista de In izq11iada y 111 oposición, co11 
respecto a 111 política. Lo que vos decías de esos rec/11111es de ''.fom111te" y "  co111petí" y 110 sé que y 110 se c11rí11-
to, rso es políticn también. Ay11dn n este sistema y es políticn, 11or eso digo qur es todo. " (26l'v1, G4) 

11 Partimos de In bi1se que rl sistema este que di•cimos q11e 11 o¡m>sor", "libre• mercado", 11110 ::.é q11é", se f1111-
dame11 tn en curstio11es que son el i11divid11alis1110, ¿ no?, el "/111cé la t11yn" del Seven up (11111m1111/os de otros 
sobre propaganda). Nosotros como socinlistns de.finimos q11e todn cosn que signifique jtmtnrse, que es igual 
n estar en contm de esa te11de11ci11 llege11u511ica de "lince la t11yn11 y "competí y pisnle In cabew a otro" es 
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político. ¿ Por q11f 110 en uez de matamos uos y yo que somos dos giles, dos peones, 110 11os j1111tnmos, 110 s11-
11m111os, 11os i11depe11diza111os y ar111n111os 111111 coopemtivn ?E11to11ces todns estns cuestiones de generar 111111 
mm1idn, de 1111a banda de 1111ísicn, grupo de teatro, lo que fuere es hacer política porq1111 estas l111cie11do co­
ntm . .. " (JS, G4) 

La expresión de las lealtades de izquierda y de las posturas políticas en todos Jos ámbitos de la 
vida, propios de este tipo de identidades, suponen uncl traslación de la política a1 ámbito privado 
en aras de respaldar con acciones aquello que constantemente se expresa. El valor de la coherencia 
se torna un valor supremo e implica el demostrar la adhesión a la izquierda en la práctica colidia­
na, hacer vivos los valores que se profesan y convertir la política en una forma de vida en un sen­
tido similar al que expresan Beisso y Castagnola (1 989). 

" . . .  hay gente que 111ilit11 y no es orgn11icn de nnda, y cm 111111 orga11iwció11 soci11I, o cm 11110 org1111iz11ción po-
/itica . . .  por 111/Ís q11e tengn 1111 co11j1111to de valores y los lleve " fa prncticn colidit11111111e11 te, e11 /11 111/Í!> cortit11, 
yn esttÍ 111ilita11do. '' (MPP, G1) 

" ... siempre se hnbln de In milif1111cin ¡mrn nft1ern, y 110 de In militancin pnm adentro ¿entcmf�s ? O sen, dr 
lo r¡ue yo 111is1110 llago pam c11111binr111e a 111í 111is1110, o sen, yo todas esns cosas r¡11e yo ando predirn11do 11or 
nhí, yo mismo, r¡11é es lo r¡ue est01; dis¡mesto a llacer n1 función de eso, en mi actitud. Y por eso ¿ i1istc•? yo 
q11e sé, yo creo q11e n todos 11os li11 pflsado nlg111ins veces esrnclinr n gente decir "nli, este, yo tn111bié11, se uive 
q11ejn11do pero 111111cn hace nada", Ólll.,IO, yo me pregrmfo si tmubiétt no pnsn por 11osotros f11111bié11 11 iieccs 
con respecto 11 lo q11e nosotros llnce111os pnm 11f11em y lo que nosotros lineemos co11 respecto 11 nosotros mis­
mos'' (MPP, G1) 

" . . .  r¡11ienes luclrnn objetivnmente contrn los distintos millones de 11111erfc'5 di• final del i11dit,id110 tn111bié11 
es ser rfe izr¡11ierda y, y tn. 5011 activos 111ilitn11 tes de la belleza, ta111bié11 son de izquierda, y quienes estrí11 del 
Indo de los feos del mtmdo por ryemplo también son de izquierda ¿ 110? "(SOC, G1) 

' '  . . .  llflyformas dr actuar y de sa de izq11ierdn que no implican q11e rmo l'Sté por dmtro del marco i11stit11-
cio11nl " (J VA, C1) 

Las discusiones sobre la d.mplitud de la política mucho retoman de este imaginario, imdginario 
que también se expresd d través de la problematización sobre el ser de izquierda -con la conse­
cuente politizddón de los espacios que esta identidad poütica abarca- y el monopolio que muchas 
veces buscd ejercerse sobre determinados valores. Estos vdlores propios del ser de izquierda son 
valores cotid ianos que sí prescriben una normativización de la práctica cotidiana, nonnativización 
similar a la que supone el heroísmo de Teseo y Apolo. 

Pero emt.>rgen asimismo otras conceptualizaciones que parecen dar Ja pautct de un cambio en la 
esfera de lo político en el sentido expresado en el marco. Las mismas se encuentran ligadas fuer­
temente a una visión de poder diferente que implican entender la política como inherente a las 
relaciones sociales de la vida cotidiana. Se involucran, en estos casos también, ámbitos de rela­
cionamiento priva.do de los sujetos. La práctica poütica se deslocaliza en el entendido de que su­
pone la apertura de nuevos escenarios de resolución de dilemas del yo (Giddens, 1989) en un es­
pacio que trasciende al Estado. Asimismo, la definición de política se liga estrechamente con el 
manejo de las relaciones microfísicas de poder (Foucault, 2002): a1 deslocalizarse el poder, se des­
localiza la práctica política, práctica que abarca ahora todo el espectro de las relaciones interper­
sonales. 
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"Sí, yo erro q11e �o . . .  yo estt>y de 111 11erdo contigo, creo que es 11na . . .  t>s como 1m11 rndimliznt"ión de In de-
111ocrncia en el mejor sentido de /ns dos pnlnbms, creo, o sea, //ay gente q11e, como vos decís, e11 In 111ilitn11cia 
frncin r!fllern capaz que es 11111y loable ¿ no?  Sil militn11cin, pero 11/ mismo tü•mpo probablemente . . .  probable-
111e11te 110, se dn en 11111cllos cnsos r¡ue en sus relncio11es i11trn fn111iliares 110 so11 tn11 dc111ocrnticos, q11e Pll 5us 
relncio11es pitdrl"S e hijos no so11 tmt democrriticos, qm• C't7 Sil cfrrnlo familiar, académico en lo que sea 110 son 
de111ocrñticos como lo son tal vPz c11n11do trnba¡an pnm la orgr111iznción político-partidaria. ( . . .  )11 través de 
In militm1cin política parec6 ser c•I sujeto mñs democrático y 110 lo Llevds n la práctica en la vidn i11trn fnmi­
linr . . . " (J VA B, G1) 

"Parn mí poi íth-a tr1mbib1, yo 501} t'11 l'SO fL1ngo unn di!finició11 bastante amplia. La política ¡111rtidaria pue­
de ser esto, pero In política en sí, para 111í In política . . .  el ser /111111n110 llilce co11sfa11te111e11tP en s11 vida, desde 
que i11ternct1í11 con 11lg11ie11 cstri lmcieudo política ¡mrn mí ¿ 110? En stt casa, m la vida cotidi1mn, e11 ... " (/VA 
A, G2) 

" . . .  ltads 1m11 ce1111 con amigos y q11c• r¡11ien•11 de comer y todos q11iere11 distinto y l111e110 ... si• e11tnbln 111111 
relnció11 política paro vn q11é co111e111os . . .  y, el co11se11so o 110 co11se11so, y quién ro11ve11ce 11 q11ié11 de que lo 
qHe quiere comer es lo más rico, y, tn, se llegó a que ese día se lll'"gó a tal d<•cisió11 . . .  E11 In políticn partidaria 
es un proceso 11111c/10 111ñs lnrgo parn llegar n esn comida fi1111/ en In que todos comemos ¿ no? 1111! parece que 
es por nl1í el tpmn. " (j VA A, G2) 

"Claro, donde fray 111111 relación de poder lray ¡10/íticrr. Esto rm 1111 sentido amplio. Después fil 1111 smtido 
111ás fi110 pode111os ltilnr distintos tipos de política desde tus amigos liastn . . .  /ns relncioues de rfo111in11ció11 de 
1111 Estado sobre otro lmsta /11 política impn·inl, ltastn ... ¿ 110? Me parece que fray mrios tipos y Jormns de 
llncer política. Me parece r¡11e /ns relaciones sociales entre, por lo 111e1105, por lo 111e11os dos i11divid11os, y11 
existe política. Una rí'lnció11 entre• por lo menos dos i11divid11os ya t iene polítirn, porque implicn poder, y el 
poder pnsn por Indos imperceptible" (MPP, G2) 

")'o creo que 1111 poro la política e11 el se11tido genernl es eso, la política es todo, yo creo q11e ab11rrn 11 todos 
los ámbitos de la vitln, corta fm11sversa/111mte todas las orga11izncio11es, yo creo r¡ue el cómo se g11í11 11110 
todos los dí1rs en su 11idn, cómo viv11 ln vida, es sil política, s11 polfticn de vida, como t111 baile th•ne 1111n políti­
ca de e11trnda, cada 11110 como 11ive es s11 política, cómo crín 11 s11s l1ijos, cómo se comporta eu la cnsn. Cndn 
l1ecl10 que !tace mdn 11110 en su vida, bt1e110 eso es política" (26M, G4) 

Retomando, entonces, la discusión respecto a la incorporación de contenidos posmodernos en 
una población que tradicionalmente se h.:i. nutrido de concepciones de pulítica que involucraban 
en quehacer privado, se torna d ifícil realizar ld distinción planteada. La ampliación de la política 
¿supone -como es tradicional en el FA- una publicación de la vida privada en aras de la coheren­
cia y la reproducción de valores propios del ser de izquierda? ¿O implica una privdtización de lo 
público en el sentido de plantear nuevos dilemas del yo en su proyecto re.flexivo? 

Los aportes de Foucault (2000) res�o a las tecnologías del yo y el tipo de trabajo sobre sí que 
implica cada una de estas posiciones pueden llegar a arrojar luz a este respecto. También una lí­
nea de análisis interesante en este sentido radicaría en desentrañar el contenido totalizdilte de 
cada auloindicc'lción reflexiva de la práctica política que involucra, es decir, qué tan coercitiva es la 
éticci militante que se propone llevar a cabo en este ámbito privado, no sólo a la hora de diseñarse 
un mismo sino a la hora de emitir juicios sobre los demás. Sin embargo, ci los efectos de este traba­
jo, sólo vale dejar planteado tal d ilema y la dificultad que suscitó esta hibridez a la hora de aislar 
claramente los nuevos componentes de época en el discurso de los jóvenes militantes. 

EL DISCURSO EN SU CONTEXTO: EMERGENCIAS DIFERENCIALES DE lA SIGNIFICACIÓN DE LO 

Potínco. 
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En las págind.S anteriores se ha enfatizado en la reconstrucción de los relatos volcados en los 
grupos. Dicho análisis procuraba tipificar los discursos más recurrentes y detallar las visiones de 
política que representaban. En el presente apartado se procurará analizar las porciones de discur­
so en su contexto, pluralizándolo en función de las clases de actuante definidos. Para ello resulta 
menester el comprender el discurso en su emergencia, romo parte del desenlace de un grupo de 
discusión específico. En este plano el grupo de discusión pasa a erigirse como Id unidad básica de 
análisis y de sentido. 

Este nivel de análisis permite elaborar líneas explicativas plausibles, que contemplan la dinámi­
ca grupal y los usos del lenguaje como parte constitutiva del discurso. Sin embargo, por conside­
rarse que excede los cometidos del trabajo será tratada sólo sucintamente -y no con la profundi­
dad que requeriría- en tanto se priorizará el nivel de análisis ya desarrollado, nivel que se centra 
en la delimitación de contenidos. 

El manejo polisémico del término política fue senalado anteriormente diferenciándose los dis­
tintos usos del concepto que suponía. Esto puede explicarse diferenciando dos niveles distintos de 
análisis, que hacen acopio de dos usos diferentes del término. 

Por un lado es importante analizar su composición en la reflexión explícita sobre los límites de 
lo político, es decir, los significados atribuidos explícitamente al término en un intento deliberado 
de componer un relato sobre el alcance del mismo. Es a este nivel que emergen aquéllos significa­
dos que muestran una ampliación de los límites de lo político, demostrando que a la hora de in­
corporar reflexividad al concepto, reflexividad que es en sí misma propia de lo que Giddens 
(1998) da a llamar modernidad tardía, el espacio de la política ya no resulta aprehensible y deli­
mitable, adquiriendo vaguedad en su definición. El acervo de significados lingüísticos que los 
militantes tienen en su haber se somete así a reflexión y se ponen de manifiesto cuestiones nuevas 
en la sociedad que toman difícil la clara delimitación de lo que se supone político, debiendo reco­
nocerse aquello que Beck (2002) menciona, Ja politización de lo no político y la despolitización de 
lo político. Fenómenos que los actores no dejan de reconocer al reflexionar sobre la Murga Joven 
y otros acontecimientos contemporáneos similares. 

Sin embargo, aunque fue mencionado el mayor alcance atribuido a la política, explicable a tra­
vés del grado de reflexividad que supone este tipo de uso, no debe dejar de tenerse en cuenta que 
en la discusión también se expresan disensos: no toda reflexión explícita sobre el contenido de lo 
político su pone un alcance amplio, sino simplemente una apertura de la discusión en ese sentido. 

Un ejemplo de esto se encuentra en el grupo 2, en donde t-uando la discusión parece orientarse 
a una definición amplia de lo poütico se da la siguiente intervención; 

"FADA A: Vos le preg11ntris a crutlq11ier pibe qui es política paro uos y te vn a dt!áT, lo vrr a itsoriar n partidos. Yo 
110 creo q11e 11i11gtín hijo se proponga tener 1111 objeHvo ro11 In 111nrire. 

} VA A: ¿<:ó111oq11e uo? 
FADA A: (Se b11rln) En ese se11tido liny que tener 1111n iden de In política justo c11nndo vamos n 11n l11gar co1111í111 

porque tn111bié11 ny11dn11 los l11gnres co1111111es, por s11erte ¿ 110?" 

En el grupo 4 tamhjé_n se apredan intervendones de este tipo, procurando conirarreslar la ide� 
predominante en el momento, que entendía toda acción colectiva como política. 

"De�11di:> di?/ grado de compromiso tl1fr? tengmt lrts p1.>rS011rrs qttr? se po11gn11 de 11Clft>rdo, ¿ 110? Del grmfo de rom­
pro111iso de /ns personas que v1111 n lincer In /?n11dn, el co111pro111iso socinlme11te . . .  si podes decir que In pofíHcn toen nlií 
o uo, si es ¡JOlílicn o 110. Porque si yo 111111inun 110 tengo p11r11 comer y liago 1111 grupo de cumbia§, y4flmbié11formo 1111n 
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no, si es política o 110. Porque si yo mmirmn "º tengo para ro111er y ltngo "" grupo de c11111l1ins, y también formo 1111n 
bn11dn pero de co111pro111iso social me pnrece ... o político, //O tiene nada. Hny r¡11e tener en cuentn eso" a21 B) 

A su vez, pueden establecerse distinciones relevantes en cuanto a la amplitud de la política se­
gún las fracciones el las que pertenecen los hablantes, lo cual evidencia uncl reflexión previa y una 
práctica diferencial que se reproduce dentro de cada espacio de militancia. Mientras que los inte­
grantes de la JV A y, en algunos casos del MPP, se preocupan por ampliar el espclcio de la política 
en la reflexión, en lo que se interpreta como un intento inclusivo de los distintos tipos de militan­
cia, así como de las acciones que implican politización; son los integrantes del FADA y dr la UJC 
quienes en su mayoría suelen circunscribir y relativizar esta supuesta ampliación de lo político. 
Como ya se dijo, esto no implica una linealidad especicll, ilustra una voluntad general por fraccio­
nes a grandes rasgos, voluntad general que no inhibe la abundancia de contraejemplos. La recons­
trucción del discurso de cada fracción a través de lo volcado en el grupo es sumamente difícil, 
debido a la influencia del contexto en el que se produce el habla. 

Sin embargo se evidencian distintas voluntades de problema tizar a través de la persistencia con 
la que se procura retomar el estimulo y centrí'lr la discusión en estos términos. Estos diferentes 
c\centos en la importancia de esta cuestión pueden dar cuenta de formas prácticas y discusiones 
que se dan en la organización que implican la necesidad de utilizar categorías de análisis más 
flexibles. 

El otro nivel de análisis que cabe destacar supone el desciframiento del significado implícito del 
término en su uso corriente, uso que alude a una serie de sobreentendidos -verosimilitud tópica al 
decir de Ibáñez (19%)- respecto a una clasificación del mundo. Dicho ordenamiento ya no es obje­
to de reflexión, sino que se construye en el habla cotidiana a través del uso de términos corrientes 
con significddos compartidos. En este caso se recurre d un uso mítico del término (Barthes, 2002) 
en tanto naturalización de un determinado orden. Aquí la política es vista como un elemento mí­
tico del mundo utilizándose su significado en tanto metalenguaje, denominándose a través de su 
uso una acepción natural de política que, al no ser objeto de reflexión sino una mera excusa para 
referirse e:\ otra serie de cosas que se constituyen como el objeto principal del discurso, se toman 
míticas, justdrnente al perderse el uso del término como signo, significante lingüístico dotado ya 
de un significado. 

En definitiva, el uso de un determinado lengu<lje implica una reproducción de determinados 
contenidos de una fonna naturalizada. Obviamente la ruptura con los contenidos históricos que 
se le atribuyen a cualquier término es mucho menor en este nivel de utilización de los conceptos. 
Cuando no se reflexiona sobre un término sino que se lo utiliza en tanto arsenal tipificado de sig­
nificados se está "relatando al mundo" y no "haciendo al mundo". Es en este plano que se evi­
dencian en mayor manera los nexos simbólicos implícitos entre los militantes, analizando rl tipo 
de significaciones a las que recurren a la ho1d de entablar una comunicación. Esto no implica que 
el uso locdlizado que se relató como corriente entre los militantes sed el que manejan en su vida 
cotidiana, con sus amigos, familia, etc. sino simplemente que es el significado que movilizan al  
hablar con sus compañeros de militancia, quizás en el entendido de que los demás lo manejarán 
en esos términos, que se presuponen a priori compartidos. En palabras de Calleja "el sentido y la 
coherencia del discurso se encuentran fuera de ld lengua. Están en el contexto social, en la articu­
lación con otras prácticas, incluyendo las prácticas d iscursivas" (2002:98). 

El  manejo polisémico del término se debe así a "incoherencias semánticas" propias de lo que 
supone el contexto concreto de producción discursiva que recrea el grupo de discusión. Tales in­
coherencias nos remiten al un determinado subuniverso de significado -el de los militantes- y son 
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explicables más que nada a partir de él. El grupo opera como agente autorregulador del discurso 
" La propia autorregulación del grupo conlleva un trabajo de coherencia. Al menos, desde la invi­
tación, se propone un esfuerzo de coherencia temática, de topicalidad (topicality), de intento de 
enlazar en cada turno con los anteriores" (Calleja, 2002:99) 

Es decir, en algunos casos, el grupo mismo se da cuenta de los distintos usos del término que se 
están manejando y la incoherencia que se genera en este sentido. Se dan intervenciones correctivas 
de las incoherencias respecto a los sentidos diferentes que se le dan al concepto. Esto sobretodo en 
alusiones corrientes a "la política" como esfera localizada en momentos posteriores al estímulo 
específico en el que se problematiza el alcance del término "la interacáón es el lugar donde se 
negocia implícitamente la coherencia del discurso del grupo" (Calleja, 2002:99). 

"Yo creo q11e ahí estamos conccio11m1do In discusión n11terior. Anteriormente dijimos q1te In políticri 110 es 
poner el Poto, que vos lmcés política en todas y cada 1111n de tus nctih1des diarias . . .  " (FADA 8, G2) 

" Vos sabes q11e justo nosotros nhom, estamos siendo consenmdores en el sentido q11e i1t11imos discutiendo 
lince 1111 rato" (MPP, G4) 

La incoherencia que supone así el grupo de discusión, que mediatiza el pensamiento individual 
- al decir de Calleja "el d iscurso ajeno viene a significar la ruptura de la linealidad del propio dis­
curso" (2-002:101)- , no implica, por la contingencia que supone, una pérdida de relevancia del 
discurso. Si queremos analizar a los militantes, éstos deben ser entendidos en su funcionamiento 
contextual, vale decir, en su interacáón cotidiana con sus compañeros ya que es con ellos con 
quienes construyen -y se ven posibilitados a cambiar- su mundo simbólico. Para ello es que el arti­
ficio social que implica la técnica utilizada resulta de sumo provecho. 
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TERCERA SECOÚN. 
UN LUGAR EN EL MUNDO: EL ESPAOO DE LA PARTJOPAOÚN COMO CONSTRUCOÚN DEL 

Sf MISMO EN EL ENTORNO. 

En este capítulo se abordará la cuestión de la participación, la significación de La militancid par­
t:idaria y su relación con las demás formas de participación reconocidas. Esto se ligará con los dis­
tintos proyectos de cambio social, que se expresan en gran medida a través de las discusiones l'es­
pecto a ld participación, pero también en el ser de izquierda y el basamento de las identidades 
sociales. 

El alcance de la participación y sus implicancias resulta un tema sumamente amplio. Amplio 
incluso para estos jóvenes, quienes toman el tema de participación como eje central de la discu­
sión. Se condensan a través de este tema una serie de cuestiones consideradas relevantes y de 
problematizdción bastante cotidiana. La participación permite discutir la forma en la que el mili­
tante se construye a sí mismo. A su vez, lo antedicho no sería completo si no implicase una cons­
trucción del otro, ya sea del no militante como del militante social o artístico, ya que ubicando y 
posicionándose respecto a los demás es también como se cierra una identificación de uno mismo 
(Giménez, 1 992). Siguiendo esta línea es que se dividirá este apartado en dos secciones, a saber: 
construyendo al militante; y el otro como espejo. 

CONSTRUYENDO AL MILITANTE: ¿QUÉ ES SER UN JOVEN MILITANTE PARTIDARIO? 

Nos sobran los motivos 

En primer lugar se analizarán las principales motivaciones que impulsan la participdción. Las 
dimensiones concernientes al cambio social y las concepciones y proyectos respecto al mismo 
resultan muy ilustrativas de los motivos mencionados como impulsores de la participación parti­
daria. Se discutirá la centralidad del cambio como motivo al tiempo que se delinearán las re­
flexiones más relevantes que surgieron en la investigación respecto a los motivos de la participa­
ción político-partidaria de los jóvenes frenteamplistas. 

El cambio como motivo 

El análisis de las metas se establece como un elemento clave a la hora de indagar en tomo a las 
motivaciones principales de la militancia, sobretodo a la luz de lo expresado en la sección pasada: 
la importancia atribuida a la política en tanto medio para la consecución de fines. El proyecto de 
cambio se erundrcaría como una meta de importancia que a la hora de estudiar los motivos de la 
participación será objeto de análisis. La noción de cambio, ligada a la izquierda y al participar 
parece estar presente en la mayoría de los discursos de estos jóvenes militantes, quienes expresan 
como motivación continua la necesidad de gestarlos. 

Tales cambios suponen sin embargo niveles diferentes. Si bien se puede decir que se verifica lo 
enunciado por Sdrtori (en Bosetti, 1989) respecto al consenso bastante recurrente que genera Ja 
noción del cambio a la hora de referirse a la izquierda y sus características principales; los conte­
nidos de Jo que implica Ja vidbilización del mismo, así como eJ grado de generalidad que abarca, 
sufren una variación notoria en el discurso militante. 

El cambio como meta no parece ser entonces un eje que permita dilucidar la cuestión de su 
temporalidad, entre otros, temporalidad que en la bibliogralía referida en el marco teórico se en-
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tendía como uno de los grandes cambios que hacen al viraje sufrido en la contemporaneidad res­
pecto a los paradigmas de participación. Una vez más, resulta necesario entender los conceptos en 
sus distintas acepciones, a fin de no comprender como similares cuestiones que adquieren, a tra­
vés de usos diversos del lenguaje, significados dilerentes. 

La noción consensuada de voluntad de cambio, y su continua mención en tanto motivación 
principal para la acción política, parece en este sentido oscurecer más que aclarar lo reterente a los 
motivos. El uso indistinto del cambio a todos los niveles parece ergirse en los grupos en tanto tra­
bajo autorregulador del grupo en procura de la coherencia temática ,.·la interacción es el lug.u 
donde se negocia implícitamente la coherencia del discurso del grupo" (Calleja, 2002:99). La falta 
de voluntad del grupo por resolver dicha incoherencia, o más aún, por hacer coherente una inco­
herencia, es el hecho más sobresaliente a este respecto. Probablemente sea la divergencia de pro­
yectos de cambio existentes a la interna del Frente Amplio y el d ifícil consenso que este supone 
(Argones y .Mieres, 1989), una explicación plausible de esta falta de voluntad de tematizar esta 
cuestión. 

Como en la mayoría de los temas, la voluntad de consenso que primó operó en detrimento de 
la protundidad y especificidad en el tratamiento de los mismos. No se buscó ahondar en los mati­
ces que podían surgir sino que se priorizó la apelación a sobreentendidos tácitos que operasen en 
tanto agentes cohesionadores del habla y unificasen la voluntad grupal. La vaguedad del cambio 
es un ejemplo de esto. 

En definitiva, cuando los integrantes del grupo remiten aJ cambio como factor explicativo de su 
motivación por participar, se retieren a cambios que abarcan distintos plazos. Dicha voluntad de 
cambio, no supone pues un consenso en cuanto al proyecto específico de cambio social, a la meta 
última que cada uno se propone, ya sea esta el socialismo, comunismo o socialdemocracia entre 
otras. En el discurso el cambio emerge más que nada de forma vaga: "cambiar algo", "generar un 
cambio", son frases corrientes ilustrativas de esta perspectiva. 

Dicha acepción poco clara de lo que implica ese cambio parece estar ligada al slogan del Frente 
Amplio, quien procuró en la campaña electoral apropiarse de la noción de cambio, signilicase esto 
cambio de partido en el gobierno, u otro tipo de cambios más globales, que tampoco se tomó im­
portante puntualizar. ·oe la misma torma, esta noción aparece ligada a la identidad de izquierda, 
identidad que se construye muchas veces a partir del monopolio de la voluntad de transforma­
ción, sea cual fuere el nivel al que tal cambio retiera. 

"/VA A :  Pam mí rl ser rroccia11a.ria tiene que t1er co11 el ca11semad11rtsma y en parte na. 
MiiP: ¿ sabés por qué el tipo de 1zq111erda puede ser reacetonano? ti tipo de izq111erdn es renwonnrio por­

que no trata de 1..rer el pasado, I rata de ver el fut11 ro. Busca 1111n revol11ció11, tüme mm teoría q11e le dice que la 
revólución está ni/ti adelante y 11va11za y lo practica en el presente. Entonces vos te lmcés d11et70 del ju tu ro, 
i11te11tás llegtlr a 1111a tt7Vo/11ció11 . . .  hacer tma m10/11ció11 .. . y lo practicris en el f11t11ro . . .  te c01n1f!rtís en 1111 
reacoo11ano de nqwerda. 

FADA A: El 1í11ico reaccio11nrio de izquierda que conozco l"S nlguren que defre11de el estado de cosas exis­
tentes, que es cnp1tal1sta. Por lo tanto, el IÍ11ico reacctot1ar10 de izquierda que couozco 110 es de izqwerda 
(risas)" (G2) 

'' . . .  siempre el que se plantee "" cnmbio en positivo de la sociedad va a ser de izq11ierd11 " (MPP, Gl)  

" . . .  la idea fue esa:: empezar n militar en w m  j11ve11t11d orgá11icnmc11te y br1e110, para trotar de cambiar la 
s1hwcio11 110 solo de los ¡óvenes sino también la de los umg11nyos" (J21, G4) 
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"crc>o q11t> f'S co1111í11 el hecho entre todos de decir fa, 110 me pinta como está In C:OSfT y quiero buscar 1111 /11-
g11r de rlo11de poder cambiar o linct'r nlgo" (/ VA, G4) 

La poca precisión que se hace respecto al proyecto de cambio social no implica sin embargo la 
renuncia a transtom1aciones profundas que deben llevarse a cabo en el tuturo. La utopía clásica 
de la izquierda, que propugna no ya el socialismo sino el cambio de sistema, sigue vigente en es­
tos jóvenes, o por lo menos no se cuestiona abiertamente. Como ya se sostuvo en el apartado ante­
rior, la acción a través del Frente Amplio en un marco democrático no se visualiza como el fin 
último sino como un comienzo que se consensúa necesario e incluso urgente. A la hora de especi­
ficar el futuro paso a seguir, léase, qué viene luego del proyecto limitado del Frente Amplio, se 
deja entrever una gran incertidumbre y una talta de problematización colectiva a este respecto. 

Si se analiz.a, por ejemplo, dicha cuestión en función del grado de disenso / consenso (Ver 
Anexo D.2.) de cada grupo, lo antedicho puede ilustrarse en mayor medida. bn el grupo 2 -único 
grupo en el que primó el disenso- la discusión más duradera fue aquella que se centró en tomo al 
ser de izquierda. Las disidencias parecen haber surgido aqui debido a 1a voluntad expresa de p.u­
te de los integrantes del F ADA de cerrar una visión específica del ser de izquierda, imponer un 
consenso respecto a una visión clara -que remitía a una postura orgánica y se sustentaba a través 
del uso del "nosotros" - del ser de izquierda. Este ser de izquierda resultaba muy claro y suponía 
sola y únicamente la adopción de una postura "antiimperialista", con la consecuente lucha por un 
cambio de sistema. Dicha definición no parecía estar sujeta a discusión y redefinición, las argu­
mentaciones se dirigían más que nada a interpretar lo vertido por los otros integrantes en térmi­
nos que significasen lo que ellos venían sosteniendo. Al mismo tiempo, los demás integrantes del 
grupo procuraban imponer un consenso más abierto, que no negase lo que sostenían los miem­
bros del F ADA pero que permitiese asimismo incorporar otras cuestiones que también suponían 
el ser de izquierda. 

"/VA B: Pero pnrn mí son /ns formas que 11110 elige de ltncer política. (í11terr11pció11) Si en primer lugnr yo 
soy n11t1cnplfn/1stn, me puedo olv1d11r de cambmr cosas que puedo rnmbmr e11 el 1110111e11to: tengo que empe­
zar por cosns mtfs mínimas pnrn entrnr en Jo globnl. Yo mníiann 110 p11edo ir n firmar 1111 decreto q11e diga 
que rompo /ns relnc1011es con el FMl, porque 110 p11edo, voy n empezar n hacer otrns cosas (risas) tn, pero 
vamos 11 ser real istas. 

7-ADA A :  (nsns, cl1Lste) vos ltnblns de nltn pofttlcn. ) o  p11edo decir: 'yo q111ero romper relnetones con to­
dos Jos orgnnismos intemncio11ales '. 

[VA B: 'Lo prttnero que te decm es que ser 1111ti1111perinlist11 es nlgo de111nsindo global. Que n11tes de ff.'rt111-
mzr . . .  (ruidos, voces s11perp11estns), 110 p11edo terminar de lrablnr. Es 111111 frnse amplin, 1111n pnlnbrn nmplin, 
pero 1111tes de ifefinirme como m1tí1mperinlistn tengo otms cosns. 

FADA B: E11 realidad vos dl1cfs, 1111n de /ns frases más conocidas del 11eo/ibernlismo, y por tanto del i111pe-
nnf1s1110 es 'J111ce Ja tuya . . .  

} VA B: yo 110 dijl' lmcé la tuya .. . 
7-A DA B: Si vos p/1111 teas ser sobdn no te11es q11e t'Stn r e11 con t m de eso, preoc11p11rlo por el otro . . . 

/VA B: Estoy en contra de eso, pero .. . .  
1ADA 13: I:.11 to11ces sos n11ti1111prn11/ista, porq11e el 1111peno ... .  
/VA A: Pero vn mfis nlltí del n11t;i111perinlismo. No todo se define por el mrtii111�rü1/is1110. " (G2) 

De lo anterior se desprende la fragilidad de los consensos generados en los grupos, fragiliddd 
que se expresa en tanto voluntad constante de todos los participantes por mantener tal consenso. 
Este ejemplo atípico opera como una suerte de "provocación experimental" (Coulon, 1998) que 
deja de manifiesto el código implícito que subyace, el cual sí se mantiene en lineas generales en los 
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otros grupos. El malestar que genera en los otros participantes dicho intento totalizador de la de­
finición, que procura imponer una definición y prácticamente " hacerla votar" muestra la alta va­
loración del consenso en los grupos y la disrupción comunicativa que supone violar dicha regla 
tácita. La voluntad de cambio que sirve como pilar de auloidentificación de la izquierda se revela 
como sustentada por una serie de hechos no tan consensuados, que conciernen a las metas que se 
proponen las cuales se cierran a la hora de resolver algunos elementos que hacen a la crisis de las 
izquierdas contemporáneas (Bosetti, 19%) 

Sin embargo, comunistas y militantes de fracciones minoritarias como, la CI o el 26 de Marzo, 
sobretodo los primeros, parecen tener más claro el proyecto de sociedad al que apuntan, enten­
diendo el camino democrático que supone el Frente como una estrategia en función de un objetivo 
claramente delimitado. El modelo Leninista descrito por Argones y Mieres (1989) se hace presente 
en cuanto a esta cuestión, al recalcar los individuos la importancia del programa de dichos parti­
dos como proyecto buscado de sociedad, explicándose su militancia por el acuerdo a dicho país 
deseado. A pesar de ello, esto emerge a nivel personal, pero no se establece como marco de dispu­
tas y detensas: no se piensa como 1a torma deseable de elegir en dónde participar; en detinitiva, 
no se establece como eje de discusión. 

" . . .  cuando me.fui n In jt1ve11t11d, yo lri el programa de In frtvenhtd Com1111ista, y dije, yo quiero In revolll­
c1ó11, yo q111ero vwir el sonalismo. Cada uno opta por deter111i11ndns co11v1cc1011es. No es eso de romo pasa, 
e11 111111 mmió11 e11 el liceo, que fttiste t10r 1111 co11ocido, ¿ 110? r1os lo ltacés por determinadas co11viccio11es, vos 
q11erés esto, yo quiero vivir el socialismo ( . . .) 111í/1trís porque vos q11erés co11seg111r detn111i11ndos objetivos " 
(FADA, G2) 

Así como abrir la discusión respecto a la utopía última no parece ser lo deseable en el marco de 
la ideología dominante de la que el grupo es expresión, la negación de la voluntad de transforma­
ción de la sociedad de manera más profundct, es decir, la negación de la propia utopía, ya sea estct 
una utopía ditusa, también resulta objeto de censura. Este orden social se expresa a través de la 
necesidad de algunos integrantes de mostrar su voluntdd de ir más allá del proyecto que involu­
cra el Gobierno actual. Esto le ocurre sobretodo a aquellos jóvenes pertenecientes a tracciones co­
múnmente tildadas de "centro" o de "centro-izquierda''. La necesidad de legitimación discursiva 
de sus posturas y de su izquierdismo a través de remarcar su voluntad de transtormación global 
es clara, mostrando la legitimidad que cobran las posturas de la "izquierda virtuosa" (Bosetti, 
1989) en el imaginario trenteamplista. En el grupo 4, una integrante de la J21 responde en estos 
términos frente a la intervención de un socialista, quien critica el tratado de inversiones. 

"JS(. . . ) ge11te q11e se pasa para el otro lado del pragmatismo y que rozn co11 el centro demnsindo y ... . 
/2 1 M:)'o 110 estoy de acuerdo con vos, llll' parece que la difere11cm está en los plazos que po11e11. Vos po­

dés q11erer tener 1m cambio ya: q11erés pllSar del cnpitnlismo snlooje y puede ue11ir alg11ü111 y te ptwde decir, 
vos dirías que es 1111is de ce11tro y que roza 110 sé qué, que fp dtría que si 110 dns llfl paso pn11u!ro .. . r' (G4) 

El análisis de la temporalidad de las metas se establece como un eje más sugerente a la hora de 
discutir a qué paradigma de participación suscriben estos militantes. Llama la atención en este 
sentido la visión consensuada respecto a la lejanía de las metas planteadas, a pesar de que el 
tiempo de espercl implique interpretaciones divergentes de lo que se considera necesario realizar 
en el presente, cuestiones que se entienden como de táctica y estrategia. La necesidcld de llegar al 
gobierno y de actuar desde él varía según los integrantes, pero no por una evaluación diíerencial 
de los tiempos de espera que se consideran necesarios para la revolución. La demora en cu.mto a 
la llegada del socialismo, en detinitiva, no se presenta como un problema para ninguno de los 
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integrantes, aunque sí se entiende necesario resolver algunas cuestiones de forma urgente, cues­
tiones que legitiman la estrategia político institucional. 

" .. yo acepto participar de In ittstih1cio111liidnd deforma transitoria. Es decir, porque . .. cnpnz que yo sí me 
planteo tener 111in pntn en la 111st1h1cio11n/idnd y otm pntn por.fuera .¿ Por qué! Porque la 111s/1h1cio1111/1dnd 
1101;, o sen, e11 t ii11dnse i11stitucio11nlidnd . . .  riamos n referimos por rjemplo solamente . . .  o sen ... que pnm mí es 
111ucl10 más . . .  e11 este caso n lo que es el 11ccio11nr de los partidos polít1cos en los tres poderes ¿ no? Vos e11 
realidad tn111bié11 hay 1111 111011tó11 de cosas nuis qtte yn se !tablaron ... se manejaron acá que están i11stit11cio11n­
l1zndns. Y a/11 ¿ qu1e11 me impone /ns reglas de juego? E:..11  .fi111nó11 de 1111 proyecto" (MP]J A, G1) 

11 Me parece que c11m1do ingn.'Stis a mm orgnnizacióu polftim que tiene rmn i11f1.111mcin, 110 t1eo qué tan 11tó­
p1co pueda ser que e11 un co11¡unto de partidos e11 este cnso que están lrnbaja11do llnci11 los camú1os e11 el go­
biemo, de acuerdo o 110, lentos o rápidos, o totalmente opuestos n lo que hí quieras, siempre ese lleva. Creo 
que, e11 l'nrte, lo 1111cro [/evn a lo macro." (JS, G3) 

"Cou respecto n ni rlifere11cin entre rmn gmemción anterior y altom yo creo que esta j11strmw11 te e11 eso, 
antes tenías toda u11n v1dn pnm org1111iwr y nllorn tenemos esa 1den que si no gn1111mos en esta suspendemos 
todo, esa idea de "revolución mniim1n". Esa es la política, el tmbnjo diario, e11 la en/le, el tmbnjo diario, In 
111oviliznc1ó11 de la gente, podés estar lOU ai'ios orga111zn11do ni p11eb/01 ge1wrn11do co11c1e11c1n, erl11ra11do, or­
gm1izm1do n 111 ge11te, eso es 1111 trabajo lento. El cable i11dicnba, si 110 ga11a111os e11 esas elecciones ¡n In mier­
da! Se olt11dn todo y /11clm111os L5 1111os pnrn nada, y hubo que apurarse y gnunr de u11n.11 (26 de M, G4) 

"/VA: No sé si es el Jiu, pero mudm gente 110 podÍl7 seg11ir esperando. 
26 rle M: Í::.r1111 dos procesos dljereutes, 11110 era In 111ol1Íl1znc1011 y el otro In co11cl11sió111 llegar ni gob1emo. 

Y creo q11e esa lt11 sido In mrin11te mas salada q11e l1n habido e11 la cabeza de la ge11te, sobretodo, por ejemplo 
en l11 111il1tn11cin de 1111estros viejos" (G4) 

En definitiva, existe un acuerdo respecto a lo lejano del proyecto de revolución, lejanía que no 
implica dejar de lado su importancia ni renegar de la acción presente, que se entiende como nece­
saria en su construcción. Este indicador de realismo político (Mallo y Marrero, 1 990) no supone 
una transformación del paradigma de participación en ténninos de Krauskopf (1 999) y Serna 
(1995). Importa sí la materidlización de la acción concreta y las metas palpables, pero no en el en­
tendido de que eJlas generan en sí mismas cambios relevantes en el sentido de invertir el vector de 
cambio estructura-sociedad. Una vez más, la visión de hegemonía complejiza esta cuestión: remi­
tir a la importancia de la cultura y la reproducción simbólica de la sociedad (Therborn, 1998) des­
de esta visión implica romper no la dirección del vector de cambio (estructura sociedad) sino su 
linealidc:1.d, y, por tanto, no supone el renegar de las formas institucionalizadas de acción ni del 
poder del Estado como agente de reproducción simbólica, como propone la visión del nuevo pa­
radigma. 

Considerar el realismo político y el alejamiento temporal de la revolución como signos que ope­
ran en el sentido posmodernizante que le atribuyen los autores, en tanto privatización del ámbito 
del cambio social y creencia en la necesidad de transformaciones individuales y concretas, resulta, 
por tanto, una atirmación imprudente. Las metas palpables a las que se refieren los militantes son 
metcls asequibles a través de la utilización del aparato estatal en tanto la acción del nuevo para­
digma se centra en la desinstitucionalización de la acción colectiva y la implementación de cam­
bios que transformen otros ámbitos de lo social. 

La motiuació11 como cualidad ittdividual 

- 32 -



La motivación entonces ya no se centra -o al menos a nivel discursivo- en cuestiones relativas al  
cambio social más que genéricamente. (,Juedan lígadas a explicaciones más personales, al involu­
crar valores o caracteres que remiten incluso a la infancia y a la familia. Esto no niega la impor­
tancia del cambiar como cuestión principal sino supone la individualización del proyecto de cam­
bio, que queda un tanto relegado a la esfera individual y no a la discusión colectiva. Lo antedicho 
se evidencia en la poca importancia atribuida a la fracción específica en la que se milita a la hora 
de explicar la decisión de participar. Se explica la voluntad de militar pero no la elección del dón­
de, a pesar del dónde expresar una serie de cuestiones relativas a posturas políticas que luego se 
afirman. 

" ... los moti-Pos o las 111otivacio11es que n 11110 lo lll'1lflll n militar p11ede11 ser 11mclms, o tnn vnrindns como In 
cn11t1dad de personas q11e e:nstn11 " (MPP, G2) 

" . . .  Los 111oti"oos de In 111ilitr111cin política de los jóirenes, l.,, renlidnd so11 nr11¡1lios, divrrsos y segrín el rnso y 
seg1i11 In 111il1tn11cin n la que vayas " (/ VA, G2) 

'' . . . esn parlicipnción que empieza cm 11 110, como decís itos, q11e generalmente estñs siempre trmrslliveridn­
do por esos vnlores en todos los á111b1tos, pnrt1c1pes o 110, siempre vas co11 esos llnlores como eu 1111n 111oc/11ln 
y trabajás y le i11sertás en diferentes gmpos, siemprr teniendo e11 meutn eso" (SOC, G3) 

"Tiene sus ideales y tiene gmrns de verlos e11 la práctica, que me pnrece q11e cnpnz que eso desdl' . . .  más 
que en In gente que pnrtic1pn de 1111 partido polit1co o 1111n orgm11znción social, que la gc�1te q11e 110 esln Pll ese 
tipo de ¡mrticipació11. Creo que tiene q11e Per con cnracterístirns perso11nles " (}2 1, G3). 

"En lo perso11al yo milito porq11e lo co11sidero como '"'ª obligación moml , lo incorporé a mis Pnlores y así 
como In soc1edntf te 111mlrn dnr 1111n li111os11n en In cnl/e, cwmdo projesris In fe, yo te11go ese vnlor 111culrndo 
lrncin mí mismn: rna11do pr1rdo milito. Yo lo veo por ese p1111to de vista." (Cl, G3) 

" Yo creo q11e es ""ª cuestió11 1111 poco casual, y tal tiez 110 tan fo, yo con lo primero q11e e11gmrcl1é fue con 
1111 sector polfttco, Jt11 ni co1111té y me dijeron 110 neti no te11e111os y me 111nndaro11 pnrn In "casa del pueblo" y 
de repente si 110 lmbiera sido rrsí y me mandabnn pnm ADEOM o para algwrrr orgmriznciórr socinl que jtm­
tarn fir111ns 111e q11ednbn a/11 y eslrrbn 1111l1ta11do allí" (SOC, G4) 

" ¿ Por qué a rrn11q11é a militar?, la l.Jfrdnd, 110 me netterdo . . .  " (26 M, G4) 

Asimismo, esto supone una con< .. "l?pdón de la participación como algo individual, minimizán­
dose el efecto de la participación específica y la trayectoria en el partido en las formas de pensar 
individuales. Se milita desde lo que se es y esto no parece transformarse en el propio ejercicio de 
la participación. Si bien los militantes sostienen recurrentemente su voluntad de, a través de la 
militancia, generar espacios colectivos que trasgredan el orden de valores individualistas que su­
pone el mundo contemporáneo, el proceso de individuación parece haberlos alcanzado en este 
sentido. 

La propia concepción del mundo no se ve entonces como proceso, sino que se entrevé una suer­
te de esencialismo respecto a las motivaciones del militante. Dichas motivaciones se presentan 
como intrínsecas a las personalidades de quienes militan. Si bien se verá a continuación cómo a la 
hora de concebir la no militancia, la construcción social sobre la personalidad del otro no es deja­
da de lado, lo antedicho no parece ser relevante para sí mismos, ya que no procuran desentrañar 
la causa de sus motivaciones. 
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Argumentando en una línea similar a la utilizada por Bizberg a Id hora de afirmar el carácter 
asocial de la identidad apolónica, puede señalarse la pérdida de la noción de identidad en tanto 
producto en permanente construcción. Para este autor, la identidad no supone solamente la acción 
de los actores en el mundo sino que implica asimismo la mediación de la reflexión sobre dicho 
mundo "la identidad solo puede construirse en el contexto de una relación con el mundo externo" 
(Bizberg, 1989:508). El mundo subjetivo que reconstruye la identidad del ind ividuo se configura 
en su relación con el mundo objetivo y el social. Los procesos de configuración identitaria requie­
ren la reconstrucción reflexiva de estos tres mundos, que conforman el mundo del actor. ''Es en 
este modelo de acción en el que, en sentido estricto, por vez primera se puede hablar de identi­
dad, de una identidad que no se contunde ni con el mundo objetivo, ni con el normativo, que tie­
ne sus propias cdracterísticas, pero que además no es un mundo subjetivo que pueda constituirse 
en el aislamiento, independientemente del mundo objetivo y social. Es por ello que es también la 
primera vez que podemos dejar de hablar de individuo y comenzar a hablar de sujeto."(1989:509) 

Se evidencia de esta forma una pérdida de historicidad en cuanto a la reconstrucción de la tra­
yectoria de vida por parte de estos militantes. Cuando toman las motivaciones y las características 
personales de forma estática, reduciendo la reflexividad en tomo al proceso de construcción de la 
identidad del yo, pasan a negarse a sí mismos como sujetos. La relación con el mundo que implica 
la construcción de la identidad en el sentido expuesto por Bizberg no está muy presente en la re­
flexión de estos militantes, quienes entienden la construcción de su identidad en un sentido un 
tanto solipsista. Ya se señaló en el capítulo anterior la similitud de la identidad de estos jównes 
con los tipos identitarios propios de la modernidad, ya sea a través de la descripción que hace 
Deleuze del héroe moderno personificado en Teseo, como mediante el relato de la identidad mo­
derna que, apoyado en las características atribuidas a Apolo, compone Bizberg. Lo importante en 
este caso es que al relatar la identidad apolónica, el autor, sostiene el carácter asocial ya señalado 
de la misma, carácter que también atribuye al tipo de identidad posmoderna, que define a través 
de Narciso. El individuo apolónico no se construye de acuerdo al mundo sino desde sí mismo, se 
centra en su mundo subjetivo y lo carga de normatividad. 

Una posible implicancia de lo antedkho podría sugerir que esto no solamente operase en de­
trimento de la identidad colectiva de los actores sino que al tiempo tendríd como consecuencia 
una suerte de desdibujamiento de la historia individual que repercutiría asimismo en la capaci­
dad de acción del individuo sobre sí, al d iticultarse la construcción del mismo en tanto sujeto. 

No obstante, existen algunas referencias a los cambios que operan a través del proceso de mili­
tancia. En ellos sí vernos la voluntad explícita de delinear una identidad a través de un trabajo del 
actor (Dubet, 1989), identidad cuya coherencia procura cerrarse a través del discurso. 

''. .. del momento e11 que nrrmwís n militnr, me pnr'i'ce, ¿ 110?, lmsfa atando empezrís n militar y te insertrís 
real111e11 te en la 1111/itnncm, 111e parece, '1ny 1111 proceso. Y ese proceso lo vm1111os todos ¿ uerdad? t:.I motivo 
inicial, y puede cambiar, el motivo ittiáal 111 rk despités ¿ 110? ¿ qué pasa? "  (MPP, G2) 

"creo que es co1111í11 el /tecito entre todos de decir 'tn, 110 me pintn cómo estn la cosn y quiero buscar un 111-
gnr rle do11de poder rn111binr o ltncer algo . Pero ta, creo r¡ue e11 realidad 111111ca te pones n pensar as1, ni prm­
cipio, yo me metí n luchar en el gremio a 111;/itnr ahí, y ta, est11ve 1111 mio y 11110 empieza n tomar co11cie11cin 
de p1ln rle cosas nsí y ese 11110.f11e 111erl10 1111tta11te. JJiln de cnleutums con pila de cosns r¡ue pnsnbnn, pila de 
mle11t1mzs, y ni.fin de m1o me arrimé n militar nltí al comité de In zona y justo.fue con cosas que te pnsabn11, 
te q11e111ás y eso, y sobre.f111es del níio me nm111e n 1111l1tar ni co1111te de la zo11n y ta, ¡usto.fue In cnmpmin por 
ANCAP, esto y lo otro, estuve a/tí militn11rlo rmos meses, 111e11os, y pasó r¡11e la di11á111icn del comité me em­
boló y fa .. Vesp11és 111e .flti de vacacro11es y n otra cosa y ni otro afio 111e 111e/1 rle 1111evo c11 el gremio y v1 que 

- 34 -



/ns cosas Vl'11ín11 medio igual que el afio anterior y 110 snl1ín pnrn dóttde nrrn11cnr. Me arrimé n los }ói1e11es de 
/¡¡ Vertiente n cnusn de unos talleres y ta, 111e gusto el n111h1e11te y 110 sé qué . . .  y después v1111ero11 las elerno-
11es y eso y justo pnsnro11 1111 proceso ahí de reestmct11m de lo q11e eran los /óve11es de In Vertie11te y medio 
que me colgó a/11 y seg111. )' bue110, como que el por que o que es lo que qwero lincer de11tro de In 1uvmtud o 
In política o lo que me pasó más bil.,1 11 mí, lo vas i1ie11do como que después, con el pnsnr del tiempo y ta . . .  y 
estoy n/11. "  (/ VA, G4) 

"Justo ven in pensando co11 lo que mmím1 diciendo, yo también hice 1111 proceso de empezara militar gre­
mialmente y en el c11al empecé 11 descubrir que atrás de eso hay 111ucl10 mtis para hacer, siempre uno vn des­
cubriendo coSlls a medida que se Pa movimdo." (MPP 1, G4) 

En estos casos es clara la visión de la militancia en tanto proceso transformador de los marcos 
de pensamiento. La experiencia pasd a ser un tactor clave a la hora de explicar las pertenencias 
actuales. Los marcos simbólicos y nom1ativos que proveen las instituciones sociales a l  decir de 
Beisso y Castagnola (1989) se entienden como factor integrante del proceso, que si bien se visuali­
za como un tanto azaroso, es pasible de ser reconstruido aunque sea mínimamente. 

Lo azaroso del tipo de militancia por la que se optó está ligado a lo que se planteó anteriormen­
te respecto a la poca claridad con la que se visualiza el proyecto de cambio social. Al no enmarcdr­
se la militcUlcia en un proyecto preconfigurado de cambio, esta se toma más flexible y privada, 
individualizándose y apareciendo como una opción más en un marco de proyectos alternativos 
de realización del yo (Giddens, 1989). La ruptura con la idea teleológica del cambio social deja 
abierto a los sujetos un abanico de posibilidades. En ese marco emergen nuevos proyectos que 
involucran contenidos institucionales y normativos alternativos (Argones y Mieres, 1989), que ya 
no son explicados por sus propios protagonistas como los únicos posibles o pensables, sino como 
una opción más. Dicha opción no supone un plano de igualdad en cuanto a su legitimidad, busca 
ergirse en la mayoría de los casos como superior, mas se reconoce su contingencia, al no suponer 
el único camino a tomar. 

La visión de la historia como un horizonte abierto parece tener cabida entonces en los planteos 
de los militantes, se rompe así la visión de "Hn de la historia" que primó en América Latina en los 
años 80 y 90 (Zemelman, 1990), pero ya no en favor de una visión inmediatista de la revolución. 
Retomando el planteo de Touraine (1987), puede entreverse que la nueva historicidad que se gesta 
en el universo militante supone la conformación de un nuevo "bloque histórico", en el que se des­
plazan los marcos de lo políticamente posible emergiendo un nuevo discurso interpretativo del 
pasado histórico que redunda asimismo en un nuevo marco de posibilidades y alternativas de 
acción. La primacía del realismo político (Mallo y Marrero, 1990) resuJta notoria en este nuevo 
bloque. 

Especificatulo los moti11os 

Una vez discutida la noción de cambio y la forma particular de su tratamiento en tdnto motivo 
de la participación, y habiendo dado cuenta del tenómeno de privatización de los motivos de Ja 
militancia en los jóvenes contemporáneos, se abordarán algunos de los motivos principales que se 
relatan como móviles del participar en el entendido de que sirven para delinear las implicancias 
de de lo que significa ser militante. 

Las nociones de política que se manejan, referentes a política emancipatoria y política de la vida 
(Giddens, 1989) se pueden diterenciar a través del análisis de los motivos mentados respecto a Ja 
participación. A estos efectos, podemos diferenciar Jos fines propuestos por los militantes como 
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ligados a los diferentes contenidos institucionales que el artículo de Argones y Mieres planleaba 
como en pugna en 1989, y testear la capacidad analítica de su planteo en este punto. 

La visión tradidonaJ supone una cercanía con la política emancipatoria, en su construcción de 
un oprimido que era necesario emancipar a través de Ja acción poütica. En este sentido es que se 
destaca Ja alusión a la defensa de intereses, ya sea intereses propios o ajenos, defensa que se en­
tiende muchas veces como estrechamente ligada a la acción política. La visualización d iferencial 
de las necesidades ajenas y la noción de un ideal de justicia que es menester defender, emergen 
como un motivo importante a la hora de militar. De esta forma, el militante se sitúa desde una 
concepción de vanguardia -" autopercepdón de lucidez" en palabras de los autores- que lo esgri­
me como el verdadero representante de un pueblo oprimido, en oposición a una oligarquía que 
defiende sus intereses (Argones y Mieres, 1989). El cambio que se propone pasaría entonces por la 
consecución de un ideal de justicia, en general una justicia que no atenta directamente contra in­
tereses propios pero sí lo hace contra intereses particulares menoscabados en la sociedad. 

"A mí me pnrece que, In gmte se orgrmizn de acuerdo 11 sus necesidndes y e11 lo que es In izquierda bueno, 
antes se d1vutía In cosn . . .  se orga111zaba11 los trabajadores porque sus mvi11d1cano11es em11 con respecto n los 
que vivín11 de su tmlmjo. Y hoy en día vos ltmés 1111a sociedad tan fragmentada, tn11 ntncndn por disti11fos 
lados . . .  pero s1 vos vas a In, a 111 sem1//n, lodas co11j111ye11 a esa 1111s111n semilla ( . . .  ) liny 11eces1dnd de que los 
jóvenes se orgn11ice11, punto, y lo tmn n hacer, sienten esa necesidad de org1111iznrse y lo mm n hacer" (MPP 
A, G1) 

"Yo desde ese 1110111e11to, desde el 1110111e11to que decidí empezar 11 militar, o sen, yo sabía por q11é militaba. 
Hasta n//om lo se. )' es más por lo que m1lito, que son /ns d!/ereucins, n grandes rasgos las d1fere11c111s dl' 
clase. " (MPP, G2) 

"26 de M: ¿hacer La reuol11t.ió11 decís uos? 
MLJP: No, 110, parn eso esta el partido parn dar las sol11c1011es ya, la revol11ció11 110 se /mee desde el partido. 
26 de M: ah, ta te estaba e11te11die11do mnl . . .  
MPP: Ln política le dn otra cosa . . . 110 tn11 ta;1111fe, los 1111/1tm1tes ter111111n111os l1nc1e11do políf1ca, y ter1111-

1111mos bajn11do y co11ectn11do, y ahí esta el diferenciar rmn cosn de In otm "(G4) 

Otra noción muy corriente que se maneja a nivel de los militantes remite a la idea de ld partici­
pación motivadora de la propia participación. Es decir, el proyecto de cambio pasaría entonces 
por generar espacios de participación, que se vuelven el objeto de la misma. A los efectos de Ja 
enumeración de las causas de la participación, solo se enunciará este motivo. La democratización 
y la pa1ticipación ciudadana se vuelven entonces el fin de la participación. 

El énfasis en la sociedad civil y su necesidad de autonomía supone muchas veces la continua­
ción de! paradigma de participación social clásica, no ya de la versión leninista quizás, visión un 
tanto más tradicional y vanguardista, sino en los términos que en su momento Grarnsci (1984) 
planteó como reformulación de esta concepción. No obstante, se atisban pautas diterentes que 
imprimen uncl versión más d iversificante a las formas que se establecen como deseables de parti­
cipación, pautas que implican una visión d iferente de la sociedad civil, de Jos espacios de partici­
pación y de los fines que estas involucran. Como puede constatarse, el discurso que se retoma en 
las citas subsiguientes se presenta en una torma híbrida, incorporando contenidos institucionales 
"alternativos" al decir de �fieres y Argones (1989), pero los cuales también parecen permeados de 
visiones clásicas, con componentes normativos tuertes y, en algunos casos, dejos del vanguardis­
mo leninista. 
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"Yo creo q11e hoy en día, como está 111 .. .  plantenrla /11 cosa. Lo que sea ... o SPll, e11nlq11ia tipo de acción que 
este orgn111zada de forma colectrvn, que tenga los cn11ales de pnrticipnc1ó11 donde puedan p11rt1c1p11r todos, 11 
mí. .. y que . .. en el m11rco de un pr011ecto co11trnhegemó11ico: hoy f!11 día 11 mi 111e simet1 ¿ cómo yo lo enmarco 
desp11es ? l:.s otro tema. Pero tengo 1111n base, que por lo menos me queda 1111 poq111to de gente q11l' está orgn-
11iznd11. Entonces, 11 mí ponde ¿ 110? . . .  el te111a esft> dP .. . va111os n ngarmr el tema . . .  que es In M11rgn faven. A 
mí pnrt1rnlnm1e11te rnando empezó el tema, 111e e11cnntó. Me e11ca11to porque pensé "bueno, tn vos porlés 
lnbumr, j1111tar una bnrrn de gztrises, 20, 23 atorrantes, po11ele 30, entre los amigos, esto y fo otro, que en 
vez de estar mscn11dose e11 In cnsn o estar para c11nlq11iern, esttf11 i11vol11crndos en 111111 expres1ó11 c11/t11ml 
que es In 11111 rga y que tie11e que ver bnstn11te con In idiosincrasia. E11to11ces n mi 111e sin1e que los jóvenes 
d�/iend1111 1111a expresión c11/t11ral queformn parte de n11 1deutuind como pueblo. N11 111ero uno. �egzmrlo, ¿por 
qué me sirve? porque se da 1111 proceso, ge11ernlme11te, de e11se1in11za-npre11diznje ¿ por qué? porque de repen­
te hay 2 o 3 boclros en 1111ís1cn q11e Je e11sel1n11 ni resto. é11to11ces, ta111b1e11 se d11 ¿ cuál es el papel que se plnn­
tea esa 11111rga? Porque tn111bién ltny 111urgns que de repente tienen su i11cide11cin en el barrio, porque son In 
11111rgn 1tel barrio q11e nport11n ni Co11ce¡o Vec11111l, lrncen 11ctw1dndes e11 el barrro e11to11ces n 1111 111e sm1e pum 
que se integren los vecinos. Fe11ó111eno." (MPP A, G1) 

" . . .  In co11stmcció11 de ci11dndn11in es algo que también tiene mucho que ver, este . . . n mi 111e preowpn .. . si 
bien yo creo que por e¡emplo los merenderos t1e11e11 unn .f1111ció11 social n mí me preornpn rn1íntos se encar­
gan de ln otra parte ¿ 110? De In co11stmcción de ci11dadn11ía, de la dif11sió11 de los df'recl1os (. .. ) Me parece q11e 
un te111n por ejemplo que llnblábn111os hoy, el temn de In movida ¡oven. Desde mt punto de vista se tendna11 
que nbrir los cnnales para que esto sea 1111 proyecto nutos11ste11tnble, por ejemplo, 111e parece q11e esto es 111rís 
ser de 1zq1uerda que otra cosa. O sen, q11e lrnynn proyectos que puedan vmtr 111depend1e11teme11te del Go­
biemo de t11 rno, y que p11edn11 cambiar In realidad creo que es ser de izquierda" (f VA, G1) 

"A/tora, si yo me plnnteo In particip11ció11 real, los procesos de participación real donde p11edn participar 
todo el 1111111do, n In llora de In pln111jicnc1ó11 de 1111 proyecto 110 . . .  qué vas a /Jacer. f'ero ¿ n mí qué me 111 teresa! 
¿que salgn mi proyecto en función de un lineazo o q11e ¡mrticipe ln gente? ( . . .  )Es decir, que In gente partici­
pe, se organice y pnrt1c1pe y haga politrcn orgm11znda. P1111to." (MPP A, G1) 

"Cuando e11 esta fnmltnd se organiza 11n gnipo p11rn trabajar 1m tema, de nlg1111n manera estrí rompiendo 
111rn lógica de 110 pnrt1cipnc1ón, de llncé In t11y11, 110 te ¡1111tes co11 el de nlln de porque perdes tiempo. Cuando 
te juntás con 11/g11ie11 por rnnlq11ier proyecto, de lo q11e sen, npnrte de q11e después te l1ns n dar cue11t11 de q11e 
es mas polrtrco de lo que crees y que estas rompiendo una Jógtcn 111ud10 mns . . . " (26 de M, L4) 

Es en este entendido que surge ld idea de la militancia en tanto factor en sí mismo cohesionador 
de la sociedad, ya que dota de sentido y de vínculos a las personas. Discu rsos referentes a Jas 
bondades de la militancia en este sentido, que expresan una autopercepción del militante incluido 
en Ja sociedad. Éste ya no se percibe como " iluminado", y por ende, no se ubica solo como gestor 
del proyecto de cambio sino como agente transformado a través del mismo: receptor y constructor 
de la acción social participativa que se propone. La militancia se entiende como una acción que 
provee de un marco de sentido al militante y que, por tanto, lo contiene. Esta visión supone una 
humanización del joven militante y de sus necesidades en tanto ser social, rompiéndose así la bre­
cha que muchas veces separa d iscursivamente a los militantes de los no militantes. 

"Yo veo a In agrupación y ni participar de 1111 ser lrrmrnno dentro de una orgnniznció11, sen político o de 
c1111/q111er tipo, como unn 11eces1dnd l111111n11n de ngmpnrse. tso por 111 base. �egundo 110 co11s1dero, por lo 
menos e11 111í, e11 fo personal, 110 me parece que estoy dentro de la militn11cin política como obra fi111da111entnl, 
porque lo veo como muy superltéroe, estoy acá pnrn cn111b111r el 1111111do " (Cf, G3) 

" . . .  militn11ci11 pri111ero lincin t11 sector, ltncin los co111pmieros con los rnales te11és unn relación" (Cl, G3) 
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"Altorn, lo cil'rto es que ('11 esta etnpn, fija te que podríamos de110111i11nr de posmodenzidnd diría yo, hay un 
vacío susta11c1nl de los Jóvenes que esflÍ11 n_fecfados por esto. Y todo co/.ectivo o jor111a de orgm11z11c1ó11 se 
nmpnrn e11 ese sentido, y esto fp puede llevar a In 111ilita11cia política, o a orgmúzar 1111 pnrtido político o In 
rel1g1ó11, se 11eces1tn11 espacios quP co11tengn11. l:.s 1111 espacio muy fert1I pam ln pol1t1cn que ln polttlcn 110 lo 
/in sabido ganar" (MPP, G3) 

"Pero 111irñ los militantes, el 111ilit1111te si le sacñs la 111ilitn11cia se muere. El 111ilifn11fe tiene u11 se11tirio de 
pe rtPllL'lleta ltacia Sll colectivo que lo a 111 pa rn, le da 1111 se11 ti do a su vida."  ( M P P, c..;4) 

"yo creo que los jóvenes en esta etnpn 11ecesitn111os 1111 cierto gmpo de pnrticipació11, de disc11sió11, donde 
se p11edn pln11fear nlg111tn tden, yo coreo que todo el 1111111do, co11 cierta edad 11ecesitn Jor111nr parte de 1111 co­
lectivo, integmr algt.ín gmpo deter111i11ndo, yn sea def1ítbol o 1111 grupo q11e realice acth1idades, sociales, o los 
padres los 111a11dn11 n 1111 club, 110 sé. Yo nrrn11q11é derecllo e11 la política y bueno . . .  " (26 tle M, G4) 

"[stá eso del ''bicho ll11111m10", corrompible por el poder, el di11ero, 1111 111011tó11 de cosas, el co11s11111ismo, 
corro111p11to por el s1ste111n, la política y In orgm11z.nc1ón; trnba1ar e11 colectivo, es lo que decías vos, el orgm11-
znrse co11 nlgt.1ie11 más" (MPP A, G4) 

Adentrándose un poco en el análisis de las emergencias d iferenciales de estos diversos tipos de 
d iscurso relatados pueden establecerse una serie de lineas interpretativas interesantes que permi­
tan explicar las variantes discursivas según la fracción a la que se pe1tenece y Ja dinámica del 
grupo. 

La cuestión de la defensa de intereses, referencia a valores e ideología como motivación princi­
pal para mHitar, -motivos más propios de id poütica emancipatoria, que involucran visiones más 
cercanas al paradigma clásico de participación- parece estar bastante arrdigado en todos los jóve­
nes. Este punto parece ser siempre una reterencia común a la interna de los jóvenes frenteamplis­
tas, generador de consensos entre ellos. Esto se evidencia aún más al constatarse una referencia 

-más notoria a esta temática entre los jóvenes del Grupo 3, grupo que resultó ser el más consen­
suado de todos. 

A su vez, la visión alternativa que el proyecto pro participación deja entrever parece ser un dis­
curso que se visualiza en su planteamiento como un tanto más novedoso, y así como no emerge 
en todos los grupos, resultan ser los integrantes del .MPP y de la JV A quienes más se abocan por 
problematizar la participación en este sentido. Como ya se dijo, esto no implica que en su discurso 
no utilicen referencias a los motivos más clásicos de participación ni que dicho discurso sea siem­
pre diferente, sino simplemente que en los casos en que se visualiza una pluralización en este sen­
tido suelen ser ellos quienes se embanderan y vanguardizcm de los mismos. 

Pensando las formas 

La problematización de las formas de participación surge como tema central en la literatura que 
retiere a los cambios en los pdrddigmas de participación en la juventud contemporánea (Kraus­
kopf, 1999; Serna 1995; CEPAL, 2000). En lo que respecta a la población estudiada dicho tema no 
parece objeto de amplia tematización. 

Una vez más resulta necesario subrayar la fuerte institucionalización que tienen los partidos po­
Uticos en el Uruguay y lo cotidiana que resulta su reterencia en el universo simbólico de los uru­
guayos. En definitiva, aquellas formas e instituciones más sedimentadas en sociedad suelen miti­
ticarse y objetivarse en el discurso social que a ellas se reHere, adquiriendo realidad en tanto tales 
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y objetivándose su funcionamiento como ajeno al individual (Berger y Luckrnann, 1986). La pér­
dida de reflexividad social al respecto de estas instituciones implica una naturalización de las 
mismas, en un proceso tendiente a su mitificación y reificación, proceso que opera en el sentido de 
obviar su carácter eminentemente social y contingente, es decir, su carácter de construcción social. 
Dicha institucionali.zdción, por tanto, es generada y a la vez refuerza la forma en que se temati.zd 
su existencia en la sociedad y lo que de ella se piensa. En definitiva, lo que importa destacar es 
que la poca problematización que se hace respecto a las formas y estructuras de participación 
propias de los partidos políticos no son puestas en cuestión en tanto tales. Si bien se abre el debate 
en cuanto a formas específicas, mecanismos de toma de decisión, etc. d icho debate no abarca cues­
tiones que se naturalizan y entienden socialmente como intrínsecas al tuncionamiento partidario. 

En suma, la escueta problematización respecto a las formas de participación no implica tanto 
un acuerdo categórico de parte de los militantes con tales estructuras sino que debe desentrañarse 
a través de la historicidad propia de las instituciones políticas en el Uruguay. Dicha historicidad 
implica algo similar a lo que ya se desarrolló: no sólo la reconstrucción histórica de la institución 
sino la propia reflexión que los actores realizan en torno a la misma en el sentido de Touraine 
(1987). Retlexión que involucra la torma de pensarse y transtormarse de la propia organización, 
que define colectivamente el horizonte de lo posible no sólo en cuanto a la acción externa sino a la 
capacidad de acción sobre sí, estableciendo Jos límites para la acción a través también de la cons­
trucción de lo tematizable y lo " natural". 

De esta manera no parece problematizarse la estructuración per se, considerándosela tácitamen­
te corno una cuestión intrínseca a la forma de operar de los partidos políticos. Las divergencias 
internas en las formas de organizarse no se discuten en los grupos. Importante resulta entonces no 
solamente comprender la discusión en tomo a las estructuras a partir de la expresión de posturas 
discursivas respecto a las mismas, sino la naturalezd mitificada de la acción partidaria que subya­
ce al habla cotidiana en la interacción entre militantes. 

En primer Jugar se subrayan las bondades de la estructura que presupone la existencia de par­
tidos políticos. La estabilidad y mayor estructuración aparece entonces como garante o viabiliza­
dor de proyectos de mayor alcance en el largo plazo, al poseer continuidad y permitir la acumula­
ción lústórica. Los partidos políticos se esta blecen como herramientas de cambio más efectivas y 
durables que las demás, al tiPmpo que permiten mayores garantías. Esta cuestión emerge sobre­
todo en el grupo 3, en donde se tema.tiza la estructuración propia del frente Amplio como una 
cuestión positiva, destacándose la estabilidad corno una de las bondades de la estructuración, que 
permite una acción más a largo plazo. 

"En 11n partido político tenés otras lterramientns q11e no te da cualquier grupo socinl q11e hnyn. Porque 
l 1e11e 1111a organ 1znc1ó11 111ns est mct 11 rndn, no sé cómo decirlo, y otros recursos, te dn q11é sé yo" (J VA, L3) 

"en términos de la estmch1ra, es mas efectiva por organiznrla. " (UJC, G3) 

"Yo creo que estoy dentro del Frente Amplio adentro de 1t11 partido porque creo en In eslmct11ra del par­
tido como lterrn1111e11tn parn lograr 1111 cnmbio o parn nlcn11z11r los ob¡et1vos que propone, como dec111 ella . . .  
pero establecer 1111 poco 111 diferencia entre los org1111iz11ciones sociales y los partidos políticos creo que /11111-
b1é11, lo que tiene el Frente es que en su composición se da algo que no se s1 se dn en /ns orgm11wc1ones socin­
les." (s/11, G3) 

Otra de las características especHicas de los partidos políticos es la capacidad de articular pro­
yectos más globales, relativo esto a la función esencialmente traductora de la política partidaria 
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(Pareja, 1989). Se entiende que la participación social tiene una localización más estrecha, permi­
tiendo reivind icaciones particulares en tanto el quehacer partidario supone la articulación de estos 
intereses en una cuestión más universal. De ahí que finalidades diferentes supongan grados di­
versos de estructuración, estructuración que no supondría una traba a Ja acción colectiva sino más 
bien una potencialidad de la misma. 

" . . .  /11 110/1111tad tmnsformndorn esttÍ 111cis orgnuizndn en w1 pnrtido político, sobretodo en 111rn sociednd 
como In 11 uestm e11 que los partidos sou más ce11 trnle. l::.sta ría bueno que /ns orgn11iwc1oues soc111les tmtnrn11 
de i11corpomr esos liorizo11tPs trn11�for11111dores 1111ís globales que el plano reivi11dicntivo mns reivi11dicntivo, 
creo que el partido político lo que te da es es11 v1s1óu 11111s general'' (U]C, G3). 

'' . . .  yo creo que es el grupo superior, que logramos tener una idea genernl, 1111 proyecto general, e11 el que 
deberíamos part1c1par todos, en el que podemos part1c1par, tenemos 1111 lugar" (26 de M, G4) 

La cuestión organizativa más tomada en cuenta es la referente a los comité de base, recurren­
temente culpabilizado de la crisis de participación juvenil. La estructura del frente Amplio se 
vuelve así un tema clave y de necesaria problematización, no resuelto internamente. El Frente 
Amplio como reproductor, a través de su dinámica interna y de su torma de operar, de desigual­
dades sociales, es tematizada en ocasiones aisladas y contextos específicos, sobretodo por el Gru­
po l .  

" . . .  creo que en el Frente se reproducen esos vicios de La sociedad, de que los jóvenes están como . . .  110 digo 
ma rgmados, pero ... es como, 110 es lo mismo . . .  111 voz es como que está 1111 poco . . .  110 se les da 111uclin pelota. 
Los ámbitos orgrí11icos dentro del Fre11te, de los jóvenes 110 tie11eu una i11j111e11cia renl. Y de11tro de los secto­
res 1111sa ge11ernl111e11te, dentro de lo que yo sé, pasa por lo ge11errzl... en realidad /ns juvmturles 110 todas fle-
11<!11 tio/o por ejemplo, 110 Íl�fl11ye11 tnn to en /ns decisiones orgán icns " (Cl, G 1) 

" . . .  el Fre11te Amplio como t'1presión instit11cional de . . .  , que intenta nbocnrse In represen/ación inslitucio-
11nl de 1111 agente trn11sjormndor reproduce en su seno las 111is111as cnrncterist1cns de des1g1111ld11d o de ns1111e­
tría que se constatan sociológica111e11te, e11 el colectivo que pretenden trn11sfor111nr . . . La famosn gerontocrncin 
de 1zqu1erda ¿ no! '' ()UC, GJ) 

"¿ Por qué sigo tmbnjando e11 algo que 110 estoy totalmente dr acuerdo?, porque reconozco tiene toda una 
Lógu:a de rlo111111ac1ó11, 111111 estrucf 11 m que reproduce deter111111ada cosn, el s1ste11111 pol1t1co reproduce . . . " 
(MPPA, G4) 

Esta estructura del Frente Amplio se critica principalmente en función d<> su falta de convocato­
ria, en el entendido de que perdió su carácter de Frente de masas (Lanzare, 2000). Es en este sen­
tido que los Comité, fundados con tal función, son el objeto de crítica más común. La crítica pasa 
de esta manera a centrarse en la reformulación de los mecanismos clásicos del partido, mecanis­
mos cuyas bondades se reconocen de forma casi consensual. Nadie parece discutir la relevancia 
del Comité sino meramente su vaciamiento debido al mal tuncionamiento. De esta manera esta 
crítica implica un reforzamiento de los valores clásicos del frenteamplismo. Crítica que no rompe 
los esquemas simbólicos que unen a los militantes en tanto tales sino que se yergue como un dis­
curso recurrente, no objeto de censura, que supone t.ícitamente una serie de valores entendidos 
como de izquierda, que son compartidos. A través de esta crítica se radicalizaría el ser de izquier­
da en lugar de menoscabarse ante el grupo el grado de adhesión a los valores de izquierda por 
parte de quien esgrime este tipo de argumentos. 
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Barthes se refiere a este tipo cirgumental como una forma retórica específica que da a Hamar la 
vacuna, dicha forma supone "confesar el mal accidental de una institución de clase para ocultar 
mejor su mal principal. Se inmuniza lo imaginario colectivo mediante una pequeña inoculación 
de la enfermedad reconodda" (2002:247). La apelación al mal funcionamiento de los Comité de 
Base supone una reificación de la estructura del Frente Amplio que, mediante la apelación a un 
Jugar común y consensual de crítica que no invoJucrd responsabilidades específicas, redliza una 
suerte de "economía de compensación", en la que se termina por legitimar el todo cuya parte se 
problematiza. En el grupo 3 aparecen varías referencias en este sentido. 

")'o eso lo relnciono co11 lo q11e ell11 decín que ln gente no se ncercnbn n in coordi1111dorn. Hay 11111cl111s r1er­
so11as '1"" estrí11 descreídas de Los f1111cio11a111ie11tos de las coordi11adoras o los que so11 los Comité de Base'' 
(CI, G3) 

"26 de M: También tiene que uer con 1111n evol11ció11 de los medios de 111clta. Antes rnpnz que no era efec­
tivo, em 11uís efectivo e comilé y el si11dicnfo y yo que se qtu•, nllom te11e111os clnro que no. ¡Q11e vas al comité 
y te embolas! 

/VA: Snlndo." (G3) 

" . . .  crl!o que los Comité de Bnse perdieron s11 vieja fi111ció11 que tenia y el que le Ir izo perderf11e el l'ropio 
partido, es I'º' eso es q11e ln ge u te estn descreída. Vns, discutís horns e11 el Comif 1, lo llevn11 n In mesa políti­
cn, y lo tiene en etten tn o 110 lo tietre e11 aten ta'' (CI, G3) 

En esle sentido es que se sef\ala la desestimulación de la participación como un problema que 
se visualiza a nivel del Frente Amplio. La necesidad de búsqueda de métodos nuevos es un tema 
que emerge en algunos discursos al tiempo que la crítica a la desestimulación muchas veces recae 
en responsabilidades extra grupo. Es decir, los "males" que se visualizan en tanto tales no resul­
tan objeto de disputa interna -no se rompen las pautas de consenso del grupo- sino que se culpabi­
liza a aquellos que el propio d iseno del grupo de discusión supone por fuera del grupo social de 
referencia, a saber: " los viejos". 

En otros casos el responsable se difumina y Ja desestimulación resulta ser más un relato de épo­
ca que responder a causas manejables por los actores involucrados, es decir, se entienden -a veces 
tácitamente- por fuera del margen de acción social pero pasibles de ser solucionadas, o, al menos, 
se expresan como necesarias de lrabajo en pro de contrarrestarlas. Al decir de Barthes esta idea 
surge de la propia retórica mítica de la derecha: a saber la prhmdón de la historia, en la <.l1al se su­
pone que "nada es producido, nada es elegido ( ... ). Esta evaporación milagrosa de la historia es 
otra forma de u n  concepto común a la mayoría de los mitos burgueses: la irresponsabiliddd del 
hombre" (2002:248) La referencia a la necesidad de innovación en el método se enmarca en este 
tipo de análisis de la sociedad, innovación que en muchos casos parece resultar más una expre­
sión de deseo, una voluntad de tematización en ese sentido, que un plan específico de. acción. 
Cuando se expresa la necesidad del cambio de método, el discurso parece difuso y vago; no se 
habla de experiencias concretas ni se discute sobre el contenido de ese nuevo método. Así como 
ante la caída del socialismo real se toma difusa la utopía, en el mismo sentido opera la necesidad 
de transformación del método -cuando este tema emerge- a la luz del reconocimiento del anacro­
nismo de algunas formas históricas de lucha. 

"Tn, J'í''º n mí eso me Ira pnsndo, lo /re vii1ido Imito etr gremios est11dit111tiles como militatrdo eu política 
partidnria. Clnro que n veces se desesti11111ln, sen por lo q11e sen, hny nlgwrn persona que empiew a . . . empieza 
n juntar a otm bnrra q11e está e11 ln lftrea. Todo bien, todos pnrn la mismn, pero me parece que si yo no estoy 
n favor de eso yo tnmbién estoy nltí por eso. Parn tmtnr de que 110 se desestim11/e, tmtar de que . . .  c111111do veo 
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que algo no anda, bueno, tmtar de rnmbiar el método, la forma, i1111avar e11 algo parn fomentar participación, 
me parece que esttÍ también nl1í." (JVA B, G2) 

"Creo que hoy en dfa dentro de lo que es la política partidaria específicamc11te pt'rO en ren/;dad creo que 
dentro de todo lo que hnyn desesli11111l11ció11, creo que lo que le pasa al joven lloy es que In desesli11111lnció11 
¡1n . . . el fe11óme110 de la militm1cin m por 1111 tema de trndicionalismo milit1111te que lioy eu dfn quizás 110 es lo 
que ni joven capnz 110 es lo que mtis le gusta. Y dentro de esa construcción n la que, a In que hablabas . . . nhorn 
otm pata de lo mismo ¿ 110? . . .  creo que '"'ª de lns formas de las que '101; e11 día se puede luclla r con tm esta . . .  
eh . . .  , esta desesti11111lnció11 es 11 través de la . . .  de la origi11nlidad, de, de la inventiva. Del co11struir, como de­
cías vos, no de In mismaformn de siempre sino del tratar de b11scar la participaciór1 del jave11 buscando algo 
que renl111e11te le interese. Porque yn vemos que el modelo de repartir listas capaz que 110 es el que le gusta. 
Originalidad en la propuesta. "  (/ VA, G2) 

"O sea, lo ideal es más . . . en principio yo me g11stnbn11 mttcho los ideales del PC, pero . . .  y In base de la 
igualdad, de, este, eli111i11ar las d!ferencias, las mayores diferencias por lo 111e11os, que tiene In sociedad, eso 
l111y que tenerlo como 1111 objetfoo. Pero, llny que ser más abiertos me parece e11 cómo se da ese objetivo. No 
podemos estn11camos hoy en . . .  110 sé, tal vez . . .  en 1111 medio de protesta, o en los mismos medios de protesta 
de siempre q11e sigo profesando y los sigo npm;mido, pero creo que hay que ser más abierto en ese sentido. No 
sé si se entendió lo que q11ise decir." (/21, G2) 

Se visualizan implicancias diferentes del término transformación según la fracción. Dichos usos 
aluden a una reproducción de las formas de pensar a la interna de las fracciones, fruto de discu­
siones o problematizaciones en determinados términos que redundan en la utilización de palabras 
similares, diferenciándose universos semánticos que expresan s;ignificacione.s compartidas y cons­
truidas conjuntamente. Esto da una señal respecto a las formas y términos en los cuales se discute 
en las fracciones: qué y cómo se discute así como la importancia que tienen tales discusiones para 
el cada partido. 

Sujetos políticos y colectivos 

El contenido de las identificaciones colectivas arroja luz sobre el sistema de valoraciones de los 
militantes respecto a las formas de militancia. En base a qué se identifican y cómo se sienten partí­
cipes de un colectivo mayor, mucho nos dice de su capacidad de construirse corno sujetos así co­
mo respecto a qué consideun más relevante y característico de sí mismos. 

Dubet (1989) plantea abordar las identidades sociales en función de distintos niveles de acción 
que involucran el trabajo del actor. Dichos niveles de acción conviven en todas las identidades 
sociales además de servir como ejes analíticos para explicar distintos fenómenos. El primer nivel 
que distingue es el de Id identidad como integración, que permite comprender los momentos de 
crisis a través de la identidad, al entenderla como componente básico de la internalización del 
lugar del individuo en la estructura social. Por otra parte se encuentran la identidad como estra­
tegia y recurso, que involucra la capacidad estratégica de lograr ciertos fines corno eje de la defini­
ción identitaria de un colectivo. También se distingue la identidad como compromiso, la defini­
ción a través de las convicciones, por sus principios más que por sus beneficios en una suerte de 
identificación moral. En el último nivel se visualiza la identidad como trabajo del actor, nivel en el 
cual el propio actor, a través de su experiencia social, administra y organiza las d iferentes d imen­
siones que conviven en su experiencia social construyendo una imagen coherente y unificada de 
su propia subjetividad. Esta noción de identidad como producto del actor permite identificar los 
pesos relativos de los d istintos niveles de acción en la construcción de los sujetos sociales de su 
propia identidad. Cómo aúnan los diferentes componentes identitarios en un producto coherente, 
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jerarquizando diferentes niveles, es sumamente ilustrativo de las voluntades de los sujetos y de 
las bases de sus nucleamientos colectivos. 

En el Cdso de los jóvenes militantes la noción de compromiso cobra un peso importante, atdda a 
los mitos tradicionales de la izquierda clásica que mucho enfatizan en lds luchas históricas y los 
mártires que produjeron (Yaffé, Anexo A.2). Si bien existe cierta probl�matización y crítica del 
peso normativo de tales mitos, se destaca de ellos la noción de compromiso, que involucra una 
configuración ética de la vida en un sentido que trasciende la individualidad y supone la acción 
volcada al bien social. Tal nucleamiento a través del compromiso mutuo será retomado al hablar 
de las implicancias del ser militante, enunciadas como explicación de la no participación por mu­
chos de estos jóvenes. 

"Q11e yo lo //muo espíritu de saetificio, qtte es Lo que yo me exijo a mí mismo parn después empeza,. a exi­
gir n los otros. " (MPP, G1) 

' '  . . .  porq11e claro, 11110 ya tiene la cot1ciencia, In convicciót1 polfticn o ideológicn, y bueno, mal o /1ie11, va y se 
sienta y tn . . .  " (U/C, G3) 

'' . . .  al 1.1os querer acercarte a h1 idenl de izq11ierd11 w1s contra ú1 corriente, n t>eces implica 1111 sacrificio lias­
tn pnrn 1111 111ilitn11te de izquierda " (/21, G3) 

Con respecto a los contenidos específicos, existe una reivindicación de la clase obrera. Pero estd 
reivindicación emerge más como beneficiario de la acción, sujeto a proteger y por el cual luchar, 
que como parámetro de identificación individual Es así que el apoyo a los más desfavoreddos se 
torna ahora una cuestión de valores permeados por componentes más que nada ideológicos, 
componente más constitutivo de la identidad de izquierda que se quiere delimitar, fundamento 
de este ser de izquierda. Probablemente esto se deba en gran medida a la condición de clase de los 
integrantes de los grupos, quienes pertenecen en su mayoría d las clases media y media alta, cla­
ses que no integran las reivindicaciones tradicionales de la izquierda. 

Sin embargo, no todas las fracciones aluden a la clase obrera con la misma recurrencia. Los sec­
tores Comunistas y otros minoritarios (CI, 26 de Marzo) parecen tener más presente la referencia 
clasista en sus discursos, mdnejando corrientemente nociones como "pueblo" y "clase". En las 
demás fracciones esto no ocurre con la misma fuerza. Si bien estas nociones no están ausentes y 
son manejadas por militantes de todas las fracciones, en muchas intervenciones se recurre al uso 
de palabras como "gente" o "ciudadanía" las cuales parecen ser nociones menos cargadas en el 
imaginario de la izquierda clásica (Argones y Mieres, 1989). 

Los parámetros político ideológicos priman respecto a las identificaciones de cldse, a pesar de 
que cimhos son los más dt=>stacados por los militanlf's, en detrimt>nto de los ético E>xist@ncialt>s. 

'' . . .  110 podés ser de izq11ierd11 si 110 creés r" ln l11cha de clnses. Creo q11e podés ser otrn cosn, cnpnz q11e no 
sos de derecha, un J11'brido (risns) pero 110 de izquierdn. Creo q11e aparte si sos de izquierda tenés que estnr en 
contrn riel cnpitnlismo, tetrés q11e ap1mfnr ti cambiar el sistema. Obviamente ser nntiimperinlistn ¿ 110? " (CI, 
G1) 

" . . .  Yo creo que ser solidario es 1111a lnísq11eda q11e es ser de izquierda, es 1111 valor . . .  yo se1i11/é la igualdad, y 
creo que la igualdad trne como pnlnbm cnsi inmedintn n In tolerancia n In solidnridnd, el respeto " (/VA, G1) 

- 43 -



"L11 izquierda se nsoc in más co11 los socinl-demócrntns, más nrrnigndo al culto del bie11 socinl q11e enfrente 
al 111erCJ1do, que siempre caracterizó a In derecha 11 (SOC, G3) 

" Los-partidos de izquierda se d�fereuc iabmt de los tmdicio11nles porque eran partidos de ideas, te1tía11 toda 
111111 rnzó11 de ser . . .  es verdad, [leyendo In tarjeta[ el mío por ejemplo dice: L11cl1ar contra el sistema y 5115 
te11de11cia5 egoístas . . .  110 es solo rebelarse, L'S proponer también 1m sistema altemativo .. y estaba 11111y bien 
pe115ado 11 (SOC, G4) 

En suma, se da una especie de pciradoja, en la cual el sujeto social que se reivindica como sujeto 
de cambio y al cual se alude de forma recurrente no se corresponde con las características del mili­
tdnte. Si hien se asumen los parámetros de clase como los elementos nucleadores privilegiados, 
éstos no suponen el arraigo identitario individ ual que expresan Jos militdntes, precisamente por 
pertenecer ellos a otra clase social. El militante se autopercibe como una excepción, que detecta los 
intereses de clase del proletariado -que no son sus intereses- y los hace suyo, negando de esta ma­
nera la defensa de los intereses propios de su clase. Esto del cuenta de la primaáa de la visión 
gramsciana de intelectual orgánico, que alude a un sujeto que, al menos en su militancia, ya no se 
encarga de la ldbor fisica sino de la elaboración reflexiva de las condiciones del trabajo y; por ello; 
se entiende capaz de comprender la domindción que implican las relaciones de producción capita­
listas (Gramsci, 1975). 

Dubet (1989) también plantea otra línea de análisis interesante en este sentido, al sostener que 
muchas veces los líderes de los movimientos reivindicativos de determinadas identidades sociales 
que se entienden como oprimidas no tienen ellos mismos ese arraigo identitario. Aquí la identifi­
cación -en este caso a través de la clase- se planta como un recurso tendiente a poner de manifiesto 
determinada reflexión respecto a las fonnds de dominación vigentes en la sociedad, en definitiva, 
a construir un relato qu<" �rmita visuali?,ar df'terminadas c-0ntradi<'cio0f's sociales. 

EL OTRO COMO ESPEJO 

Sobre las formas alternativas a la militancia partidaria 

Las distintas formas de participar y la capacidad de canalizar -y efectivamente haber canaliza­
do- las distintas motivaciones a través de la participación social (en gremios y sindicatos princi­
palmente), se expresa de forma recurrente, estableciéndose la distinción entre participación social 
y política. Por otra parte, la militancia artística sí se somete más a discusión, a pesar de su notoria 
emergencia como factor a prohlemdtizar. Los jóvenes del MPP parecen ser quienes más se abocan 
por señalar la diferenciación entre participaciones, planteando la importancia y validez sohretodo 
de la militancia social. 

" Yo quiero que participen, puttfo. Si pnrticipmr o "º orgrítticametrte en el Frettte Amplio me importa muy 
poco. Lo que sí me importa es que participe e11 u11 proyecto, que pnrn mí trasciende al FA, hoy" (MPP, G1) 

" Drmmte mios, yo "º pnrticipnb11 de orgmriznciorres polítims por esn mismn 1.1isiót1. Hasta que me 11b1trrf 
de que me tomaran el pelo y de q11e 110 pueda aportar absol11t11me11fe n 11nda 11 (MPP, G1) 

Vale decir entonces que las distintas formas de pdrticipación no se entienden como contrapues­
tas ni alternativas al proyecto de participación partidario, sino que se erigen como opciones que 
muchas veces se dbarcan, fomentan y articulan desde lo partidario. Dicho fomento opera en el 
sentido ya mencionado en líneas anteriores, donde se hizo referencia a la promoción de la partici­
pación social como motivo propulsor y objetivo de la militancia partidaria. 
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Pensando la no participación 

Por otra parte, cuando se tematiza la no participación se compone un espectro muy amplio de 
explicaciones; muchas de las cuales varían en el discurso individual, según generalmente la tema­
tización grupal que se hace de esto. No se detallarán aquí las diversas explicaciones sino que se 
rescatarán algunas. 

Por un lado están las explicaciones que atribuyen d ld ideología dominante y a los valores que 
propaga -el individualismo- la falta de voluntad de participar, al entenderse la participación como 
opuesta a este tipo de valores. El "hacé la tuya" como eslogan representativo de las sociedades 
contemporáneas emerge en muchos discursos y se atribuye una funcionalidad espedfica a este 
tipo de valores, al contribuir a perpetuar el capitalismo. La posmodernidad, y el hedonismo que 
al PntPnd@r ci@ "stos jóvE>n@s prnpaea, SPrían los valorPs rPprnduddos por Pl propio capitrllismo, 
desde una lógica imperialista, para desarticular el pensamiento crítico y la acción colectiva, valo­
res que ellos enca rnan y que suponen una actitud subversiva. Esto refleja la importancia atribuida 
a la cultura como mecanismo de reproducción de los valores y estructuras sociales cercana a la 
conct>pción de AlthussPr (Therborn, 1998) dSÍ como una caracterización del "enemigo" con volun­
tad propia que denota una concepción dualista del mundo. 

" . . .  C11d11 vez son menos los jóvettes que se ettelgatt a militnr ¿ Por q11é? Por diez mil cosns: por la pnstn ba­
se, porque estoy pn ' hacer la mín, porque me quiero peinnr nsí, vestir nsí, nndnr en sknte e irme n bnilar n 
Vntttix y gnstnrme 150 pesos por.fi11 de semn11n" ( MPP, G1)  

'' . . .  se desestim11/n In pnrticipnción. St· desestim11ln, St' busca que 110 existn t'Se estado de participación efer­
vescente del puelllo e11 forma co11stn11te. No se b11scn i11icintivn, 110 les co11vie11e11 (FADA, G2) 

'' . . .  j11st�fico n nquellns pPrsom1s que 110 tiene interés. Me parece q11e 111 politirn y In 111ilita11ci11 políticn se 
ed11ca, y los gobiemns anteriores que hemos tenido se linn encargado de In d istmcció11 de /ns n11evns genera­
ciones " (CI, G3) 

'' . . .  la modemidnd estn q11e nos ntricn ltn co11d11cido n "" 1x1cinmie11to de co11te11ido en la t'dttcación y en 1111 
montón de ámbitos c11yn fí11nlidnd es co11trib11ir nl 110 pensnr, ni no ltncer demnsinda r�f1exió11 n no n11nliz.nr 
/ns cosas, y yo creo q11e 11 1111 j<.n'lell le puede resultar m11d10 mas ntractiiio escucltnr m mbin villern q11e po­
nerse n esc11cl111r Zitarrosn, en donde tettés que n11nliwr 1111n letrn o 1111n consigna o lo q11e sen " (U}C, G3) 

"Es que el /meé la htyn tn111b ié11 es políticn " (M PP, G4) 

Otras explicaciones refieren a las implicancias de ser militante. La d isposición de tiempo y la 
c:apaddaci dt> esfori;arsP y entrt>garsf' a t>Sld lahor, quP suponp rpsponsahilidadt>s fuprtps, SP Pn­
tiende como un impedimento para muchos. Esta visión está un tanto ligada a la anterior, pero 
enfatiza en las atribuciones personales de la militancia, centrando las responsabilidades en los 
individuos y no tanto en Id ideología dominante. En este caso resulta también ilustrativa la visión 
de uno mismo que remite a la primdcía de la identidad de compromiso en el trabajo de actor de 
parte de los militantes. El correlato de esta visión -pensando en el eje diferencia / similitud de la 
identidad- sería la construcción de la alteridad como irresponsable e incapaz de asumir las res­
ponsabilidades propias de la labor militante. 
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" . . .  si bien se puede dnr como 11osotros q11e le derlicnmos 1111 150% n In militn11cin, que e11 otros 01sos, mas 
nllri de que puede llnber interés o 110, de lieclio no pnrlicipn11. ¿ Por qué? Porque me pnrece que tie11e11 otras 
atraccio11PS si se quiere en In ?tidn qrte 110 son estas" (SOC, G3) 

" . . . co11ozco a mis compmiaos de fnrnltad, del barrio, lo que l.lt'O que con la gente que me relaciono es 
el: 'ny, ¿ militns?, ¿y  c11á11tas lloras te lleva? )'o 110 lo linrín porque 110 111e dejnrín estudiar, o tendría r¡11e de­
jar el club', e11to11ces ltny como 111m poskión muy i11dit,idunlista de q11e ims a perder de desnrrollnrte como 
persona" (]21, G3) 

" U  /C: Claro, porque la milit1111cia implica 1111a responsabilidad. 
SOC: Claro, y una disciplinn" (G3) 

Se nota el predominio de este tipo de visiones en el grupo 3, en el cual se dio una suerte de au­
tocomplacencia con la labor militante, fw1cionando incluso como espacio catártico de encuentro y 
ctuto reconocimiento. 

Sin embargo, en el resto de los grupos esta visión se vio un tanto matizctda. Se discuten lds im­
plicanci;u; dPI spr militanlP, considPrando quP no son un hiPn Pn sí mismo. � PntiPndP qut> no SP. 
participa por lo que implica ser militante mas no se atribuye a la militancia una superioridad mo­
ral. Las características de la militancia se ponen en cuestión realizándose una autocrítica que mu­
chas veces se centra en la ineficiencia de los mecanismos de participación, sobretodo criticándo­
se a los comité de basf>, que, como ya se subrayó genera bastante consf>nso. 

'' . . .  st1 rgr11 como rmn reacción n esn vieja figura del 111ilitn11te orgánico grnmscinuo q11e requería muchísi­
mo tiempo. Que requería 1111n discipliun casi militnr y . . .  1111n responsabilidad, y lrasta a veces 1111a i11vasió11 
en /11 vidn J>rh'fldn del i11dit1id110 q11e ern corrtrnrin ni espírit11 j1we11il de las ganas de sulmertir la mtlidad" 
(SOC, G1) 

" . . . seguimos siendo muy co11senmdores e11 los esquemns de pnrticipnció11 (. . .  )los jó1.�1es del frmtc orgmri­
zndos como tal han caído en ese esquema del 111ilitm1te que tiene que c11111plir con determinados requisitos, y 
que tampoco tienen mue/in idt•n de q11é es lo que pasa afttern de 111 mesa de los f óiie11es del F ren tt•. ' '(/VA, G1) 

Las alusiones a la importancia de cambiar las formas de convocatoria se expresan como una 
preocupación corriente de parte de los militantes, preocupación que destaca la necesidad de in­
ventiva, pero que en muchos casos se confunde con el cuestionamiento a las formas de convocato­
ria de masas, y no tanto a la militancia al nivel que ellos mismos viven. La inclusión que se procu­
ra muchas Ve(.'es no supone un plano de igualdad en los espacios de trabajo -aunque no se deja de 
estahl�r�r como d.Pst@ahlP- sino qu� los d iscursos w c@ntran Pn gran parlP @n la d iscusión sohrP la 
inclusión de los jóvenes en otro tipo de espacios que impliquen menos responsabilidades. 
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CONSIDERACIONES FINALES. 

Al discutir sobre el alcance que tiene la política al entender de los jóvenes militantes se constata 
el uso simultáneo de distintas acepciones del tPrmino "política". Pueden distinguirse de esta for­
ma dos usos diferentes del mismo, según se reflexione explicitamente sobre el significado del tér­
mino o se utilice el mismo en su uso de sentido común, propio del habld corriente. La referencia a 
la política no solamente emerge cuando se le pregunta a los jóvenes qué es Jo que entienden por 
poJfüca, sino que a lo largo del grupo de discusjón estos jóvenes se refieren recurrentemente a la 
política, constatándose una suerte de divergencia entre ambas acepciones 

En definitiva, el uso del sentido común, utili.zddo como acepción corriente del término denota 
una referencia a la política corno w1a esfera localizada y especializada, restringiéndosela a deter­
minados ámbitos o actores. Esta circunscripción resulte\ coincidente con la concepción de política 
propia de las visiones clásicas de política. 

Sin embargo, se constató que en el estímulo que procura la discusión explícita entre los jóvenes 
sobre los alcances de la política, el significado que se compone resulta sumamente diferente. En 
esta reflexión los contenidos se amplim, entendiéndose como políticos un sinnúmero de ámbitos. 
La vaguedad con la que se definen los límites de lo político en este uso reflexivo coincide con Ja 
descripción realizada por la literatura contemporánea, referida en el marco conceptual de este 
trabajo, que sostiene que en los últimos tiempos se da un cambio en el lugar de la política en la 
sociedad. Dicho cambio supone la politización de lo no político en tanto lo político se despolitiza 
(Beck, 2002). La política se vuelve algo más difícil de delimitar al pasar a vivenciarse como políti­
cas cuestiones más personales y privadas, tanto como cuestiones éticas, relativas al proyecto re­
flexivo del yo, que Giddens (1989) enuncia en su descripción de lo que define como ''política de la 
vida". 

Resulta posible corroborar las suposiciones enunciddas en la primera hipótesis del presente tra­
bajo rPs�rto al arsPnal dp sie-nifirados propios d() la polítka clásica quE> manejan los jóvPnes mili­
tantes frenteamplistas. Sin embargo, debe matizarse esta afirmación en el entendido de que este 
tipo de significados emergen más que nada en el uso corriente dPJ término y no cuando se re­
flexiona sobre el mismo. 

¿Sería posible, pues, hablar de unct resignificación del ámbito de la política en favor de visiones 
más cercanas a la política de la vida? A estos efectos ha de tenerse suma precaución: los conleni­
dos ampliatorios de la política también han estado presentes a lo largo de la historia de la iz­
quiPrdt1 partid.nía Pn l.Jrup,uay. El poJitirnrPntTismo GP la idPntidad dP izquiPrda suponP, al  dPrfr 
de Beisso y Castagnola (1989), la expücitación de los contenidos de las lealtades políticcts en mu­
chos ámbitos de la vida privada, politizándose así el quehacer cotidiano. Por lo tanto, el largo 
alcance que los jóvenes frenteamplistas le imprimen a la política, no necesariamente denota una 
particularidad propia de Jos jóvenes de esta época, ni resulta explicable únicamente a través de los 
escritos de autores como Giddens (1989) y Beck (2002). 

Se encuentra de esta forma un discurso híbrido que por momentos incorpora contenidos pro­
pios de Ja política de la vida, en tanto en otros casos plantea la amplitud de la política en el senti­
do tradicional. Aislar dichos contenidos en aras de elaborar una conclusión consistente a este res­
pecto rf'sulta una labor que excede los límites de este trabajo. 

- 47 -



Atendiendo a las formas de participación, las características más sobresalientes remiten el lo que 
en la literatura manejada se descri!Jf' corno ''viejo paradigma". Las metas lejanas, y la conforma­
ción de identidades unitarias, basadas primordialmente en parámetros socioeconómicos y políti­
co-ideológicos son indicadores de este hecho, que va en el sentido de lo anunciado en Ja segunda 
hipótesis. 

Las formas de participación no son planteadas como objeto de gran discusión. En los casos en 
que esta emerge se destacan las bondades de la institucionalización de la acción colectiva. A su 
vez, el rol centralizador y representativo del militante es un aspecto que también se realza. 

Quizá el argumento más importante para situar en el viejo paradigma a esta forma de partici­
pación radica en la poca importancia que se le otorga a las cuestiones de forma, temas que se tor­
nan centrales en las organizaciones que adscriben al nuevo paradigma y son objeto de permanen­
te discusión e incluso de identificación. Los militantes partidarios, por el contrario, entienden de­
terminadas estructuras y formas de acción como propias del quehacer partidario, de aquí que 
omitan su discusión explícita. Se denota entonces una naturalización de la acción partidaria que 
se entiende con reglas de juego propias. 

En cuanto a los motivos de la participación y la opción por lo partidario, fue destacada la im­
portancia atrihuida a los finps; dP la dcción. La pcilítica partidaria sP visualiz.a como PI instmmPnto 
privilegiado en una estrategia de cambio social, apareciendo la voluntad de cambio como elemen­
to central en el disrurso de estos jóvenes. Ligado a esto se construye un consenso en cuanto a la 
temporalidad de las metas; metas se centran en un cambio que aparece como una utopía difusa de 
cambio de sistPmd pero que se constituyen como un eje central a la hora de remarcar la identidad 
de izquierda. El cambio y el sacrificio aparecen como motivos destacados de la militancia, pilares 
del ser de izquierda. Estos motivos no se discuten fuertemente sino que se entienden como una 
cuestión vivencia! y privada. 

Al preguntafS(> sobre la capacidad de construcción del militante en tanto sujeto desde la pers­
pectiva del actor (Dubet, 1989), se visualiza que conforme se desdibuja el caráctPr colectivo de la 
identidad social -al privatizarse los motivos de la militancia- la capacidad de construcción de es­
tos jóvenes como sujetos se ve resentida. En el nivel de acción que remite al trabajo del actor se 
observa que en dicho trabajo se alude notoriamente a la identidad de compromiso, jerarquizán­
dosela de forma de establecerla como pilar básico de Ja conformación identitaria de izquierda. 

Respecto a la configuración de los otros tipos de militancia, los militantes partidarios dicen re­
conocer como legítimas las formas alternativas de participación. Incluso manifiestan una voluntad 
expresa por fomentar espacios de participación social, voluntad que se erige a veces como motivo 
impulsor de la militancia partidaria. El fomento de la sociedad civil organi.Zdda parece una cues­
tión clave para comprender esta postura. Destacable es también el reconocimiento de la militancia 
artística, cuyo carácter político, si bien es discutido y argumentado en diferentes sentidos, aparece 
como eje de debate en la discusión grupal. 

Las explicaciones que se componen respecto a la no militancia se agrupan en tres ejes; a saber: 
discursos que culpabilizan a la sociedad contemporánea y el individualismo en boga; discursos 
que lo explican a través de las implicancias de la militancia, que requiere un compromiso no asu­
mible por cualquier joven; y discursos autocríticos que aluden dl escaso poder de convocatoria 
que se tiene por parte del Frente Amplio, y lo poco atractiva que resulta la militancia partidaria 
para la m.-1yoría dE> los j6venE>s u ruguayos, producto dE> Ja falta dE> inv@ntiva. 
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Analizando las posturas presentadas respecto a las dimensiones de análisis por sector llama la 
atención la emergencia de discursos sumamente híbridos, que varían fuertemente de un integran­
te a otro. Posturas diferentes parecen emerger según el tratamiento específico que se le da en cada 
grupo y no tanto según la fracción a la que pertenece quien mantiene tal postura. En definitiva, las 
diferencias se dan de grupo a grupo y no tanto de fracción a fracción. E l  poder explicativo de la 
fracción como eje para d iferenciar los discursos se toma difuso a la luz de Jo vertido en el grupo, 
contrarrestando la hipótesis que suponía la incorporación diferencial de contenidos posmodemos 
por parte de los sectores. Si hien el MPP y la ]V A parecE'n tener un discurso un tanto más diversi­
ficante y propulsor de la autogestión, en el sentido relatado por Mieres y Argones (1989), que los 
aleja del paradigma clásico de izquierda, no parece posible establecer categorizaciones tajantes. 

En suma, la cultura política de los jóvenes militantes frenteamplistas, como cultura particular, 
se retrata como producto híbrido en el cual conviven elementos posmodemos con aquéllos conte­
nidos más clásicos de la cultura de izquierda en Uruguay. Esto coincide con el relato de Garretón 
(1995) quien atribuye este tipo de cuestiones a la incompletitud de la modernidad en América 
Latina. Se destaca la legitimidad que adquieren los d iscursos posmodernos una vez que emergen 
en la discusión colectiva. Temas como la ampliación de los espacios políticos, y determinadas crí­
ticas al funcionamiento partidario y asunción de la legitimidad de otras posturas y formas de par­
ticipación; se consolidan en tanto términos "políticamente correctos" de discusión. Sin embargo, 
dejos del vanguardismo contenido en la visión clásica de izquierda impregnan notoriamente el 
discurso militante. 

Es clarcl la primacía que tienen los elementos más clásicos de la izquierda en la discusión colec­
tiva, los cuales suelen expresarse en un nivel más naturalizado, como consensos tácitos. Puede 
entreverse, sin embargo, una incorporación novedosa de ciertos contenidos posmodemos, sobre­
todo en lo que concierne al deber ser militante La ruptura con la tradición de izquierda parece 
muy d istante, pero quizás este timido corrimiento hacia valores posmodernos a nivel de discurso 
legitimado de Ja pauta de W1d incipiente reconfiguración de las formas tradicionales que concier­
nen al ser de izquierda en el Uruguay. 
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ANEXO A. 
ENTREVISTAS A INFORMANTES CALIFICADOS. 

Yaffé Gabriel (JVA) Ca etano Pablo (MPP) 

Fecha de 14 de diciem bre, 15 de didem bre, 2004 1 7  de d iciem bre, 2004 realización 2004 

En calidad de: 
Politólogo, Dirigente de una 

PoHtólogo, destacado en 
Dirigente de una juventud 

destacado en juventud del Frente 
estudios sobre la cultura 

del Frente Amplio y 
estudios sobre el Amplio y dentista 

poHtica uruguaya. 
estud iante de ciencias 

Frente Amplio. social. políticas 
Plantea que se han 
generado cambios en la 

Plantea que, si bien 
relación juventud-polftica contempla una tendencia 

Habla de una cuJtura 
que no están siendo 

general de deslegitimación 
política juvenil, 

contem piados. Se 
de "lo político", observa en 

m uestra en contra del 
especifica y 

"determ inismo 
los jóvenes de izquierda un 

diferenciada, que se demográfico" par<l intento de involucramiento a 
caracteriza por partir de la ultima campaña 
compartir una matriz 

explicar el crecim iento 
y la consiguiente victoria del 

común, resultante de 
del FA y plantea que los 

Frente Amplio. Cree que los 
El autor destaca la cambios deben ser 
emergencia de 

u n  "espíritu de 
explicados en el marco de jóvenes se sienten participes 

nuevas formas de 
época"'. Le atribuye 

cambios culturales mas 
de esta victoria y que esto 

Tendencias 
participación 

gran importancia al 
ampl ios que estarfan 

puede ser una motivación 
·juveniles 

juvenil, sociales y 
grupo de pares y a 

permeando la esfera 
hacia formas de 

señaladas por 
cuJturales, q_ue se 

elementos causales 
política. Hace hincapié en 

involucramiento más 
los (habla del azar) en la activas. 
entrevistados: 

ven también desde 
conformación del 

la mediatización de l a  
Habla d e  una crisis de 

la izquierda como 
voto. Destaca que 

polltica y la creciente 
representatividad que seria, 

nuevas formas de incidencia de Jos medios 
acción. 

desde su punto de 
de comunicación en tanto 

en parte, responsabilidad de 
vista el voto juvenil 

formadores de opinión 
los propios partidos que no 

radica cada vez han sido capaces de recibir 
menos en cuestiones 

publica, especialmente 
insumos de Ja sociedad. 

programáticas y mas 
juvenil. Plantea que los 

Destaca, al igual que 
en elementos 

jóvenes votantes de 
Caetano, la importancia que 

contextuales e 
izquierda se distancian 

han pasado a cumplir Jos 
cada vez mas de la 

históricas. 
tradición frenteamplista, 

medios de comunicación en 
tanto formadores de opinión 

negando la importancia 
juvenil. de la d ictadura en tanto 

hito identitario. 
Cuestiona la idea de Realiza una distinción Desarrolla la hipótesis de Plantea que se encuentra 
una subcultura entre juventudes mas que se han dado fuertes ideológicamente en contra 
juvenil dentro de la "reproductoras" de puntos de ruptura en de la existencia de una 
izquierda. Destaca las pautas mas relación a generaciones agrupación juvenil dentro 
una fuerte afinjdad tradicionales del de mil itancia en décadas del partido, por existir 
ideológica entre las partido (Juventud anteriores. Un ejemplo "otras prioridades más 
juventudes y sus Social ista-Comunista) que plantea es el de la importantes que las 

1 endendas de sectores. No y aquellas que han dictadura, ya que según generaciona les"'. Sin 
las juventudes obstante visualiza tenido mayor el entrevistado, los embargo considera que su 
del Frente una tendencia por capacidad de jóvenes miiitantes se partido ha tenido la 
Amplio parte de las innovación (jóvenes apropiarían de los hechos capacidad de renovación y 

juventudes de del MPP y la deJ pMa-do en forma actuaHzadón necesaria y 
asumir posturas más Juventud de la diferente. Por otro lado, que este factor es en parte 
tolerantes hacia la Vertiente). Plantea destaca un responsable del gran 
diversidad. El autor que m uchas veces d istanciamiento creciente crecim iento del MPP en este 
de.stani do.s est.a pugna dificultil el PnlTe los jóvenes que úlUmo HPm po. 
ejemplos de entendimiento entre militan políticamente y Habla de una reformulación 
rupturas de las las juventudes v la aquellos que no lo hacen. en la forma de "hacer" 



juventudes con sus consolidación de un Esto se ve reflejado en polftica y plantea la 
respectivas espacio j.oven dentro una perdida de necesidad de llegar a los 
fracciones: Juventud del Frente. Plantea representatividad y en un jóvenes por otros canales. 
Comwlista y la que algunas desinterés de los jóvenes Realiza una critica fuerte a 
Juventud de la juventudes han por ser representados. El las viejas formas de 
Vertiente. Sin cambiado su discurso, entrevistado ejemplifica militancia y plantea que su 
embargo, m ientras sus temáticas y esta cuestión con la existencií'I no hacen mas que 
la primera es una practicas FEUU, a la que vincuJa d istanciar a los jóvenes de la 
ruptura de incorporando estrechamente con las participación política. 
"cuestiones cuestione mas juventudes del Frente 
políticas", la vinculadas a "lo Amplio. 
segunda generacional" en la 
responderia mas a agenda. Destaca a las 
"cuestiones ocupaciones de 1996 
culturales" (Ej. ley como un punto de 
de caducidad, inflexión en la forma 
legalización de de " hacer política", 
drogas livianas y ley buscándose romper 
de sah•d con las jerarquías en 
reproductiva), aras de lograr la 

horizontalidad de los 
procesos políticos. 
Se mostró 
rotundamente en 
contra de la 
agrupación por sub- En un primer momento 
lemas y de la plantea que la 
distinción realizada categorización por 
por Yaffe. Ejemplifica sublemas dice mucho. 
con la Vertiente y Destaca fuertemente el 
plantea que si bien los conservadurismo de las 

Este autor propone 
jóvenes se sienten juventudes socialistas y 

una car·aderización 
mas identificados, en comunistas en cuanto a 

en función del eje 
su mayoría, c011 el reproducción de los 
MPP, esta fracción valores de la izquierda (Esta entrevista no fue 

i_deológico-
tiende a ser asociada más tradinonal. En realizad a por nosotras, sino Mapeo de las izquierda-derecha. 

juventudes Este autor señalaria 
con La Asamblea contraposición a esto, que utilizamos extractos que 

sugeridas por en grado de 
Uruguay (e inc:luso plantea que la!> resultaron relevante� pard 

los radicalidad de 
por sus mi l i tantes juventudes mas nuestra investigación. A esto 

entrevistados mayor a menor a: la 
mayores). Plantea utt revlsitmistas del se debé qu� no pudimos 

CI, el 26 de Marzo, 
eje ortodoxo- marxismo clásico serian obtener de este mi litante un 

PVP, PC, PS, MPP, 
heterodoxo, pero la Juventud de la mapeo de las juventudes 

V A, Asamblea 
resalta la dificultad Vertiente y los jóvenes 

Uruguily. de agrupar las del MPP. 
fracciones en funnón Destaca que las 
de este eje. fracciones juveniles no 
Re<.:umienda han sido estudiadas y 
contemplar a todas que por lo tanto seria 
las fracciones interesante ver como se 
relevantes a la hora posicionan en los grupos 
de conformar los de discusión. 
grupos de discusión, 
y ver las diferencias a 
posteriori. 

Mas bien 
De carácter más Características informales y con Muy informal, clima 

de la interacción fluida muy distendido y expositiva con eventuales 

entrevista durante la bastante dialogada. 
interrupciones 

entrevista. 
telefónicas. Clima ameno. 
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ANEXO B. 
DEOSIONES MUESTRALES 

----- ·---

La presente investigación buscará profundizar el conocimiento sobre los jóvenes militantes. 
del Frente Amplio, en tanto sub-grupo especifico dentro de los jóvenes con participación 
colectiva. Se optará por acotar el universo partidario de izquierda a aquellas fracciones 
pertenecientes al Frente Amplio, por considerar que constituyen un núcleo histórico más 
afianzado en la sociedad, por haber transitado un proceso que garantiza una identidad de 
izquierda más arraigada, con mayores niveles de institucionalización y tradición. 

Población objeto: Se definirá al universo de investigación como todo militante juvenil que 
posea un vínculo de lealtad hacia el Frente Amplio. Se entiende lealtad en el sentido volcado 
por Beisso y Castagnola {1 989) quienes como "la vinculación que los individuos establecen con 
instituciones sociales, entendiendo estas últimas como sistemas simbólicos que semantizan 
marcos de orientación y valores codificados por referencia directa a practicas sociaJes en 
contextos de interacción especificas y que poseen lm cierto valor normativo" (1 989:27) La 
participación en una fracción dentro del Frente Amplio será entendida como factor 
cristalizador de esta le<11tad, en el supuesto de que ésta su pone una interacción con otros 
jóvenes que hace necesario la lealtad partidaria en tanto necesidad de construcción de 
consensos y marcos norma tivos comunes para su desarroUo. 

Unidad de análisis: La unidad de análisis serán los jóvenes militantes del Frente Amplio. La 
unidad de obs.ervélción es el grnpo de dis.cusión, por lo que se priorizará el nivel de émálisis 
grupal La riqueza que tiene este nivel de análisis ya fue resaltada a la hora de justificar Ja 
elección de la técnica. Sin embargo, es dable destacar la dificultad que supone disociar el 
discurso pluralizado (nivel individual) del contexto de producción (el grupo). 

Confom1ación de los grupos 

En el marco del trabajo de campo se realizaron grupos de discusión de acuerdo con la 
técnica de grupos motivacionales. En aras de lograr reducir la influencia de determinadas 
variables que podrían incidir en el discurso de los jóvenes, y para lograr garantizar el grado de 
homogeneidad que requiere el correcto uso de la técnica de gmpo de discusión, se ha optado 
por delimitar el universo estudia ble en función de tres requisitos de pre-selección: 

1. Que sean votantes por primera vez (esto remite a las edades entre 18 y 24 años). Este 
criterio permite contextualizar a las unidades de análisis dentro de un mismo tiempo de \rida 
política ya que se socializan como militantes políticos en el marco de un momento histórico 
específico. 

2. Que tengan un nivel educativo de ciclo básico de secundaria completo. Este criterio radica 
tanto en cuestiones de índole metodológicas como teóricas. Al referir a los grupos de 
discusión, muchos autores (Ibáñez, 1986; Canales y Peinado 1 999) han recalcado Ja 
importancia de garantizar cierta homogeneidad a la interna de los. gmpos en lo que refiere al 
nivel educativo, el nivel educativo está fuertemente asociado al tipo de capital social de los 
individuos y a su posición económica dentro de la estrucn1ra social . Esta variable debe ser 
contemplada a fin de evitar la producción de situaciones que avasallen el discurso 
"subordinado" .  Schrnidt (2001) plantea que esta es la variable de tipo estrnch1ral que más 
influye en la cultura política de los individuos. Filgueira (1996), llega incluso a sostener que 
"existen por Jo menos dos juventudes" y que son los estratos socioeconómicos más altos y 
sobretodo, los que tienen un mayor acceso a la educación, quienes incorporan en mayor 
medida las pautas de la modemidéld, adoptand.o estilo.s de vida más parecidos a los de las 
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sociedades desarrolladas del capitalismo tardío, y, por lo tanto, son el sector en el cual es dable 
esp,t>rnr m1 cambio más marcado en este sentido. 

3. Que residan� en Montevideo: Esto se debe tanto a cuestiones de accesibilidad romo el 
hecho de entender que existe una marcada d iferencia en las realidades cotidianas de quienf'S 
viven en Montevideo y quienes residen en el Interior, signada por diferentes espacios de 
socialización en las que priman marcos de orientación diferentes. 

Procedimiento de reclutamiento y selección de la muestra: La elección de los miembros de 
los gmpos de discusión se hará teniendo en cuenta la información vertida por tres informantes 
calificados; dos politólogos (ANEXOS A.2 y A.3) y un dirigente juvenil (ANEXO A.4.). Se 
utilizaron ciertas variables de diferenciación, buscando cubrir adecuadamente la diversidad de 
experiencias juveniles existentes. Dichas variables de diferenciación fueron: 

A. Sexo: Este criterio es un demarcador clásico y no hace falta justificar las implica:ncias de 
lograr un balance equitativo entre hombres y mujeres. En lo que respecta a la política, deben 
atenderse posibles disparidades entre ambos sexos en cuanto a su grado de desinhibición para 
expresarse y mantener posiciones opuestas al grupo, así como para opinar con firmeza sobre 
algunos temas. No es el propósito hacer aquí un análisis de los prejuicios que subyacen a 
ciertas visiones de "lo político" como un dominfo típicamente mascuJino, sino t¡:¡n solo tenerlo 
en cuenta para interpretar posibles disrupciones o asimetrías comunicativas que puedan darse 
en los gmpos. Esta variable s.erá utilizada para lograr cierta heterogeneidad a la interna del 
grupo de discusión. 

B. Agrupación juvenil dentro de la cual militan: Aqui se buscará dar cuenta de la diversidad 
de tendencias a la interna del F A .  De las entrevistas a lo<: infonmmtes rnlificados se obtuvo un 
mapeo general de Las agrupaciones más relevantes dentro del FA, coincidiendo los 
entrevista.dos en señalar a cinco como de mayor peso político dentro del partido de las cuales 
seleccionaremos los jóvenes a estudiar: Movimiento de Participación Popular, Asamblea 
Uruguay, Partido So.cialista, Vertiente Artiguista, Partido Comunista (tomando en 
consideración de lo que era la UJC del PC, tomaremos a los jóvenes del F ADA tanto como a la 
UJC que permanece en el PQ). También se incluyeron en el diseño jóvenes de dos sectorec; 
minoritarios, que no cuentan con representación parlamentaria pero que, sin embargo, 
resul taron relevantes a nivel te61ico por tener un largo arraigo en la culhtra política de 
izquierda: el 26 de marzo y la Corriente Izquierda. Se incluyó a un integrante de cada 
agmpación mayoritflria y a un representante de los dos sectores minoritarios por gmpo de 
discusión. Se previó la inclusión de w1 joven adicional del MPP y de la JV A en dos de los 
cuatro gn1pos, y de la Juventud Socialista y de l FADA o UJC en los otros dos. Esto se debió a 
que dos de los informantes calificados (ver ANEXO A) coincidieron en señalar que de "las 
juvenh1c\es", la Juvenh1d de la Vertiente y los Jóvenes del r..1PP son aquellos que han 
presentado los proyectos mas alternativos en relación a la matriz partidaria mas clásica, 
mientras que la hnrentud Comunista y Ja So.ci.Ctlista han tendido a reproducir los contenidos 
institucionales mas tradicionales. 
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ANEXO C. 
GRUPO DE DISCUSIÓN. GUIÓN DE SESióN Y PAUTA 

Introducción: 

"Buenas tardes. En primer lugar, mue/tas gracias por venir. Como ya les habrán i11formado, el eje de 
discusión será en tomo a los jóve11es y la politica. La propuesta es i 11  tentar, en la medida de lo posible, 
que discutan entre ustedes y busquen llegar a acuerdos. Les pedimos que coopem1 para que todo el 
mundo tenga la oportunidad de participar, que se escuclte11 entre ustedes y que el resultado de la 
discusión sea un producto colectivo. Nosotras intentaremos intenienir lo menos posible, simplemente les 
propondremos determi11ados estímulos a discutir". 

Estímulos: 

En el primer estímulo, se busca tener un primer acercamiento a lo que implica la militancia 
para ellos, cómo conciben la participación y la forma en que esta se vincula con el cambio 
social. 

"Todos fueron convocados en calidad de jóvenes militantes del Frente A mplio. Estaría bueno empezar 
n rfi.;rntir -;nhrF 111<> rlifi'rentec. npc>rie11riac. de partiripaci6n. ¿ Qui: loe. llevo n la militnnria ? ¿ PM r¡11é 
militar? ¿ Cómo? ¿ Por qué desde u11 partido político ? "  

Con e l  siguiente estímulo se abordan las siguientes áreas: 
a. Motivos de la militancia. 
b. Concepciones de cambio con relación a la participación 
c. Cambios recientes en relación a Los ámbitos, mecanismos y el alcance de la paTticipación. 
d. Concepción de los otros jóvenes. 

Como segundo estímulo se le da a cada participante una larjeta con cilas de diferenles 
personas respondiendo a la pregunta: ¿qué significa para usted ser de izquieTda?, con el fin de 
provocar encuentros y desencuentros entre los diferentes relatos. Las citas serán seleccionadas 
para generar d iscusiones en torno a algunos aspectos que consideramos pertinentes. 

"Nos gustaría que disc11ta11 en torno a estas citas y lo que significa para ustedes ser de izquierda." 

Con el siguiente estímulo se buscarán abordar los significados y el alcance de lo que implica 
para estos jóvenes "ser de izquierda" . Se cubren las siguientes temáticas: 

a. Relación de la izquierda con el sistema político-partidario 
b. Diferencias entre izquierd a y derecha 
c. Relación de la izquierda con determinados valores 
d .  Cambios en la concepción de izquierda con relación a generaciones Hnteriores. 

El tercer estímulo, se desprende de la propia discusión que va transcurriendo. La idea 
cuando parece agotarse el estímulo anterior y surge algo relacionado con la amplitud de Jé'I 
política se recentra la discusión en ese sentido. 

" B ueno, y justamente co11 lo a11tedic'10 está relacionado nuestro tercer estím11lo, que tiene que ver co11 
,,, alrn11a de in rolítirn. Todac; f'"fl<; d�fi11iriM/f'<; r¡up /11Qllf'ja11 rff' izr¡uirrdn r¡1u' iwluyf'11 rlife1'f'llf('C. 11;71p/f'C. 
de lo social. ¿ Qué es lo que incluye y que es lo que excl11 ye el ámbito de l.a política ? La idea es ver 1111 poco 
flllP f'<; fo q1¡¡5 pif'l l<;fJll u.;ffrfpc; rpspPrto � ruá11dn � f111Prff rfpcir q1w afgn pe; rnfítirn, y mánrfn 11n; famhiPll 
en relación con los cambios que les parece que pueda II.aber e11 esto con lo que pe11saba11 /.as generacio11es 
a11tniores" 
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Con dicho estímulo se busca indagar en tomo a la delimitación de lo político y su 
circunscipción o no a la esfera de lo partidario. Se cubre entonces: 

a. La amplitud del concepto que se maneja 
b. La politización que le adjudican a las acciones de los no militantes 
c. El cambio del concepto a través de las generaciones 

En cuarto lugar, se presentan nnas tarjetas con los distintos agentes de socialización (familia, 
i'lmigos, liceo /facultad/ UTU, medios de comunicación, Frente Amplio) a fin de que 
identifiquen qué agentes han sido más importantes en su formación política. 

Les pedimos que discutan sobre el papel que para ustedes juega11 estas personas o instituciones 
(ed11cació11, familia, medio, amigos, el partido) en la concepción de los jóvenes acerca de la política y rn la 
importancia que han tendió en su propia experie11cia personal 

Con este estímulo se exploran los mecanismos de socialización, desde el abordaje de las 
siguientes áreas: 

a. V aloracíón de los espacios formales e informales como transmisores de cultura política 
b. Relación entre e)(periencia personal y percepción a nivel general de "Jos jóvenes".  
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Anexo 0.2. Din�ica de los Grupos de Discusión 

Grado de consenso / disenso Ho eoeidad en las intervenciones Dinámica itencral del 

La dinámica de diálo�o se generó de manero bastante estructurada en cuanto al tipo d Las d1vergenuas se expresaron con ha!'la�nHubo d1fercnaa, marcadas Pn le c.anlldad dt• inlervenaon� intcrvmción (se hablaha por tumos y en una modal1clid de tipo "asambl(>8", d1plonuc1a Sm embargo, se generó una dis..-usió por parte di" los parliapanles. El parhdpanle de menor eda• erhcu abe el discurso en forma ordenada y se enlrecnu.aban discus1ones1. un tanto 

.

fuerte entre t•I mtegmnle de la Coment (\lert1enl1> Anh�u1sla)
_ 

tuvo une
_ 

inlerv�nción noloriament� inlegnnle femenina co
.
mc nzó teniendo un discurso predonunanle que se fue apagand• lzquierda y uno de lo> militantes del MPP oce rrenor y la con-1ersac16n fue ¡�umda, pnnopalmcnlc•, por el a lo largo de fa S<:'Sién Fue un grupo muy extendido, lo <¡ue denvó en la caída de l 

del significado del ser de iz.qu1erda. m1litente socialista Y unCl de loi. del .tv!PP (el de mayor roed). atención hacm el final de fa St..>sión. Se corló urlificialmcnle t•I diiílo¡:;o. 

El enfl'l:'ntam1enlo más fuerte se dio al referir� 
tema de los objetivos

.
de la militancia

. 

Y el ser d Si bian la cantidad de intervenciones fue muy similar enl1 
izquierda, entre los integrantes del FADA Y e ledos IO!. partio panlcs, el homl:>re del FADA (C'I mayor e resto di? los purticipanles (aunque cspeaalfllf'nl cuanto a edad) jJg6 un papel l'Tlportanle a la hora dt> centra con fas integrantes de la Verl ienl� Artiguista) los qes de discusi6n. participante de la Jota 21 trato de establece 
consen;.o pn lodo momento 

El grupo se descnvolv1ó l"n fom1e muchCl más dinámica y descstrudurade que el 
anterior. Sin !'mharp,o, <'I rne-;or inCl'OVl'mente fue que uno de los miembros del FA D 
exced 6 los l imites C'láreos prcconfigurados y esto influyó cunlilalivefllf'nte PO el 
funcic•namiento del p,rupo. Hubo cierta tendencia a buscar aliados d1scun.1vos, 
espeuelmcntl" entre los núembro de FADA en el cual la mu¡er siempre buscó el epoy 
del hcmbre. 

Este fue noloriamentl" consensuado u � Lus mtervenuon<!S no f u·?ro pattjas, quien man.6 le discusión grupo 
. . 

y q 
se conslltuyó como f1h"m central a Ja hora de e,,1ablece. 

se buscó constantemente la aprobaacn general d . f 1 _ ,_ d 1 U C ( h bl 1 . d d En cuanto e comente nos �enerales a<.'el'\:<t del funaonam1ento del gnipo, se not 
. . . . . consenso ue a mwlante C' a ue se a a a " o e . . . los otros part1c1panles del grupo. Se dio, 111clus1ve, .d 1 . h' . .  l'd

J 
d d

q 
uli 11 · lclaranumte un sesgo generado por €'1 reduldlluento. La parlic1ponle del FADA l'l'Sull purt1 o e uzo 111cap1e c•n su ce 1 e e n  tru1le en un conut- . . . . . en reiteradas ocas1onPS, que part1c1panl d ba La .1. d 1 FADA . . . perlen<!Clenle a un o.?Strato soc10cconóm1co ba¡o. Esta part1c1panle parecio senti ., se). m1 1t.ante e pracllcamente no 1ntervml• . . . . . . . •  reformularan sus 111lervenc1ones en busca d 11. d ha . d . . . mllm1dade y exdu1d11 de los ternunos en que lranscurno la conversaaon. 

le 'hnúdad consenso. mas a a e que se ya mcenllva o s1 part1c1pac1ón por part, · 

gi y dt>l grupo y le moderadC>ra 

Este grupo también tendió al consenso y husc• 
reafirmar los argumentos en función d�Lu discusión se lidero colectivamente, con una parhcipac1ór 
mlerve11C1ones anti.héroes de otros miembros. El ad1va de todos Jos perhc1ponles. Un integrante del MP 
que pareció tener inlcrvenoones mas polémica pareaó mes mvolunado en In pnnwra parte v una de la: 
fue el rn1htanlc del 26 de Mar.w quien igualment mtegranll'S dP la jote 21 participó más activamrnlP al f111ill. 
buscó apelar ni consenso. 

Empet.6 con un diálogo relativamente estructurado (como el caso del rnmer grupo 
pero fue adquiriend0 fluidez a lo la·go de su desarrollo. Hubo que interrumpir vari 
veces pare reonentar la discusión pues los mlegranles � compenetraron mucho co· 
(aq d1i;;cusio°"'>s- Se mane¡aron los temas con profundidad pero en forma un tanl• 
"salr1;:ada" A l  igual <¡ue en el caso del grupo tres, Sdh6 a luz la difcrend 
socioeconónuca de los mtey,rantes (participante del 26 de Mar.10), J"l'ffi en <'Sle caso est 
se hi� explícita por parte del partic1panlc, quien lo nsumi6 re1vind1callvamenle. 
c-ortó la conversaaón en fonna artificial. El grupo empezó más tarde de l,1 estipulado. 
Se dfsarrolló un Jia de !lemana y hubo problemas .:on el salón.. Uno d., 1 
rarllc panles del MPP se tuv" que retirar entes di" finalizada la discusión.. 
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ANEXO D. INFORMACIÓN SOBRE GRUPOS DE DISCUSIÓN 
Anexo D. 1. Información general de grupos. 
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GRUPO l 

3ql4 

139 minutos 

Socialista (H) 
Corriente de Izquierda (H) 
Vertiente Artiguista (H y M) 
,\-!PP (H y H) 

6 
-Faltaron miembros de la }21 y la 
UJC 
-Tiempo extenso 
-Muy masculinizado 
-Predominó el consenso aunque 
no fue exclusivo 
-Modalidad de "asamblea" en la 
forma de construir discurso 
-Se degeneró hacia el final 
-Se interrumpió la grabación del 
video hacia el final 

GRUP0 2 

21 /5 

96 minutos 

Jota 21 (H) 
Verti,,>nte Artiguista (M y M) 
MPP (H) 
FADA (H y M) 

6 
-Faltaron miembros de la }21, 
Socialista, MPP, 26 de Marzo. Se 
agrego a último momento un 
miembro del FADA. 
-Tiempo normal 
-Composición por sexo óptima 
-Predominó el disenso y la 
conversación se mantuvo 
dinámica a lo largo de todo el 
grupo 
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GRUP0 3 

21 /5 

75 minutos 

Socialistas (H y M) 
Corriente izquierda (M) 
Ex U/C (M) 
UJC (M) 
fata 2 1  (M) 
Vertieute Artiguista (H) 
MPP (H) 

8 

-Faltó un MPP y la miembra de dla 
UJC resulto no estar actualemnte 
militando dentro de esta agrupacion 
-Tiempo normal 
-Composición por sexo aceptable 
-Exclusividad del consenso, las 
intervenciones fueron parejas 

GRUP0 4 

21/6 

135 minutos 

Soaalista (H) 
26 de Marzo (H) 
Jota 21  (M y M) 
Vertiente A rtiguista (H) 
MPP (H y H) 

7 
-Faltaron un VA y un UJC. 
-Tiempo extenso 
-Predominantemente masculino 
-Predominó del consenso, 
motivacion creciente a lo largo 
del grupo y se cortó en forma 
artificial. 
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